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    Dile NO a la piratería 
 
    Dile NO a los sitios de descargas ilegales 
 
    Dile NO, 
 
    porque es la manera de reconocer el trabajo que hay detrás de estas páginas. 
 
  
 
  
   
    GRACIAS 
 
      
 
    Mi palabra favorita 
 
      
 
    Agradezco, en primer lugar, a todos los que han esperado con paciencia por esta nueva historia. Debo aclarar que no soy una sugar, ni lo fui, ni nunca tuve alguna (lamentablemente), Es broma ;) 
 
    Gracias a mis adoradas chicas de la O.N.U., Sandra, Nancy, Dani, Far, Nery y Carol, que se mantuvieron con la respiración en mi nuca desde que confesé que Tanya Casellas andaba dando vueltas por ahí. Gracias por su apoyo, por su cariño y por los ratos de cotilleo y risas. Pronto, Dios mediante, nos reuniremos copa o vaso en mano. ¡Hay tanto que charlar! 
 
    Gracias a mi incondicional, que siempre estuvo y está, aconsejando, opinando y corrigiendo. L. Farinelli, eres lo máximo. Te adoro. 
 
    Mis betas: las mejores; Mar, Daniellis Rodríguez y San Mar Valerio. Gracias. 
 
    Gracias a las chicas que, con su arte, sus promociones, me han dado un empujón para llegar a un público más extenso, que no me conocía. No las menciono porque se me puede escapar alguna. Un abrazo fraternal y sincero. 
 
    Y a ti, que escogiste esta historia, ¡gracias! Sugar mami fue creada con inmenso cariño y dedicación para que disfruten un ratito. Ojalá, y les guste. 
 
      
 
    Cariños.  
 
    Betty. 
 
    

  

 
   
    ARGUMENTO 
 
      
 
    Cuando a Tanya Casellas, su nuera le sugirió que colocara un aviso buscando compañía en una aplicación de citas, ella y su hija la tacharon de desquiciada; porque la sola idea, era una locura difícil de asimilar. 
 
    Por otro lado, Amy Suárez, estudiante de Farmacia en la Universidad de Chicago, necesita ayuda para cubrir algunos gastos. Haber llevado una vida de libertinaje al inicio de su carrera, hizo que sus padres le quitaran su apoyo económico. Con las cosas así, ella decidió imitar a su cercano grupo de amigas, que vivían a costa de “patrocinadores”, a cambio de compañía. 
 
    Pero no todo es como lo pintan y para la joven estudiante aquello no fue un negocio. Cuando conoció a la ingeniera Casellas su vida cambió. Su idea de tener una Sugar Mami, tuvo otro significado. Amy se enamoró, pero ¿cómo confesar una mala intención sin ser juzgada? 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    El fuerte eco de los tacones de la directora y jefa, la ingeniera, Tanya Casellas, retumbó cuando ella hizo entrada en el enorme piso de oficinas en el edificio Willis, ubicado en el centro de Chicago. El edificio era reconocido como uno de los más altos de Estados Unidos; famoso por sus vistas panorámicas. Eran miles los visitantes que, mes tras mes, hacían de Willis Tower una visita turística obligada. Los empleados, al oír el ya conocido eco de aquellas pisadas, irguieron sus cuerpos con algo de nerviosismo, aún sentados en sus respectivas sillas en cada cubículo que componía la reconocida compañía, Casellas Consulting Enginners (CCE). 
 
    La ingeniera y dueña de la firma, era una persona muy cordial en el trato con sus compañeros de trabajo y subordinados; sin embargo, su seriedad y la férrea manera de manejar su empresa, la hacía ver ante todos como una mujer de armas tomar. No se soltaban chistes en su presencia; mucho menos sus empleados la escuchaban bromear, pero tampoco recibían malos tratos de su parte. Simplemente, la respetaban. Tanya transmitía respeto; en algunas otras personas, hasta temor. 
 
    Cuando la puerta del ascensor se detuvo en el piso veinte, a las ocho en punto de la mañana, el silencio reinaba y la mujer, de cuarenta y nueve años, de cabellos de color negro ondulados, se mordía las mejillas para evitar que una media sonrisa de incredulidad se reflejara en sus labios. Le gustaba ser temida; era su arma para que nadie se acercara más allá de lo que ella podía permitir. 
 
    Cada mañana, Gabriela, su asistente, la esperaba con un té de menta en mano; a cambio recibía un cordial saludo de buenos días y una sonrisa, que a ella le parecía honesta. Más allá de eso, no solía esperar nada adicional. 
 
    Tanya tomaba la taza que su asistente le ofrecía, le entregaba su maletín y caminaba sin mirar a otro lugar más que a la puerta hacia donde se dirigía, su oficina. Era guapa, incluso con el ceño siempre fruncido y la mandíbula tensa. Más de uno de sus súbditos, como ellos se hacían llamar, la miraban con disimulo y se extasiaban con la vista de su trasero tan bien formado y firme como el de una joven de veinte años. 
 
    —Señora, el CEO de Clares se presentará a las nueve y diez —le informó Gabriela, que la siguió mientras le anunciaba la agenda del día. Ella era su asistente desde hacía cinco años, por lo que sabía que el tiempo era preciado para su jefa y que no solía, ni le gustaba, perderlo. Desde el primer contacto, cada mañana la ponía al día de los pasos que ella daría—. La cita con el Departamento de Ingeniería Mecánica será después del mediodía. 
 
    —¿A qué hora exacta, Gabriela? —quiso saber la gran jefa, una vez hizo entrada a su enorme oficina, cuyas paredes de cristal permitían tener una vista impresionante de la ciudad. 
 
    Tanya rodeó su escritorio, también fabricado de cristal y, cual reina, tomó asiento en la silla de piel. Una vez cómoda y sin soltar su taza, giró la silla para mirar hacia el impresionante lago Michigan que bordeaba el edificio. 
 
    Gabriela pudo detectar el perfume que desprendieron sus cabellos al girarse. Ella se sentó frente al escritorio como solía hacer mientras continuaba con su informe, a pesar de que Tanya le daba la espalda. Sabía que su jefa escuchaba cada punto que le informaba, por lo que no sentía ignorada. 
 
    —Doce y quince minutos, señora —respondió y la vio asentir. 
 
    El silencio se hizo presente por unos instantes. 
 
    —Bien. ¿Algo más? —cuestionó la ingeniera con la vista perdida en el hipnotizante horizonte. 
 
    —No. Por ahora, eso es lo que tiene en la mañana. La agenda de la tarde está abierta. Tengo entendido que los licenciados de la firma necesitaban una reunión, pero no me ha dicho a qué hora será conveniente para usted. 
 
    La ingeniera civil giró la silla para mirar a su asistente y volvió a sonreírle. Elle le tenía gran estima; Gabriela era leal y en exceso responsable, y ordenada. No quedaba ningún clavo sin ajustar a la hora de hacer su trabajo y eso le encantaba. 
 
    —No tengo nada pendiente. Almorzaré cuando me dé hambre, así que agendala. Eso sí, avísame una vez esté confirmada la reunión. 
 
    —Por supuesto. ¿Necesita algo más? 
 
    Tanya negó con un movimiento de cabeza. La joven de cabello casi rapado se puso en pie y se giró para salir de la oficina. Los enormes ojos marrones, casi miel, se quedaron fijos en la espalda de su asistente que, cuando puso la mano en el pomo de la puerta, se detuvo y volteó al escuchar su llamado. 
 
    —¿Recuerdas la confitería donde ordenamos los pastelitos para la reunión con los directivos de Team? —Gabriela asintió—. Llámalos y ordena para todos en la oficina. Los noto tensos hoy. 
 
    —Como siempre, que nadie sepa —dilucidó su asistente y sonrió con un aire de complicidad. 
 
    —Como siempre, Gabriela. Gracias. 
 
    Tanya dejó que una enorme sonrisa enmarcara su rostro en cuanto su asistente salió de la oficina. Volvió a girar la silla y se perdió en la vista mientras la sonrisa se le iba borrando. 
 
    *** 
 
      
 
    Dos horas más tarde, Tanya Casellas salió de su oficina con la excusa de ir por un café. El área de descanso estaba al final del piso, así que era necesario cruzar todo el pasillo para llegar allí. Ella pudo solicitárselo a cualquiera, pero la realidad era quería ver el comportamiento de su personal después de recibir de forma misteriosa los dulces y emparedados que solicitó. 
 
    La mirada de más de un empleado se posó sobre la jefa en cuanto dio algunos pasos fuera de su oficina; mientras avanzaba, notó que algunos de los empleados le regalaban tímidos movimientos de cabeza como agradecimiento, por lo que ella no pudo hacer otra cosa que sonreír. Dedujo que a alguien se le zafó la información, aunque estaba segura de que no fue a Gabriela. Su sonrisa fue desapareciendo en cuanto se acercó al área de descanso, porque escuchó su nombre en las voces de algunas oficinistas de otros pisos. 
 
    Tanya, sigilosa, se detuvo cerca de la puerta, justo detrás de la estrecha pared que hacía de pasillo, con la única intención de escuchar con claridad la conversación. 
 
    —¿Y qué hay con la ingeniera Casellas? —cuestionó una voz femenina. 
 
    —Podemos decirle, pero asumo que no se sentirá cómoda —respondió alguien de inmediato—. Todos iremos en pareja. 
 
    —Ya. La cuestión es que, si la invitamos y decide ir, nos vamos a sentir comprometidos a compartir con ella y la idea es divertirnos. 
 
    El comentario hizo fruncir el entrecejo de la ingeniera. 
 
    —Pero es que es la presidenta de CCE. La fiesta no será un secreto —arguyó alguien. 
 
    —Ella es muy seria. 
 
    —Es extraño que aún esté sola —apuntó la otra persona en la conversación—. Es guapa y, además, una excelente persona. 
 
    Tanya sonrió al escuchar el cumplido. Pero como suele suceder con las murmuraciones…, lo que queda marcado no es lo positivo. El hecho de que se mencionara su conocida soledad, dolía. Porque el ser humano se fija más en las carencias de sus semejantes. Habría una actividad y, aunque ella era querida en la empresa, admirada por más de uno, el hecho de estar sola, la limitaba ante esas personas. Eso era triste, pero así son los convencionalismos sociales. 
 
     El café quedó en el olvido; Tanya no era capaz de entrar y hacerles pasar un momento de pena, si aquellas mujeres llegaran a sospechar que escuchó lo que hablaban de ella. Con la misma cautela, se alejó de ahí, de regreso a su oficina; esta vez, ni siquiera miró a sus empleados. No fue hasta que uno de los más cercanos a la puerta de su oficina llamó su atención, que salió del letargo en el que la dejó aquellas palabras murmuradas en la sala de descanso. 
 
    —Gracias, ingeniera —le agradeció el empleado. 
 
    Tanya le sonrió, le guiñó un ojo y luego desapareció tras su puerta. De inmediato, una de las empleadas del piso que presenció el intercambio, llegó hasta el escritorio de su compañero de trabajo. 
 
    —¡Ya! ¡Que se te salen las babas! —lo regañó. 
 
    —¿Porque no tengo más edad? —se quejó en exagerada desesperación—. ¿Porque no poseo dinero? 
 
    —¿Porque no eres mujer? —añadió la recién llegada con ironía, recordándole a su compañero la preferencia de su jefa. 
 
    Uriel, el joven empleado, veía luces por Tanya, independientemente de su orientación sexual. 
 
    —¡Uf! Ella me encanta —comentó lo evidente. 
 
    —Lo sé, amigo. Lo sé. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    —Mamá… 
 
    Tanya miró a su hija por encima de la taza de té número cinco de ese día. El tono que usó Stella le erizó la piel. O traía malas noticias, o le diría algo muy importante. 
 
    Stella recién había cumplido veintisiete años y era, además de su única hija, su mejor amiga; y junto a su pareja, Marlene, eran la única compañía de Tanya. Eso sí, cuando la visitaban en su penthouse. La joven pareja convivía desde que se conocieron, hacía ya cinco años, en Evanston, un suburbio a treinta cinco minutos de distancia de la ciudad. Stella y Marlene prefirieron la comodidad de una linda y espaciosa casa en las afueras de Chicago, lejos del ruido y de la vida acelerada de la metrópolis. 
 
    Su hija se situó frente a ella con absoluta seriedad. 
 
    —Marlene y yo hablamos anoche. Creemos que es hora de que consideres buscar a alguien con quien compartir tu vida —le dijo su hija. 
 
    La bebida casi fue escupida por Tanya. ¿De verdad su hija estaba diciéndole eso? Pero ¿quién le dijo que necesitaba a alguien? 
 
    El gesto de sorpresa de su madre, además de hacerla soltar una carcajada, le hizo notar a su novia Marlene, quien presenciaba la escena, que se sorprendió. 
 
    —Sí, madre —se apresuró a continuar—. Ya hace mucho desde que Jessica se fue de este mundo. No puedes guardarle luto eternamente. 
 
    Tanya respiró hondo, ya conocía el discurso, sólo que ahora sonaba más serio; soltó la taza, dejándola en la mesita frente a ella, y le dedicó una mirada casi mortal a su entrometida hija. No tenía palabras; no podía articularlas, así que sólo se quedó observándola recostada del respaldo de la silla. Negó con la cabeza porque hablar del tema dolía; a pesar del tiempo, dolía. 
 
    Stella rodeó la mesa y se agachó a su lado. Su hija odiaba con todas sus fuerzas ver la tristeza en los ojos de la persona que consideraba lo más importante en su vida. Jessica, la pareja de su madre, había muerto hacía ya más de seis años de un accidente cardiovascular. Fue algo de imprevisto, por supuesto. Después de una maravillosa tarde de verano, la pareja se dirigía a su residencia, cuando Jessica aferró la mano de su mujer, la miró a los ojos, suplicando ayuda por el intenso dolor que de repente se acunó en su pecho. Tanya, desesperada, detuvo el auto e intentó ayudarla. No imaginaba lo que ocurría, sólo la veía apretándose el pecho y, a la vez, aferraba sus manos. La mirada aterrada de Jessica, su desespero por buscar aire, paralizó a Tanya, que puso en marcha el auto de nuevo en medio de la niebla que envolvía su mente en aquel instante. 
 
    El ataque fue fulminante. Jessica, que tenía apenas treinta años, no llegó con vida al hospital. La escena no se borró de la cabeza de Tanya desde aquel momento. No hubo más parejas para ella, ni salidas; ni siquiera coqueteos. La tristeza en su semblante era como una sombra que la seguía a todas partes, aunque sonriera. 
 
    —Madre… 
 
    —No quiero escuchar lo que me intentas decir, Stella —dijo con determinación, mirándola a los ojos—. Te respeto. Respeto cada una de tus decisiones —aseveró. La joven, de cabellos muy cortos y tan oscuros como los de su madre, bajó la cabeza. El tono firme de Tanya no le era indiferente—. No quiero que jamás vuelvas a decirme cuánto tiempo debo guardarle luto a Jessica. Sabes lo que ella significaba para mí. 
 
    El silencio que siguió a las palabras de la ingeniera fue espeso, pesado. Stella se recostó de los muslos de su madre; lamentaba todo aquello. Daba la vida por esa mujer, pero debía ser firme, una cualidad que heredó de ella. Tanya tenía que escucharla, así que después de aferrarse a sus piernas, levantó la cabeza dispuesta a continuar con su consejo. Su madre sólo tenía cuarenta y nueve años, era una mujer fuerte, hermosa, preparada y… muy solitaria. 
 
    —Vas a tener que escucharme, mamá —habló con su misma firmeza—. Discúlpame por intentar persuadirte de que abandones esa tristeza. Es que me duele, verte así. La vida continúa y Jessica, con su alegría, no estaría contenta del camino que escogiste después de su partida. 
 
    —Stella… —advirtió. 
 
    —No, madre —Stella se agarró a los muslos de su madre, evitando que se moviera—. No haces mal con intentar conocer a alguien. No cometes una infidelidad si te permites ser feliz. No vas a encontrar a otra Jessica, eso es imposible. Tampoco pretendo que la suplantes. Quiero que te des la oportunidad. 
 
    La firmeza de esas palabras, provocó que Tanya derramara una lágrima. Más de una noche ella lo había pensado, pero al momento, desechaba esa idea. Dejó la vista fija en los ojos de su hija. A su memoria llegaron los recuerdos de su pequeña dando sus primeros pasos y balbuceando sus primeras palabras. La imagen de Jessica enseñándola a conducir bicicleta, justo a las semanas de conocerse. Stella también había sufrido la partida de su Jessy, su compañera de juegos y a quien primero le dijo que le gustaba una niña de su salón. 
 
    Ahora Stella abogaba en su nombre, mientras sus ojos suplicaban atención. Tragó saliva para aliviar el nudo en su garganta. 
 
    —Amor… —susurró con dulzura—, no soy una niña. No soy tan joven… —alegó. 
 
    —Lo eres, madre —la interrumpió—. Eres joven… Y, además, la mujer más hermosa que he conocido. 
 
    Tanya sonrió; su hija la admiraba tanto y ella sentía que no lo merecía. 
 
    —Escúchame —colocó un dedo sobre sus labios, acallando lo que pudiera querer decirle—. No creas que no lo he pensado. También he considerado buscar compañía. Pero —se encogió de hombros—, tal vez perdí la gracia. Tal vez le parezca aburrida a cualquiera… 
 
    —¿Aburrida tú? Si Marlene prefiere tu compañía que la mía —alegó Stella, señalando con el pulgar a su novia, sin apartar la vista de su madre. 
 
    —Bueno, porque tú sí eres aburrida —afirmó la pelinegra para quitarle seriedad a la conversación. 
 
    Tanya le dio un vistazo a Marlene y le dedicó una ligera sonrisa, antes de posar su atención de nuevo en su hija. Stella hizo una mueca con sus labios, fingiendo tristeza, luego abrazó a su madre por la cintura. Tras unos segundos, recibió besos en su cabeza. Desde pequeña, ella mostró una madurez superior a su edad. Y ahora, con veintisiete años, se comportaba como si tuviera muchos más. 
 
    El silencio que siguió hizo que Marlene las dejara a solas un par de minutos, mientras iba en busca de agua para refrescar su garganta. Luego, como si la hubiesen llamado, regresó a la terraza. La joven mujer, de piel oscura y una femineidad impresionante, alzó las cejas con un gesto interrogante. 
 
    —Entonces, ¿qué decidió mi suegra? 
 
    Stella alzó la cabeza para mirar a su madre. 
 
    —No he decidido nada —contestó Tanya. 
 
    —¡Aaah! Malas noticias. Ya tenía un plan —comentó Marlene mientras tomaba asiento. 
 
    —¡Ajá! ¿Y cuál será ese plan? ¿Puedes compartirlo? 
 
    Stella se levantó casi de un salto, se frotó las manos y se sentó en la silla frente a ellas. Su gesto de diversión relajó el ambiente. 
 
    —Bien… Como mi suegri lleva mucho tiempo sin acción, creo que lo ideal para empezar es… 
 
    *** 
 
      
 
    —¡¿Perdiste la cabeza?! —exclamaron a coro madre e hija. 
 
    Stella se puso en pie con un gesto de espanto dibujado en la cara. 
 
     —No, en lo absoluto —afirmó Marlene con determinación—. Amor, no podemos tirar a Tanya a la cueva de los leones sin que cuente al menos con una pizca de malicia. Lleva mucho sin acción —alegó, alzando las cejas con picardía—. Tal vez ha perdido habilidad. 
 
    El golpe que Marlene recibió en el hombro casi la hace caer de la silla; su novia, de pie frente a ella y los brazos en jarra, la miraba como si hubiese escuchado el peor de los disparates. 
 
    —Enloqueciste. De verdad que enloqueciste —le dijo. 
 
    —No, no enloquecí. No es una mala idea. Tanya debe experimentar hasta encontrar a la mujer ideal —alegó—. No pretenderás que salga a la calle y se enrede con la primera que encuentre —razonó. La morena hablaba con una seguridad que podía hacer dudar a cualquiera. 
 
    A cualquiera, menos a las otras dos mujeres presentes en la terraza. 
 
    —¿Pero te estás escuchando? O sea, que antes de mí hubo un “casting” —dedujo Stella, enfadada—. Igual que cuando se buscan actores para una serie de televisión, ¿eh? 
 
    Tanya sonreía, divertida, al presenciar el intercambio de palabras entre las novias. Le entretenía porque la sugerencia de la morena era descabellada. No merecía ni siquiera considerarlo como una opción. 
 
    ¿Colocar un anuncio buscando compañía, una escort? Eso era una enorme locura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Tres horas pasaron desde que la pareja de novias se marchó. La mujer sentada en la tumbona, frente a su piscina, sonreía al recordar el intercambio de opiniones entre su hija y su novia. La verdad era que la idea de Marlene era una falta de cordura; sobre todo, por la seriedad con que lo sugirió. La sonrisa que sabía se dibujaba en sus labios, fue desapareciendo a medida que las palabras de Stella regresaban a su memoria. 
 
    “No puedo seguir viendo tanta tristeza en tu mirada, mamá” 
 
    “Jessica no volverá y no ha de estar contenta con tu soledad” 
 
    Sí, ya habían pasado seis años. Seis años de no haber tocado otra piel. De encerrarse en su coraza con la determinación de que jamás volvería a llorar por un amor. Tanya respiró hondo al pensar en ello. 
 
    Esa era una noche despejada. Miró la luna que hacía una magnífica presentación en el cielo. En esa luna vio el rostro de la mujer que amó; su rostro, esa mirada enmarcada en hermosas pestañas que le hacían deliciosas cosquillas en el cuello cuando parpadeaba al acunarla entre sus brazos. 
 
    Un pesado suspiro escapó de sus entrañas cuando una suave brisa acarició su cuerpo. La piel de sus brazos se erizó y una solitaria lágrima le resbaló por las mejillas. Inesperadamente, sintió que las palabras de su hija calaban en las profundidades de su mente, de su conciencia. Y la culpa se hizo eco por haberlo considerado. 
 
    —No, Jessica. Nadie puede reemplazarte. No puedo olvidarte —susurró para sí al mismo tiempo que limpiaba la humedad que ya cubría su rostro. 
 
    Tanya se puso en pie, haciendo eco de su fortaleza. Debía sacudir de sus hombros el ángel malvado que le decía que ya era tiempo. Que el luto ya había pasado y que ella debía continuar. 
 
    *** 
 
      
 
    La espalda de Gabriela fue lo último que Tanya recordó haber visto antes de percatarse de que hacía mucho que su asistente había salido de la oficina, tras dejar los últimos informes que solicitó a sus pasantes. No sabía qué ocurría, pero durante la última semana, su mente se quedaba en blanco con demasiada facilidad. O, para ser sincera, sí sabía. Dentro de seis días, se celebraría la convención del Colegio de Ingenieros en Illinois y ella, que era una habitual invitada, otra vez iría sola. ¡Maldito comentario el de su nuera! 
 
    No era la primera vez, desde aquella conversación el domingo anterior con sus hijas, que Tanya sentía que la sangre borboteaba a través de sus venas, recorriendo su cuerpo hasta instalarse en su pecho. La sensación de que su corazón latía con mayor fuerza era cada vez más conocida. Estaba ansiosa, lo admitía. ¿Cómo pudo ceder? 
 
    ¿Y si ahora sólo ignoraba la realidad de la que era presa? Su teléfono titilaba, notificándole que había recibido un mensaje. Tanya se puso en pie, ignorando la notificación. Caminó hacia la pared de cristal e intentó poner atención a cualquier transeúnte que pudiera ver de lejos; el edificio era tan alto, que las personas que transitaban por el borde del lago, se veían casi como una hormiga. Ella intentaba distraerse jugando a adivinar qué hacían, tal vez atinar el color exacto de su ropa. Cualquier cosa para ignorar que su celular le advertía la llegada de un mensaje. ¿Y si era alguna respuesta contestando el aviso que ella misma colocó en una aplicación de citas la madrugada anterior? 
 
    Oyó un nuevo pitido; la ingeniera giró la cabeza. Miró el equipo dorado sobre la mesa, juraba que lo veía sonreírle. “Tanya, enloqueciste. Maldita Marlene y sus ideas locas”. Apretó los puños, sintiendo humedad en las manos. Las sacudió en el aire, se irguió y suspiró profundo. Nunca fue cobarde; aunque no era miedo lo que la embargaba. Era una especie de pavor por ser su primera vez solicitando compañía. Agarró el equipo y abrió la pantalla. Había tres mensajes. Sólo uno captó su entera atención, el que hacía referencia directa a su aviso: “Maravillosa actividad en hotel cinco estrellas el día sábado, siete. Si eres una dama elegante, educada y soltera, ¿quieres acompañarme?” 
 
    “Hola. Soy Amy. No pusiste tu edad, pero no me importa. Me encantaría acompañarte. (312—123—5678)” 
 
    Hay pesadillas recurrentes que se podrían comparar con lo que Tanya sintió al leer y releer ese mensaje. Ese sueño en el que se cae por un precipicio, y se despierta antes del golpe. Sintiéndose un tanto agitada, se llevó el equipo a su pecho. ¿Qué seguía? ¿Responder? ¿Borrar el mensaje y olvidarse de todo aquello? 
 
    Ni uno ni otro. Simplemente, cerró la pantalla en el momento en el que Gabriela, después de llamar a la puerta, entró a la oficina. 
 
     —Tanya, ya el equipo de delineantes para el proyecto de Miraflores está reunido. Esperan por ti. 
 
    Oportuno, pensó la ingeniera; dejaría el tema en pausa. A veces su asistente se permitía tutearla y, en ese instante, lo agradeció, pues el matiz de confianza en su voz espantó un poco su angustia. Sin embargo, y aunque la había oído, ella parecía estar en un letargo emocional. 
 
     —¿Te sientes bien? —preguntó, preocupada, la asistente al notar que no emitía palabras. 
 
    Tanya parpadeó, logrando volver a tierra, a su oficina. 
 
     —Sí, Gabriela. Iré en un momento —contestó, evitando su mirada. La idea de que su empleada supiera lo que pasaba por su mente, la asustó. 
 
    Cuando ya no hubo rastros de Gabriela, entonces soltó el aire que contenía en el pecho. Dejó el equipo sobre su escritorio, agarró el estuche con sus lentes de lectura y salió de la oficina. 
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    —¿Te respondió? 
 
    Yanira, la compañera de cuarto de Amy Suárez, la pelinegra estudiante de farmacia, la atosigaba con preguntas sobre la última mujer que, por medio de un anuncio, buscaba compañía en la página de citas que ambas frecuentaban. Bueno, que Yanira y varias amigas de la Sororidad a la que pertenecían. 
 
    La pelirroja Yanira, usaba la herramienta para ligar y sacar provecho monetario de las mujeres u hombres a los que contactaba por medio de la aplicación. Amy, por su parte, apenas se iniciaba en ese mundo. Sus padres habían dejado de ayudarla económicamente con su carrera al enterarse de que, durante los primeros años de universidad, ella se dedicó a malgastar el dinero que le enviaban en bailes y salidas nocturnas con sus amistades, para luego, a mitad de curso, pedirles más dinero. La carrera de Farmacia en la Universidad de Chicago era costosa y exigía bastante dedicación, por lo que conseguir un empleo a medio tiempo, no era una opción. Y, aunque lo consiguiera, no resultaría solvente porque tenía que pagar hospedaje, libros y cubrir gastos personales, por supuesto. 
 
    Josué y Miranda, los padres de la delicada joven de cabellos tan lacios y negros que a veces a ella le parecía una tortura cuando llegaba la hora de peinarse, decidieron sólo pagar una parte del hospedaje. La obligaron a compartir apartamento. También le enviaban dinero para la comida de cada semana; de esa manera, se aseguraban de que su hija se alimentara. 
 
    —No. Aún no lo hace —respondió Amy con un tono distraído—. Y ya han pasado seis horas desde que respondí el mensaje. 
 
    —Uyyy… Mujeres indecisas. En momentos de calentón, colocan anuncios para luego echarse para atrás —comentó Yanira, que se encontraba sentada en el borde de la ventana. Vestía una camiseta ancha y un panti bikini; se regodeaba entre el humo del cigarrillo que expulsaba mientras su amiga intentaba en vano estudiar, sentada en la mesa del comedor—. Bueno, si no cae esta, será otra —añadió, al no recibir una respuesta de su compañera—. ¿Crees que no colocó la edad por algo? 
 
    —No sé. Yanira, de verdad intento estudiar —le apuntó con hastío—. Respondí el mensaje por tu insistencia, no es que me muera por hacer eso. 
 
    La pelirroja arqueó una ceja. 
 
    —La idea de Nancy no te pareció alocada. ¿Te echas para atrás ahora? 
 
    —¿Qué tal si es una anciana? —cuestionó Amy; levantó la cabeza, algo aturdida por la posibilidad que ponía ante sí aquella situación. 
 
    —Uyyy… ¿Y qué harás si te encuentras con una momia, tal como la última? —la pelinegra levantó los ojos por encima de sus gafas, atravesó a su amiga con la mirada—. Además de aquella hubo otra, ¿lo olvidas? Yanira se acercó a la mesa de comedor que Amy utilizaba como escritorio, haciendo burlas a la susodicha—. Sííí… ¿Cómo era que te decía?… Nena… Baby… 
 
    Yanira comenzó a caminar encorvada, exagerando un poco la experiencia que su amiga tuvo unos dos meses antes, en su intento por conseguir una patrocinadora para su título. En palabras populares, una “sugar mami”. 
 
    En aquella ocasión, la dama que publicó el anuncio dijo que tenía unos treinta y nueve años, pero cuando Amy se presentó en el café donde se citaron para la primera entrevista, se encontró con una mujer con un maquillaje exagerado que usaba vestimenta de jovencita y era unos veinte años mayor a lo que indicó en el clasificado. Desde la presentación, ella supo que aquello era un gran error. No por la edad de la mujer, sino porque le mintió tanto en la foto de perfil, como en su verdadera edad. De entrada, eso era motivo para no confiar. 
 
    Las amigas de la pelinegra, que conocían la situación, fueron quienes la instaron a incursionar en ese mundo, aunque ella no estaba del todo segura de que ese fuera su camino después de esa mala experiencia. 
 
    —Yanira, no me recuerdes eso —le pidió, sintiendo vergüenza. 
 
    —Dime algo… —la pelirroja agarró otra silla y la puso con el respaldo de frente a la estudiante, descansó los brazos cruzados en el espaldar. El tono solemne de su amiga se ganó la atención de Amy, quien desvió su mirada del libro que leía; sobre todo, cuando esta expulsó otra bocanada de humo y se puso seria. Ella intentaba en vano que el humo le entrara por la nariz—. ¿Qué sentiste cuando intentó besarte? 
 
    Amy sólo negó con la cabeza y aspiró profundo, logrando que las carcajadas de Yanira se oyeran fuera del edificio de dormitorios de la facultad. Aquella fue una situación difícil de manejar en su momento, pues la mujer estuvo hostigándola con llamadas durante varios días. El sonido de las risas no opacó el aviso proveniente del celular de la pelinegra. Ambas se sobresaltaron y se quedaron mirando, en silencio. 
 
    Por algún motivo, Amy supo que era la respuesta que esperaba. Tomó el celular en su mano y, con un lento movimiento, abrió la pantalla. 
 
     “Hola. Soy Tanya. ¿Podemos citarnos hoy en la tarde?” 
 
    Amy lo leyó en voz alta. Yanira hizo gestos de excitación con el puño después de levantar los brazos, celebrando. Sin embargo, el corazón de la estudiante se saltó un latido ante la expectación. Estaba convencida de que salir con una mujer era, por mucho, más seguro que conseguir un hombre que la mantuviera a cambio de sexo. Pero eso no impedía que los nervios la atacaran. Nunca fue sumisa; de hecho, era bastante más lanzada que sus amigas. Cuando una de ellas, Nancy, le dio la idea para obtener algo de fluidez económica, no lo pensó dos veces. Ahora, y después de la experiencia anterior, sentía que hacer eso, tal vez el llegar a acostarse con alguien por dinero, era una especie de prostitución de su cuerpo. 
 
    Aunque la tal Tanya sólo mencionó una salida, la intención de Amy al responder ese tipo de anuncios, era lograr enamorar a cualquier mujer mayor para beneficiarse económicamente lo más que le fuera posible de la alocada relación que surgiera. 
 
    —¿No vas a contestar? —le preguntó Yanira, sacándola de su ensoñación. 
 
    Amy desvió la vista de la pantalla y buscó los ojos de su amiga que, ante la duda, la cuestionaba, alzando las cejas. Su corazón latía a mil y sus pensamientos eran una revolución. ¿Qué hacer? Tras unos instantes, tomó una bocanada de aire antes de volver su atención a la pantalla y contestar. 
 
    “Hoy puede ser. ¿Dónde?” 
 
    La pelinegra dejó los ojos clavados en la pantalla, a la espera de una rápida respuesta que, para su sorpresa, llegó. Sus nervios fueron a dar a la estratosfera. Se pasó la lengua por los labios para humedecerlos mientras leía el mensaje. 
 
    “Si no es mayor inconveniente para ti, te espero en el Homestead on the Roof. A las siete”. 
 
    Amy volvió a levantar la mirada, buscando el apoyo de Yanira que, ante su duda, tomó el teléfono y fue ella quien escribió una respuesta. 
 
    “Allí estaré. ¿Cómo te reconoceré?” 
 
    El mensaje fue enviado y ambas se miraron cuando el teléfono volvió a sonar. 
 
    “Mujer de cuarenta y nueve años, cabello negro y lacio. Iré vestida con una chaqueta negra”. 
 
    Esta vez fue Yanira quien hizo una mueca; con el rostro comprimido, conteniendo la risa, levantó la mirada. La burla era evidente en su cara. Amy, ante la curiosidad, le arrebató el celular. Al leer el mensaje, se llevó las manos a la boca. Después, con ambas, se tapó el rostro. 
 
    —Admítelo, amiga, te siguen las viejas —le dijo Yanira, seguido de más carcajadas—. ¡Te lleva veintiséis años! 
 
    —La edad de mi madre. No, no iré —sentenció Amy, poniéndose en pie. La verdad era que los nervios la atacaban sin piedad en ese momento. 
 
    De pronto, un nuevo aviso sonó en el pequeño apartamento, sorprendiendo a ambas estudiantes. 
 
    “Por favor, si vas a cancelar, avísame”. 
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    “No, no cancelaré. Allí estaré”. 
 
    “Bien. Allá nos veremos” 
 
    Amy soltó el teléfono sobre la mesa, se cubrió la cara con las manos y se la estrujó con fuerza, intentando deshacer la ansiedad que sentía. “Una mujer de la edad de su madre”. Tenía deseos de llorar, de mandar todo a la mierda con tal de no asistir a esa maldita cita. Pero su orgullo, frente a las amigas que apostaban a que ella no era capaz de imitarlas y de buscar una sugar mami que le cubriera los gastos que cada día se acumulaban, era más fuerte que su ansiedad. ¡Porque vamos!, llegar a esa bajeza por mantener una imagen ante sus amigas, en su opinión, era deplorable. 
 
    De pronto, una idea llegó a su mente. Amy haló su laptop para acercarla y tecleó el nombre del restaurante Homestead on the Roof. Desde su posición, Yanira la vio rascarse la cabeza. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó al advertir su gesto. 
 
    —La mujer me citó en el restaurante… —respondió, aparentando tranquilidad— que está en la azotea. 
 
    Su amiga alzó las cejas. 
 
    —¿El que queda en el Este de la ciudad? 
 
    —Mjm. 
 
    —Ropa casual —le indicó Yanira con relación a la vestimenta que consideraba adecuada para asistir a un lugar como ese. 
 
    —Ropa casual —confirmó—, pero ella va de chaqueta. No puedo llegar allí con cualquier ropa. Debo aparentar que, al menos, tengo algo decente que ponerme. 
 
    —Mmm… Parece que te estás tomando esa cita a pecho —se burló su amiga—. Si le gustas, le gustas. Y créeme, una mujer de esa edad, enloquecerá con una chiquilla de veintitrés años. 
 
    Amy volvió a fijar la vista en Yanira, que sacó la lengua con movimientos obscenos y una sonrisa de medio lado, que instigaba en ella unos deseos inmensos de abofetearla. Pero no la abofeteó; en cambio, suspiró, se acercó a la pelirroja y le quitó el cigarrillo de los labios. Le dio dos largas caladas, buscando un poco de calma. Cerró el libro que leía y, sin decir palabra alguna, ni quitar los ojos de su amiga, se retiró a su habitación. Debía elegir la ropa que se pondría para su cita. 
 
    *** 
 
      
 
    Tanya Casellas caminaba nerviosa de un lado a otro por su oficina. Pidió a su asistente que nadie la molestara. De vez en cuando levantaba los ojos, miraba a través del cristal a su grupo de trabajo. Jóvenes que no pasaban de treinta años, concentrados en sus tareas y en las pantallas de sus computadoras. Como si fuera una mala broma, la imagen de ella, junto a una chica más o menos de la edad de sus empleados, la abrumó. 
 
    “Haré un apunte mental. Sacaré a Marlene de mi reino. Es mala influencia. ¿Cómo fui capaz de hacerle caso?”, se recriminó, al tiempo que se golpeaba la frente. Frustrada, apoyó las manos sobre su escritorio, recogió la mayor cantidad de aire en sus pulmones y luego lo expulsó tan lento como fue capaz. Esta vez el maldito angelito malvado sobre su hombro fue quien contestó a su interrogante. “Es que la idea de tu nuera sembró en ti la curiosidad por volver a sentirse acompañada porque la realidad es que tienes todo, pero te sientes muy sola” 
 
    De pronto, una solitaria lágrima resbaló por su mejilla; su mirada se desvió hacia la fotografía que aún adornaba su escritorio. Se quedó contemplando la imagen, sintiendo en su corazón vestigios de ese dolor que parecía eterno, que ya no era tan desgarrador, pero que permanecía ahí, sin querer en realidad dejar de sentirlo. Después de secar la humedad de su rostro, tomó el delicado marco plateado. Sonrió, sin devolver el portarretrato a su lugar. Se sentó en su amplia silla y se llevó la fotografía al pecho. “¿Por qué te fuiste, Jessy? ¿Por qué?” Con los ojos cerrados, vio el rostro pálido del amor de su vida que sonreía y le regalaba un guiño. Era tal vez la señal que necesitaba. Jessica, desde el más allá, estaba de acuerdo con el paso que daría. Se quedó en esa misma posición, recordando su pasado con la mujer que perdió, hasta que llegó la hora de su cita. 
 
    El sitio acordado era conocido por Tanya; lo frecuentaba, pues quedaba de camino a su casa. Después de un arduo día de tensión en la empresa, solía ir allí por un Prosecco bien frío y los famosos mejillones que ofrecían. Además, el ambiente al aire libre de los balcones, era agradable. Ella siempre optaba por sentarse afuera para disfrutar de la vista. Para esa cita, no sería la excepción; la ingeniera escogió una mesa en la esquina de la terraza, que ofrecía algo de privacidad. Desde dentro, no se veía al exterior; al menos, no hacia esa mesa. 
 
    Tanya llevaba ya una media hora con la vista fija en alguno de los edificios que bordeaban el lugar, pero, aunque lucía relajada, no perdía oportunidad echar un vistazo hacia el pasillo que conducía a los comensales del restaurante al balcón. Su corazón acelerado, se mantenía a la expectativa. 
 
    *** 
 
      
 
    Justo a las seis y cincuenta y siete minutos de la tarde, las puertas del ascensor que dirigía a Amy al sitio de la cita, junto a una desconocida, se abrieron. Se encontró de frente con un recibidor con un aire antiguo, algo hogareño. En definitiva, no era el lugar que imaginó. La decepción hizo un poco de mella en ella, pues esperaba un sitio más sofisticado. Quizá un restaurante con estrellas Michelin, donde los mozos vestidos de etiqueta y la clásica servilleta de tela colgada en el brazo, la recibieran y dirigieran hasta una mesa donde las copas relucieran ante las luces de enormes lámparas colgantes. 
 
    Eso era lo que esperaba Amy cuando contestó aquella invitación abierta en la página de citas: “Maravillosa actividad en hotel cinco estrellas el día sábado, siete. Si eres una dama elegante, educada y soltera, ¿quieres acompañarme?” 
 
    Su primer impulso al ver el lugar que, aunque era agradable y los comensales se perfilaban como personas de negocios, fue dar la vuelta y marcharse por donde subió. Sin embargo, el impulso quedó en la nada cuando una joven con una enorme sonrisa se le acercó. 
 
    —Buenas tardes, señorita. ¿Tiene reservación? 
 
    ¿La tenía? No sabía. Durante los escasos segundos que llevaba ahí, no alcanzó a detectar a ninguna mujer con chaqueta negra en las mesas. Se quedó en silencio, mirando a su alrededor. La joven pareció notar su indecisión. 
 
    —¿Espera a alguien? —insistió con amabilidad. 
 
    —Disculpe, sí —contestó al fin, saliendo de su mutismo—. Se supone que me esperan, pero… —volvió a buscar una vez más en las mesas. 
 
    El murmullo y risas de los presentes llenaban el lugar. De repente, a Amy no le resultó incómodo estar ahí. 
 
    —Puede verificar en la terraza —le ofreció la joven mujer, y extendió la mano, señalando el camino—. Por aquí. 
 
    Amy ajustó el mango de su cartera. Agradeció a la anfitriona con una sonrisa y la siguió. Afuera, la brisa de la tarde acarició su rostro. Al traspasar la puerta que la condujo al exterior, notó un edificio más grande de donde estaba; mini jardines, tipo huerto, adornaban de manera maravillosa los balcones. Pequeñas mesas para dos personas, rodeaban el piso. Hileras de bombillas aportaban intimidad a la terraza. La música llegó a sus oídos con suave delicadeza. 
 
    De pronto, Amy se vio de pie, en medio del lugar, con la vista fija en la mesa del fondo. La anfitriona del restaurante le preguntó algo que ella tardó en contestar. 
 
    —¿Encontró a su cita? 
 
    Amy, algo sorprendida, como aturdida, respondió al cabo de unos segundos. 
 
    —Sí. 
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    De igual modo se sentía Tanya; aturdida y sorprendida cuando su mirada reparó en aquella joven de cabellos negros, similares a los suyos, que vestía con un vaquero de pata ancha, una blusa de amplias mangas, de color blanco, que caía sobre sus caderas. De inmediato, supo que era la chica con la que se encontraría. Estaba de pie, en el centro del pasillo, con los ojos fijos en ella. En la distancia esta le sonrió, y la ingeniera pudo avistar un halo de sorpresa o, ¿aceptación? ¿Sería eso? ¿Sería que la joven la evaluaba? Pues sí, era posible, si se dejaba guiar por el impulso que detectó en ella cuando, a paso firme, se dirigió hacia la esquina de la terraza. 
 
    Tanya sonrió y se puso en pie, al igual que cuando se presentaba en las reuniones a las que asistía a diario. Cuando salió de la oficina, embargada por los nervios, imaginó que estaría un rato buscando entre la gente a la mujer con quien se citó. Pero esa joven, de pie frente a la mesa, ya tenía una cualidad a su favor en esa entrevista; era puntual. 
 
    Su piel era cálida, suave. El apretón de manos se sintió firme y delicado. Tan agradable para ambas, que se sonrieron después de la presentación. Fue la ingeniera quien primero se sentó. Amy, sin apartar la mirada, la imitó. 
 
    —Eres muy joven —acotó a quemarropa la mayor de las pelinegras. 
 
    Amy sonrió y, clavando sus ojos en los otros, le devolvió un cumplido. 
 
    —Y tú muy guapa. 
 
    Tanya bajó la mirada con algo de pena. 
 
    —Gracias —susurró. 
 
    —¿Llevas mucho esperándome? —cuestionó la joven, al advertir el azoro de su cita. Aunque le encantó, no quería incomodarla. Miró su reloj—. Creo que llegué puntual. 
 
    La otra mujer sonrió. 
 
    —Sí, lo hiciste. Y no te preocupes, llevo pocos minutos aquí. 
 
    Esta vez ambas sonrieron y eso aligeró un tanto más el ambiente. El nerviosismo parecía danzar alrededor de ella, como las chipas de leños ardiendo. Tras unos segundos de silencio, intercambiaron con comodidad algunas palabras, luego decidieron ordenar algo liviano para cenar. Amy, al no conocer la carta del restaurante, pidió sugerencias al mesonero. En los escasos minutos que llevaban ahí, ella se percató de que el lugar parecía ser conocido y frecuentado por su compañera de mesa; también aceptó que no siempre la primera impresión era la válida. El sitio era una especie de paraíso; ambiente relajado, deliciosos olores y a eso se sumaba una agradable compañía. En resumen, le estaba encantando. 
 
    Los nervios de Tanya se apaciguaron, lo que le permitió conducir la conversación a temas triviales, pero curioseando también un poco acerca de los estudios de Amy. En fin, hizo alarde de su habilidad para llevar un tema y otro con absoluta confianza. Esa actitud mantenía el encuentro en un nivel cómodo y agradable para ambas. 
 
    Aunque la primera hora de la reunión se cumplió, el motivo que las llevó ahí no se había tocado; era la asistencia a la actividad en el hotel, el sábado siguiente. Amy ni se percató de ese detalle, pero Tanya lo tenía muy presente. Ella estudió su comportamiento, su educación y, sobre todo, su habilidad para hablar de diversos temas. En realidad, era lo que buscaba antes de confirmar que Amy Suárez era la persona que quería que la acompañara al evento. No era, por ahora, cuestión de emparejarse con ella; era muy joven, calculó que rondaba la edad de su hija y eso, le aterraba. Sin embargo, la estudiante reflejaba tener mucha madurez, si la comparaba con el sesenta por ciento de sus empleados, por lo que, hasta el momento, no le pesaba estar a su lado. 
 
    Por su parte, Amy se sentía en las nubes. De inmediato, notó la clase que tenía Tanya; estudió con disimulo sus movimientos delicados, su capacidad de conversación, su elegancia y esa forma tan sexy como arrugaba los labios. Sin embargo, lo que cautivó toda su atención, fue darse cuenta de que estar con esa morena, no le sería difícil si más adelante ese primer encuentro se convertía en otra cosa. La ingeniera no escogió un gran lugar para reunirse, pero, por sus joyas, su ropa y su comportamiento, ella pudo confirmar que iba a buen paso. Esa mujer era perfecta para su plan. Guapa, mayor, elegante y adinerada. 
 
    De pronto, la presencia del mesero puso fin a los pensamientos de Amy. 
 
    —Disculpen, ¿desean algún postre? ¿Un cordial, café? 
 
    Tanya dejó la elección a su invitada que, con un poco de reparo, decidió por un cordial a base de naranja. 
 
    —Buena elección —le concedió ella con una sonrisa de satisfacción—. Que sean dos, por favor —ordenó, sonriéndole con amabilidad al mesero que las atendía, que asintió y se retiró rápido. Cuando Tanya desvió la vista, se encontró con los ojos de Amy fijos en ella. Intuyó lo que la inquietaba—. ¿Está todo bien? ¿Deseas algo más? —le preguntó. La joven negó con la cabeza porque lo que en realidad quería era saber si había pasado la “prueba”. Como si ella le leyera la mente, trajo el tema a la mesa—. Bien, hablemos de lo que nos trajo aquí —dijo con decisión. La estudiante tragó saliva, embargada de anticipación. Tanya notó el grado de nerviosismo que de pronto arropó a Amy y hasta le enterneció. Así que se irguió en la silla, colocando ambos brazos sobre la mesa—. Quiero saber qué esperas de este encuentro. Más bien, qué te hizo contestar ese anuncio. Soy una mujer muy recta, Amy —le aclaró—. No quiero que pienses que ando por allí colocando anuncios en busca de compañía —la miraba a los ojos mientras hablaba—. Puedo entender que podría ser lo que pensaste al verlo, quizá hasta lo comentaste con alguna amiga, o tu pareja —quería demostrarle que no era ninguna ingenua—. No me acerco a tu edad, puedo ser tu madre, sin duda. Pero soy consciente de lo que se habla entre los jóvenes como tú. Mi plantilla de empleados es contemporánea contigo. Nada me espanta, así que cualquier duda que tengas relacionada con mi motivo para solicitar compañía, podré aclarártela en el momento cuando reforcemos la confianza. O más bien, cuando me sienta segura. Si es que lo logras —ante esas palabras, Amy frunció el entrecejo. No entendía a dónde quería llegar. Tanya de inmediato notó su duda—. Si logras ganar mi confianza, quiero decir —le aclaró—. ¿De acuerdo? 
 
    Para sorpresa de la mujer mayor, Amy respondió al instante. 
 
    —Sí. 
 
    Una vez más, se sostuvieron la mirada, tal como si se midieran. Tras unos segundos de silencio, Tanya volvió a tomar la palabra. 
 
    —Con esto quiero que entiendas que nada de lo que me digas va a hacerme cambiar de opinión con relación al evento del sábado. Quiero que me acompañes —le dijo sin rodeos—. Claro, si aún estás dispuesta a asistir a mi lado. 
 
    Algo se removió dentro de Amy. Una sensación que no pudo expresar. Estaba contenta, pasó la prueba y logró su cometido inicial, que era “atrapar” a esa mujer con sus encantos. Pero lo increíble era que, aunque llegó a esa cita con la idea de salir corriendo en cuanto las cosas se pusieran feas o extrañas, ella quería seguir ahí, hablando con esa ingeniera de cabellos negros y rostro cuadrado, de voz firme y mirada profunda. 
 
    Desde ese momento, Amy anheló el próximo encuentro. Sería fácil estar a su lado y sacar ventaja con ello. Sería muy fácil. Sonrió al pensarlo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    —¡Vaya! Llegas temprano. No te esperaba —soltó Yanira, una vez que Amy entró al pequeño apartamento que compartían. 
 
    Amy tiró su bolso en cualquier lugar y se lanzó de espalda al sofá, seguida por su amiga, que se apostó a su lado. Ella también creyó que la noche se extendería, por eso se decepcionó un poco cuando, una hora antes, Tanya, con palabras simples, dio por finalizado el encuentro. Tomó el cigarrillo que Yanira le ofreció y le dio una calada. 
 
    —¿Qué tal? ¿Otra anciana? —cuestionó la pelirroja con un tono de burla. Recibió una negativa con un movimiento de cabeza 
 
    —No, nada de eso… Al contrario —respondió la estudiante. Suspiró, clavando la mirada en su amiga—, es un mujerón. 
 
    La confesión dejó a Yanira con la cara echa un poema, aunque notó de inmediato un halo de inseguridad en su amiga; algo extraño, pues ella era la seguridad encarnada. Amy recostó la cabeza del respaldo del sofá y cerró los ojos, suspirando fuerte. La pelirroja frunció el entrecejo. Si la cita no fue desagradable, entonces, ¿qué le ocurría a su amiga? 
 
    —Bueno, es un mujerón ¿Y qué salió mal? 
 
    —Nada, ese es el detalle —respondió. Se irguió en el sofá para ver de frente la reacción de Yanira—. La cosa fue tan bien, que temo perder el control. 
 
    —Explícate —le pidió tras fruncir el entrecejo. Estaba atenta a cada gesto de Amy. 
 
    —Por primera vez una mujer me atrajo —confesó y luego volvió a dar una calada al cigarro—. Tanya me gustó y no quiero dañarla. 
 
    —Pero no la conoces, no sabes cómo es. No puedes adelantarte a los acontecimientos. Además, ella fue quien solicitó compañía, debe saber a lo que se enfrenta. Tú necesitas una patrocinadora y ella, por alguna razón, compañía. No veo la razón para que vayas a dañarla… 
 
    —Yanira… —la interrumpió, al tiempo que le devolvía el cigarro—, es hermosa —revalidó y, cubriéndose la cara, volvió a recostarse en el sofá. 
 
    La pelirroja apretó su muslo, llamando su atención. 
 
    —No te será difícil entonces acostarte por primera vez con una mujer. 
 
    Amy se quedó con esas palabras revoloteando en su cabeza, considerándolo, imaginándolo. Y no le costó nada imaginarlo, aunque no tenía experiencia con mujeres. 
 
    —No, no será difícil —aceptó—. Si me lo hubiese pedido hoy, estoy casi segura de que accedía. 
 
    Yanira alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —¡Uf! Cuando lo sepan las chicas —comentó, levantando las manos. 
 
    Al escucharla, Amy se irguió en el sofá y la señaló con un dedo. 
 
    —No, nadie debe saber lo que te acabo de contar, Yanira. Creo que Tanya es tan impresionante, que estoy como embobada y esa no es la idea. Sabes cuál es el plan. 
 
    La estudiante de Farmacia se levantó de golpe, sacudió la cabeza con una sola meta en mente. Quitar de su sistema cualquier atracción que aquella mujer le hubiese causado. No, no era la idea. Y ya estaba más que preocupada por no poder dejar de pensar en ella desde que se despidieron en el portal del restaurante. Tanya desprendía un aroma que gritaba sensualidad; la seguridad con la que le apretó la mano y la miró a los ojos, causaron estragos en su sistema hormonal. Era cierto, si Tanya le hubiese insinuado un encuentro íntimo esa misma noche, ella no lo habría dudado ni un segundo. 
 
    Amy recordó las últimas palabras que intercambiaron: 
 
    —Te llamaré para vernos antes del evento el sábado. ¿Te parece? 
 
    —Por supuesto. Estaré disponible desde las cuatro, ya sabes que tengo clases —respondió con la voz casi en un hilo ante la ilusión de volver a verla, olerla y escucharla. 
 
    —De acuerdo. Cenaremos entonces. También tengo la agenda algo cargada. 
 
    *** 
 
      
 
    La seguridad que le proporcionó el Mercedes Benz al cerrar la puerta de conductor a Tanya, le otorgó una especie de respiro. Sí, porque su corazón latía de prisa, fuerte. Y la ansiedad con la que luchó durante las dos horas que duró la cena con aquella hermosa estudiante, que bien podría ser su hija, amenazaba con causarle un paro respiratorio. La verdad era que esperaba menos de ese encuentro, pero la fluidez de palabra de Amy, su proceder cargado de educación y su indiscutible belleza, causó más que una buena impresión en ella. Agradecía al universo que su primera opción entre todos los mensajes que recibió como respuesta al alocado aviso que posteó en aquella aplicación de citas, hubiera resultado tan positiva. 
 
    La ingeniera civil sonreía mientras manejaba por la avenida Michigan hasta su apartamento. Sonreía porque hacía mucho que no se sentía tan llena de vida. Ahora su intención de querer asesinar a su nuera se veía opacada por ese nuevo respiro. Amy era una bella mujer, de cabellos como el azabache, muy parecidos a los suyos. Sus ojos tan verdosos como un enorme campo de sembradíos en plena cosecha. Era inteligente y sabía que sería un placer caminar a su lado durante el evento del sábado próximo. Sus colegas tendrían de que hablar, y ella se sentiría menos fuera de lugar en la gala. 
 
    Ella quiso extender la charla, deseó invitarla a una copa, pero evitó parecer tan necesitada de compañía, aunque lo estuviera. Notó un poco de decepción en el rostro de Amy cuando le anuncio que ya debía retirarse; eso la hizo sonreír otra vez porque asumió que, al igual que ella, la joven la estaba pasando bien. Apoyó el codo en el panel de la puerta del vehículo y metió su mano entre sus cabellos. 
 
    Un pensamiento se apostó en su mente y su sonrisa desapareció de su rostro. 
 
    “¿A dónde me llevará este lío?” 
 
    Recordó de nuevo a Marlene y los deseos de asesinarla volvieron a su mente.  
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    —Madre.  
 
    —¡Hola, hija! —al oír la voz de Stella, Tanya detuvo cualquier movimiento para prestarle toda la atención—. ¿Cómo estás? 
 
    —Má, terminaré en quince minutos con el último cliente. ¿Podemos almorzar? 
 
    Tanya frunció el entrecejo. De repente, sintió que la paranoia se apoderaba de su ser. Al mismo tiempo, se sintió estúpida; su hija, siempre que trabajaba en la ciudad, la buscaba para almorzar. No era extraño y mucho menos una sorpresa que la invitara. Entonces, ¿por qué sentirse observada? 
 
    —Eh, claro, hija. ¿Nos vemos donde siempre? 
 
    —No. La verdad es que tengo deseos de una pizza al horno de las de Roof. ¿Se te antoja? 
 
     Tanya se levantó de la silla como impulsada por un resorte. De tantos sitios, era en el Roof donde su hija quería ir; adoraba la pizza al carbón de leña que horneaban en el lugar, pero… Justo la última vez que visitó el restaurante, fue para su cita a ciegas, y eso le causaba una avasallante zozobra. De la misma manera, analizó que nunca le negaba nada a su Stella, y esta no sería la primera vez. Sin embargo, el hecho de que su hija la invitara justo a ese restaurante, era como si el destino intentara decirle que no era una buena idea volver a ver a Amy; que era una locura. 
 
    —Claro, hija. Nos veremos allí en media hora —le confirmó, con un poco de duda. 
 
    —Te amo, madre. 
 
    La sonrisa de la pelinegra iluminó la oficina porque, en el fondo, sabía que Stella nunca la juzgaría. Miró la pantalla de su celular sin borrar la sonrisa de sus labios. Terminó la llamada y se detuvo frente al enorme ventanal. ¿Le contaría todo? Ninguna tenía secretos para la otra, pero en esta ocasión, la duda y una intensa inquietud, se anidó en el pecho de la ingeniera. 
 
    Poco después, Tanya regresó a su escritorio y terminó de revisar unos planos para un proyecto en el que la empresa trabajaba. Tras diez minutos, salió de su oficina con sus enormes gafas cubriendo sus ojos, a paso decidido y firme. 
 
    Como a cada momento en que la ingeniera repetía la misma rutina de dirigirse erguida, por el extenso pasillo de las oficinas, un par de ojos la observaban con detenimiento y admiración. Ella sonrió de medio lado, sabía el efecto que causaba entre algunos de sus empleados, aunque a veces lo confundía con respeto. 
 
    *** 
 
      
 
    Cuarenta minutos más tarde, madre e hija ocupaban una mesa en el centro del restaurante. Stella estaba más habladora que de costumbre, ya había pasado a compartir los detalles de su última venta de Bienes Raíces; una enorme propiedad que le generaría una respetable suma de dinero como comisión. Luego habló sobre sus planes para las vacaciones con su novia y después, cayeron en el tema que Tanya estaba evitando. La maravillosa idea de Marlene de colocar aquel anuncio en el sitio de citas. 
 
    Algo en los gestos de la morena hizo que Stella fuera quien frunciera el ceño; sin apartar la mirada de su madre, dejó la bebida carbonatada que bebía y entrelazó los dedos sobre la mesa. 
 
    —No es mala idea, mamá —la alentó, sin imaginar lo que vendría a continuación. 
 
    Tanya se restregó las manos de la tela del pantalón que vestía y respiró profundo. Ese no era un tema para platicar con su hija. Sin embargo, la joven esperaba una respuesta, por lo que estiró su mano, alentando a su madre a tomarla. 
 
    La ingeniera lo hizo y su hija le cubrió la mano extendida sobre la mesa. 
 
    —¿Tanya Casellas? —la instó una vez más, pues sabía que algo sucedía. 
 
    —Envié el anuncio —soltó sin apartar la vista. Esperó una reacción negativa de parte de su hija. Una reacción que no llegó; al contrario, lo que encontró fue una mirada comprensiva que la invitó a contarle todo. Stella asintió, animándola—. Hija, estuve pensando y ahora creo que es cierto. Aunque tu novia tuvo una idea descabellada, le hice caso. Escribí esa nota. Recibí varios mensajes y bueno… conocí a alguien. 
 
    El corazón de Stella latía muy veloz en su pecho; ella no era egoísta, nunca lo fue. Quería la felicidad de su madre. Quería verla ilusionada, por lo que deseaba apoyarla, tal como ella lo hizo cuando por primera vez le confesó que estaba enamorada de una mujer. Aunque una relación sentimental con otra persona del mismo sexo no era algo desconocido para su madre, sí sentía su sobreprotección. Aun así, Tanya la apoyó y aconsejó, y hoy en día ella era feliz. Lo que, de igual modo, deseaba para la mujer que le dio la vida. Sin embargo, había algo en su mirada que la alertó; algo en su comportamiento le causaba intranquilidad porque su madre, esa mujer fuerte y segura de sí misma, se notaba nerviosa. Parecía que ocultaba algo. Tal vez era un poco de vergüenza; tal vez su seguridad estaba en un nivel bajo. O quizá temía que la juzgara por la manera como se estaban dando las cosas, ahora que había considerado la idea de buscar alguna compañía. 
 
    —¿Y te gustó ese alguien? —se atrevió a preguntarle. 
 
    La interpelación hizo sonrojar a la ingeniera, que ni en sus sueños imaginó tener ese tipo de conversación con su hija. 
 
    —Stella… —pronunció su nombre con un tono de advertencia. 
 
    Su hija abrió las manos, cuestionando su tono. 
 
    —Madre, es una pregunta que, por norma, le haría a cualquier amiga. Conociste a alguien —levantó los hombros—, ¿te gustó? 
 
    Tanya se removió en su asiento; internamente, luchaba porque el rubor que sentía en su interior no se reflejara en su rostro. Recordó, además, el hermoso rostro de Amy, sus ojos verdes. ¿Qué si le gustó? Eso lo podía negar, pero estando frente a su hija, no era fácil admitirlo. En especial, porque Stella no tenía ni idea que la mujer en cuestión era, incluso, más joven que ella. 
 
    —Bueno, es agradable —respondió. Todavía incómoda con el tema, apoyó los codos en la mesa para cubrirse el rostro con las manos. 
 
    Su hija sonrió y se las apartó para que la mirara. 
 
    —¿Sólo agradable? —quiso saber. 
 
    La ingeniera apartó las manos del todo, se echó hacia atrás y tomó aire. 
 
    —Stella, hija, es muy incómodo hablar contigo de esto —esta vez giró el rostro, evitando su mirada. 
 
    —Mamá, ¿recuerdas cuando quisiste que te confirmara sobre mi atracción hacia las chicas? —Tanya asintió y, al recordarlo, supo a dónde quería llegar Stella con el tema. Clavó los ojos en los suyos—. Fue embarazoso decírtelo, aunque yo sabía que Jessy ya te había contado. 
 
    —Ella no me contó —le aseguró. 
 
    Stella bufó. 
 
    —Es imposible, madre. Ustedes se contaban todo —alegó. 
 
    —Jessy sólo me pidió que te escuchara, Stella —le aclaró—. Jamás violó la promesa que te hizo. 
 
    —Aunque así fuera, cosa que me extrañaría, fue incómodo, pero te lo conté. Con puntos y comas. 
 
    —Y yo sentí tanto orgullo de ti —apretó sus manos sobre la mesa y ambas se sonrieron. 
 
    Stella se levantó de su silla para ocupar la que estaba más cerca de su madre, buscando intimidad. 
 
    —No te niego que me es extraño que tengamos esta conversación que asumí enfrentaría dentro de muchos años. Con una hija, no con mi madre —le dijo. Tanya suspiró, sintiendo al rubor ganar la batalla—. Pero, Má, mi norte en la vida es que seamos una familia feliz. Que tú lo seas —su mirada se cargó de ternura y amor—. Tú, que me has dado todo. Quiero todo para ti. Y si esa persona te gustó, adelante, no te limites. No lo pienses tanto. 
 
    Tanya no pudo hacer otra cosa con corresponder a la ternura de su hija con una sonrisa. Una que reflejaba adoración. Estiró la mano y acunó su mejilla. 
 
    —Gracias, hija —susurró. Stella cubrió la mano en su mejilla con la suya—. No me limito porque no desee recuperar mi vida sentimental. Sólo es precaución —explicó. 
 
    Stella llevó las manos de su madre hasta sus labios y las besó. Tanya vio los ojos de su pequeña humedecidos, por lo que no quiso preocuparla con un tema que a ella no la dejaba descansar. 
 
    Le gustaba Amy, claro que le gustaba. El problema era que la estudiante era menor que su hija y eso era algo que le costaba afrontar. 
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    —¿Ingeniera Casellas? 
 
    —¿Sí, Gaby? 
 
    —El doctor Argüelles necesita confirmar su asistencia a la cena del sábado. 
 
    Tanya se extrañó, era inusual que el presidente de Authority Planners, llamara para confirmar una asistencia a alguna de su ya famosa reunión corporativa anual. 
 
    —¿Y eso? Siempre asisto. 
 
    Su asistente levantó los hombros, sin saber darle una explicación. 
 
    —Tal vez quiere saber si va acompañada —comentó con un tono de picardía. 
 
    Tanya torció la boca y se recostó de la silla. Con el fino bolígrafo Picasso en los labios, bufó. Por ahí venía la inquietud de Argüelles. Siempre que el hombre la veía en alguna reunión de socios, o una actividad de las empresas de las que eran dueños, la invitaba a salir, aunque era de su conocimiento que la testosterona a ella no le atraía. A continuación, una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro; una que su asistente no avistó por estar haciendo notas en la tableta que cargaba entre manos. 
 
    —Sí, confírmale que iré. Y que iré acompañada. 
 
    La sonrisa de Tanya se amplió al notar la sorpresa de su asistente, que levantó lento la cabeza, como considerando si había escuchado mal. Ella vio la extrañeza en su mirada, y lo entendió; era la primera vez desde que enviudó, que iría acompañada a alguna actividad, y esa reacción de su asistente la hizo sentirse empoderada y segura. 
 
    Gabriela asintió, luego, sin borrar la sonrisa de sus labios, se giró y salió de la oficina. A simple vista se notaba el aprecio de la asistente por su jefa; Tanya sabía que sería satisfactorio para ella ser quien le informara a Argüelles su asistencia a la actividad y, además, que iría acompañada. La mirada de la ingeniera permaneció sobre la espalda de Gabriela hasta que desapareció; entonces negó con la cabeza y, sin quitar su sonrisa, levantó el móvil y marcó el número que desde la mañana estaba evitando. 
 
    —Aló. 
 
    Al otro lado contestaron al primer timbrazo. La piel de Tanya se erizó; esa chica tenía la voz más sensual del continente. 
 
    —Hola, Amy. Soy Tanya. 
 
    La estudiante reaccionó de la misma manera; le pareció que la voz de la mujer que la llamaba era sexy, melodiosa. Una diosa. 
 
    —Lo sé. Esperaba esta llamada. 
 
    Tanya levantó una ceja al escuchar la confesión en la sensual voz. Se levantó de la silla y fue a ocupar el lugar de siempre cuando tomaba decisiones o necesitaba pensar, frente al ventanal que daba hacia el lago Michigan. 
 
    —Disculpa que no te llamé antes, estuve algo ocupada —otra vez el Picasso ocupaba un punto entre sus labios. 
 
    —Tranquila, lo sé. Por eso yo no lo hice. 
 
    Tanya frunció el entrecejo al escuchar esas palabras. 
 
    —¿No hiciste qué? —quiso saber. 
 
    —Llamarte —respondió con seguridad—. Supuse que si no recibía esta llamada, sería porque te arrepentiste de llevarme a esa cena. 
 
    Tanya supo en ese momento que estaba perdida; la voz de Amy era melodía, sensualidad y coquetería. Era algo difícil no resistirse. Y otra vez la imagen de su nuera apareció en su mente. “¡Maldita Marlene!” 
 
    Al final, la llamada fue corta y precisa. Cinco minutos después de ponerse de acuerdo e intercambiar algún comentario trivial, Amy permanecía acostada boca arriba en el sofá de la pequeña sala. Suspiró con una amplia sonrisa dibujada en sus labios y el corazón latiéndole a mil. La cena sería en dos días. Tanya deseaba reunirse con ella para beber un café esa misma tarde y, aunque tenía clase, decidió ausentarse. En ese momento, su futuro económico dependía de esa cita. Al menos, eso creyó ella. 
 
    *** 
 
      
 
    El café fue acompañado con unas deliciosas Sequilho de coco en un fino restaurante, en los bajos de un hotel. Tanya, aunque se deshizo de su chaqueta, lucía en extremo elegante. La falda ajustada a sus caderas y que le llegaba justo a la altura de las rodillas, dejaba ver unas piernas torneadas, que se adivinaban tersas y que lucían hermosas sobre los zapatos, de doble tono de tacón bajo. Amy, tan fanática de la moda como lo era, identificó el modelo de inmediato; eran unos Chain Parl Strap de la línea Miu Miu. Sabía que eran ideales para una mujer elegante que, a su vez, trabajaba todo el día. “La comodidad no contrasta con la elegancia de Tanya Casellas”, se dijo. 
 
    Ella, al contrario, llevaba un estilo casual y juvenil. Un jean ajustado de un color azul intenso, combinado con una linda blusa sin mangas, a rayas azules y blancas. A fin de cuentas, sería sólo un café. Sin embargo, en su interior, la idea de que aquello era una cita, tipo romántica, la rondaba una y otra vez. A pesar de ello, al ver el estilo de ropa de su acompañante, se sintió fuera de lugar. Pero eso quedó opacado por la atención que le prestaba la ingeniera, por la manera como le hablaba con esa seguridad que irradiaba, por las ocasiones cuando sus ojos se desviaron hasta sus labios. Todo eso la hizo sentir sexy. 
 
    Amy observó con detenimiento las manos de Tanya, tersas, a pesar de que ya estaba en los cuarenta y nueve años, le indicaban que se cuidaba. Y, claro, llevando aquellos costosos zapatos, asumía que no se limitaba en el uso de tratamientos para la piel. La realidad era que estaba perdida en los detalles físicos de su compañera. 
 
    Y Tanya, nada inocente, lo notaba. Por eso una sutil sonrisa se iluminó en su rostro. 
 
    —¿Estás prestando atención a lo que te digo? —le preguntó, luego acercó su torso por encima de la mesa. 
 
    Amy parpadeó, sorprendida. 
 
    —Sip, claro —tartamudeó. Se llevó su taza con una infusión de menta a los labios con algo de pena. Supo que la ingeniera la atrapó mirando, infraganti. 
 
    —A ver…, cuéntame, ¿qué te acabo de decir? —quiso saber. Guiñarle un ojo no fue una buena acción de parte de la morena, que vio que la otra tragó saliva sin apartar la mirada de ella. 
 
    —Vamos, Tanya, no seas así. Sabes que te admiraba —confesó, sin una pizca de timidez. Además, el sonrojo en sus mejillas la delató. Las cejas de la ingeniera ocuparon la mitad de su frente, unida a una carcajada que, lejos de ser escandalosa, fue música para los oídos de la joven estudiante—. No seas cruel— colocó la taza sobre la mesa, se irguió y después de un suspiro, que avisó que iría directo al grano, se confesó—. Es increíble para mí estar aquí, sentada en este café al que jamás imaginé entrar, con una mujer como tú. 
 
    Las cejas de Tanya se elevaron una vez más.  
 
    —¿Cómo yo? —cuestionó y también dejó su taza sobre la mesa. 
 
    Amy asintió, antes de hablar. 
 
    —Como tú —confirmó sin apartar sus ojos verdes de los marrones—. Llevó preguntándome desde que te conocí, la razón para poner ese anuncio. Eres mayor que mi madre, sin embargo, considero que eres la mujer más hermosa de todo Chicago. No entiendo —insistió. Con delicadeza le tomó las manos y ese toque, erizó la piel de la ingeniera— por qué tuviste que recurrir a eso. 
 
    Tanya se removió en el asiento, pero no apartó las manos. Su corazón latía fuerte y rápido. Temió que Amy pudiera ver en sus ojos su temor, su reserva. 
 
    —Las cosas no son como imaginas, Amy —despegó el torso del borde de la mesa con las manos algo temblorosas, aunque con la voz firme. 
 
    Esta vez fue Amy quien alzó las cejas, cuestionando. 
 
    —¿Has visto cómo te miran los hombres? ¿Te has mirado al espejo? 
 
    Tanya se mordió el labio inferior, gesto que hacía cuando los nervios la atacaban. La verdad era que no esperaba que la conversación se diera en ese momento, aunque supo que Amy no era una persona ignorante. Lo que ocurría en su interior era que, simplemente, no la conocía lo suficiente como para abrirle su corazón en ese instante. 
 
    —La falta de elegancia o atractivo nada tiene que ver con el deseo de compartir con otra persona —expresó de improvisto, sin saber la razón. 
 
    —Pero, te repito, a ti no te falta ni elegancia, ni mucho menos atractivo. ¿Por qué lo hiciste? 
 
    Tanya se aclaró la garganta y luego fijó su mirada penetrante en los ojos de Amy, que de pronto sintió que había cometido una imprudencia. 
 
    —Si lo que deseas saber es si soy una persona insegura, te responderé. No, no lo soy. Y, de la misma manera, puedo preguntarte por qué respondiste a ese anuncio —le dijo con firmeza—. Eres una chica preciosa, muy joven, con un sinfín de cualidades para conseguir al hombre, o a la mujer, que desees. ¿No crees que podemos estar en el mismo barco? 
 
    Amy se sintió acorralada; si confesaba sus intenciones, de seguro la ingeniera tomaría su bolso y se marcharía sin siquiera mirar atrás. El silencio ocupó el espacio entre ellas. Los ojos no se apartaron unos de los otros, creando una espesa incomodidad. Su plan se estaba derrumbando sin obtener un mínimo beneficio. Sólo el hecho de conocer a esa mujer que no se apartaba de su mente, por más que lo quisiera. Y, pensándolo mejor, era más que un beneficio. Fue un privilegio, así que debía ser sincera. 
 
    —Contesté por curiosidad —su voz sonó serena. Tanya tragó saliva. Amy tomó su mano y, de repente, se sintió vulnerable—. Y, una vez que te conocí —continuó—, decidí que valía la pena tomarme el riesgo. 
 
    Amy no lo supo con entera seguridad, pero esas palabras, eran lo más sincero que había dicho desde que abrió aquella aplicación de citas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    —Ya basta, Amy. Me tienes mareada. Has modelado frente a mí todo tu vestidor —Yanira miraba la pantalla de su móvil, ignorando adrede a su amiga que llevaba media mañana probándose cada conjunto elegante que poseía en su guardarropa, sin que ninguno la hiciera sentir cómoda. 
 
    Yanira no le ayudaba ni un poco. Ella, que jamás se vestía con uniformidad, le encontraba faltas a cada modelo. Si no era que se veía muy seria, era que era demasiado elegante; o que era simple. Y el detalle de todo eso era que Amy no contaba con ninguna posibilidad para invertir en algo de ropa para esa gala. 
 
    Con los ánimos caídos y la decepción latente en su rostro, la estudiante se desvistió de mala gana, tirando las últimas prendas que minutos antes descolgó de su closet. Era habitual que las jóvenes se pasearan por el pequeño apartamento en ropa interior. Amy, con un sujetador de Peanuts y un panti a combinación, se sentó en el borde de la cama con las manos hundidas entre sus cabellos. Estaba frustrada; y también decidida a no acompañar a Tanya a la gala, aunque era algo que la hacía ilusión. 
 
    Yanira, al levantar la vista y ver a su amiga, soltó el celular y se le quedó mirando con las cejas fruncidas. 
 
    —¿Y ahora qué tienes? 
 
    —¡No iré! —exclamó Amy con decisión—. No haré el ridículo. 
 
    —Por Dios, mujer, ponte cualquier cosa. Esa señora estará feliz de verte a su lado, así vayas con uno de tus conjuntos infantiles de ropa interior. 
 
    —¡Estúpida! —le lanzó una almohada a la cara, que la pelirroja la agarró en el aire, riendo—. Esa señora calza zapatos de mil dólares, Yanira… ¡Mil dólares! ¿Cómo crees que me voy a presentar con esas fachas? ¿Tú piensas que me tomará en serio? 
 
    —No, la verdad no —aceptó con sinceridad, a la vez que torcía la boca. A continuación, Yanira sacó del bolsillo de su jean el encendedor y su cajetilla de cigarrillos, al tiempo que se levantaba. Después de encender uno e inhalar su primera a bocanada, cruzó un brazo frente al pecho y, agarrándose el codo, comenzó a caminar de lado a lado mientras exhalaba el humo. Lucía concentrada, buscando una solución al problema de su compañera. 
 
    De pronto, Yanira vio con sorpresa a su amiga levantarse de golpe y buscar en su bolso; ella se detuvo al verla sacar su celular y comenzar a marcar un número. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó. 
 
    —Llamaré a Tanya. No… —sin darle tiempo, la pelirroja le arrebató el celular antes de que terminara la frase—. ¿Qué? —Amy intentó alcanzar su equipo que la otra mantenía en alto—. Devuélvelo, Yanira. 
 
    —¡Estás loca! —se colocó frente a ella sin dejarla alcanzar su objetivo. Amy daba pequeños saltos, pues Yanira le llevaba casi una cabeza de estatura—. ¿Te rendirás tan pronto? 
 
    —Devuélvelo, por favor. Debo avisarle. Seré todo lo que quieras, pero no la dejaré plantada. 
 
    —Es que eres ridícula —gruñó y torció la boca con incredulidad, viendo que su amiga se daba por vencida tan pronto y bajaba los brazos—. ¿Vas a sabotear tu oportunidad de tener quien te pague los estudios por no contar con un par de trapos con que impresionarla? 
 
    —Exacto. Ya lo dijiste, son trapos lo que tengo. No serás tú a quien todos miren con desprecio o desagrado —Yanira, que era de una personalidad apática, le conmovió ver la derrota en los ojos de Amy—. Todos sabrán que soy una escort o su hija rebelde —concluyó, antes de sentarse de nuevo en el borde de la cama. 
 
    Tras unos instantes de considerar la situación, la pelirroja le extendió el celular y se sentó a su lado. Le ofreció de su cigarro y, con la mano libre, le acarició el muslo desnudo. 
 
    —Coño, no es mala idea que te le presentes en bragas. Estás bien buena —bromeó y por eso recibió un golpe en el hombro. Yanira sonrió al ver que la otra suavizaba su gesto—. Al menos te hice reír. 
 
    —Es frustrante —declaró Amy con pesar—. Al fin me decidí a dar este paso y encontré alguien que me inspira confianza. Que sé que no me violará en cualquier calle oscura y con la que puedo llevar una relación de “negocios” —dibujó comillas en el aire—. Que me beneficie y sienta cómoda. Es brutal que a la primera, me encuentro con un escollo. 
 
    Yanira soltó un largo suspiro ante las palabras de su amiga. 
 
    —¿Por qué le das tanta importancia a tu imagen? Eres hermosa y, fuera de broma, si no te conociera tanto, te metería mano —tras esa declaración, su compañera le dedicó una mirada que pudo derretirla—. Amy, estás buenísima —le aseguró. 
 
    —Ya basta, Yani. Eres hetero y casi puta, no inventes. 
 
    Ahora fue Yanira quien le dio en el hombro y le quitó el cigarro. 
 
    —Creía que también lo eras —dijo e inhaló profuso. Recibió una mirada acusadora—. Hetero, quiero decir. 
 
    —Lo soy. Lo que pasa es que no has visto a Tanya. 
 
    Yanira vio iluminársele la cara a Amy al mencionar a la ingeniera, lo que la hizo fruncir el entrecejo. 
 
    —Sinceramente, no creo que esa mujer se arrepienta de invitarte a esa gala por más elegante, distinguida y profesional que sea. Además, es un negocio, ¿no? 
 
    Una extraña sensación embargó el cuerpo de Amy. Sí, era un negocio, se dijo, pero no quería defraudar a la mujer del anuncio. Se puso en pie y comenzó a recoger la ropa regada por la cama, seguida por la mirada curiosa de su amiga. 
 
     —¿Es un negocio, Amy? —insistió. 
 
    —Lo es —respondió al fin ante la presión, luego se giró con seguridad—, pero si quiero que salga bien, tengo que aparentar. El no tener buena ropa, lo echará todo a perder. 
 
    Yanira, sin mucho convencimiento, asintió. De repente, chaqueó los dedos en el aire, llamando la atención de la morena. 
 
    —Tengo dos ideas —anunció, luego aplastó el cigarrillo en el cenicero. 
 
    —A ver, ¿qué se te ocurrió? —quiso saber Amy, con evidente curiosidad. 
 
    —¿Y si la llamas toda triste y le dices que por falta de ropa adecuada no puedes ir? —Amy comenzó a negar con la cabeza de inmediato—. Es buena idea —intentó convencerla—. Ella puso el anuncio solicitando compañía justo para esa gala —arguyó, entonces su compañera puso atención—. No sería extraño que ella misma sea quien costee la ropa de su acompañante. 
 
    De nuevo, Amy se sentó en el colchón, como poniendo en perspectiva la idea de su amiga. Yanira tenía un punto, sin embargo, ella era una persona orgullosa. Mucho le costó tomar la decisión de buscar quien le costeara los estudios, fuera directa o indirectamente, por miedo a ser humillada. Después que dio el paso a través de ese mensaje que le facilitó la toma de decisión, había algo que la frenaba. Algo en la ingeniera que le causaba zozobra. Era ese “algo” lo que la hizo rechazar la idea de Yanira. Negó con firmeza. 
 
    Yanira le reveló entonces la segunda opción. Marianela. Una amiga en común, cuyo guardarropa nada le envidiaba a las grandes cadenas de tiendas. 
 
    La mención de ese nombre le dio una posibilidad a Amy. Marianela era otra chica del grupo de amigas que se dedicaba al servicio de escort con hombres y mujeres, y ganaba muy bien. Yanira vio que el gesto de bruma en el rostro de su amiga se suavizó, entonces fue ella quien marcó el número en su celular y sonrió al oír la voz de Marianela. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    El gesto en el rostro de Tanya desequilibró a la joven morena. 
 
    Horas antes, previo a salir del apartamento para ir a su encuentro, Amy se miró unas mil veces al espejo y, en realidad, se gustó. Estuvo la última hora maquillándose a conciencia; dedicando más tiempo en sus ojos, aplicando sombras en tonalidades oscuras y enrizando sus largas pestañas con un rímel de color negro. Tenía un propósito; hacer de su mirada el centro de toda la atención de la ingeniera. Y no salió de la habitación hasta que no se sintió complacida. 
 
    Yanira le dedicó algunos piropos cuando terminó de arreglarse y vestirse con el ajustado, corto y hermoso, traje que Marianela le prestó, no sin antes preguntarle para qué ocasión lo usaría. No era un vestido económico, por lo que la dueña temía que se lo dañaran. 
 
    —¿Pero quién es esa mujer? —cuestionó la rubia con un poco de sorpresa, cuando Amy le contó sobre la ingeniera. 
 
    —Alguien con quien saldré —respondió. No deseaba dar mucha explicación, no era su estilo y la verdad, a su compañera no le concernía. 
 
    —¡Conseguiste una sugar! —la sorpresa se dibujó en su rostro con un gesto que la otra no pudo descifrar—. ¿Por qué no me contaste? 
 
    —Mar, no es algo que me llene de orgullo —le dijo. Mientras la otra estudiante la colmaba de preguntas, bajaban la escalera del piso donde Marianela se hospedaba—. ¿Tratas de decirme algo? —Amy se detuvo y se giró para mirarla. 
 
    —No te digo nada, no te sientas aludida. Sólo te explico que esto es algo necesario y no por placer —le aclaró su amiga, antes de continuar su marcha—. Pero ¿dónde es el evento? 
 
    Amy frunció el entrecejo al notar el exceso de curiosidad de su amiga. 
 
     —No sé, la verdad. Ella vendrá por mí. Sólo me dijo que era en un hotel y que era una gala. 
 
    Después de despedirse, y recibir algunos consejos por parte de Marianela de cómo arreglarse para el evento, la pelinegra regresó a su habitación, dispuesta a lucir regia para comenzar su plan de conquista. 
 
    Ahora, de pie frente al Mercedes de la ingeniera, se sentía confundida. El gesto indescifrable de Tanya, que la miraba sin todavía salir de su auto, le producía dudas. ¿Estaba presentable? ¿Agradable a sus ojos? La respuesta llegó casi de inmediato. 
 
    Como en automático, Tanya abrió la puerta del conductor y salió; bordeó el auto y se detuvo al lado de la del pasajero. Todo eso, sin apartar la mirada de ella, de sus ojos. Parecía perdida, embelesada. 
 
    Amy también se acercó; estaba nerviosa, sentía las piernas como gelatina y las manos frías. No apartaba la vista de esos ojos que la miraban con verdadero asombro. Fue entonces cuando detalló en la imagen de la ingeniera. Ella era una persona muy segura, pero de cara al monumento que era Tanya, se sentía poco. Sí, porque lo que veían sus ojos, era un monumento de mujer, ataviada con un Jump suit de color blanco, de top strapless con encajes semitransparente, que dejaban ver un poco de la piel morena a través de la tela. El pantalón, aunque de pata ancha, se le amoldaba a las caderas como un guante. Y sus cabellos negros y brillantes, lucían ondas perfectas que caían sobre sus hombros desnudos. 
 
    —Wow —susurró al verla caminar hacia ella. “No puedo ser hetero”, pensó. “No después de ver esto”. 
 
    Para Tanya no era muy diferente. Alcanzó a ver a Amy desde que traspasó la entrada al edificio de hospedaje para chicas en el campus. Lo conocía a la perfección, pues era su Alma Máter. El área de edificios de hospedaje era una miniciudad. Los altos complejos de apartamentos se visualizaban limpios y uniformes. En los balcones, ondeaban banderas de algunas ciudades de Estados Unidos, así como también de otros países. La hospedería se dividía por sexos; área norte para chicas, el sur para chicos. Aunque la realidad era que ambos sexos se mezclaban en la noche y las aceras se convertían en lugares de distracción para los estudiantes. 
 
    Amy le había informado que se hospedaba en el edificio K y le pidió que la recogiera cerca de la entrada. Por eso la vio en cuanto entró al campus, justo en el momento en que su corazón comenzó a palpitar acelerado. La joven universitaria vestía un lindo traje gris metálico, con un hombro al descubierto. La abertura de la falda corta permitía una imagen nítida de un muslo firme y piel tersa. 
 
    Sin embargo, lo que llamó poderosamente su atención fueron sus ojos. Amy tenía unos hermosos ojos que, combinados con su mirada, eran imposibles de ignorar, pero al verlos así, resaltados por el maquillaje, fue como caer en una especie de hechizo. Ni siquiera se dio cuenta de que detuvo el auto, ni que descendió. Su mirada estaba enlazada con la de Amy, que tampoco parecía querer parpadear. Tanya no supo cuánto tiempo permanecieron en silencio, sólo mirándose. No lo supo. Entonces, al fin, sonrió y ella también lo hizo. 
 
    El ensueño fue interrumpido por un par de universitarios que silbaron al ver al par de elegantes mujeres. La ingeniera bajó la cabeza, tratando de recomponerse del impacto que le causó la imagen de la estudiante, siguió con la vista a los jóvenes hasta verlos desaparecer. Luego volvió a posar sus ojos en la mujer que esperaba al lado de la puerta. 
 
    —Buenas noches —saludó la morena mayor por lo bajo, abriendo la puerta del pasajero. 
 
    Amy sonrió y acortó la distancia entre ellas. 
 
    —Buenas noches, ingeniera Tanya —respondió al saludo cuando pasó a su lado para abordar el auto, no sin antes dedicarle una ligera sonrisa. 
 
    Tanya alzó las cejas antes de cerrar la puerta, sin poder evitar otra mirada fugaz. Rodeó el auto, consciente de que la joven la seguía con la vista hasta que subió al auto. Sus ojos volvieron a encontrarse; la intensidad de la mirada de Amy era avasallante, incluso para ella. Tragó saliva; pensó que podría quedarse prendada a ella por el resto de su vida. Fue cuando notó que el silencio dentro del auto se alargaba, que se obligó a salir de su mutismo, a concentrarse en su realidad. 
 
    —¿Y eso? —preguntó porque le extrañó la forma como la llamó. 
 
    Amy frunció el entrecejo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Lo de ingeniera? 
 
    La boca de la joven se torció en una ligerísima sonrisa y luego se encogió de hombros. 
 
    —Me gusta cómo se escucha, ingeniera —respondió con coquetería. 
 
    Ese detalle no pasó desapercibido para Tanya, quien rio, encendió el vehículo y luego la miró con detenimiento, sin decidirse todavía a ponerlo en marcha. 
 
    —Te ves hermosa. Gracias por acompañarme, seré la envidia de todos. 
 
    Por unos segundos, el silencio llenó el auto mientras las mujeres clavaban sus miradas en la otra y aspiraban la mezcla de aroma de ambas que, extrañamente, era agradable. Amy no pudo resistirse a tocarla. Extendió la mano y la colocó sobre la de Tanya. 
 
    —Gracias a ti por invitarme. Será un honor caminar a tu lado —susurró. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Desde que Tanya ingresó el Mercedes al área de recibo, en la elegante entrada del hotel The Península, donde se celebraría la gala, el corazón de Amy comenzó un bombeo constante y acelerado. Las luces de los elegantes vehículos titilaban uno detrás de otros, mientras poco a poco se apostaban frente a la entrada, permitiendo que varios empleados ataviados con elegante vestimenta negra, recibieran a los invitados. A su vez, tomaban las llaves y se llevaban los autos hacia la zona de estacionamiento. 
 
    Sobre la puerta de cristal bordeada con madera de roble, calada de forma impresionante, se leía un enorme cartel dando la bienvenida a los invitados. El ingeniero Argüelles y Authority Planners, se destacaba por su ya reconocida fiesta anual para los socios de su empresa; la más importante dentro del campo de la ingeniería de la ciudad. 
 
    Tanya, sonriendo, vio que la joven a su derecha, que observaba todo con detenimiento y asombro, lucía un tanto aturdida. Ella posó una mano sobre el muslo desnudo de Amy con la intensión de llamar su atención y tranquilizarla. Pero, aunque la joven observaba el glamour que se desbordaba a su alrededor, ella sintió que su cuerpo se estremeció ante el contacto. Entonces esta giró la cabeza y se encontró con la sonrisa de su acompañante. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó la ingeniera. Amy asintió, posando su mano sobre la suya. Incluso con esa afirmación, ella se percató de su ansiedad. Asumía que todo ese glamour no le era familiar, pero tampoco imaginó que no tenía experiencia en ese tipo de ambiente; su mirada mostraba un halo de inseguridad—. No estés incómoda —le dijo con un tono de voz dulce—. Ya verás que la pasarás bien. Eres inteligente y muy guapa —sus ojos se encontraron—. Serás el centro de las miradas —trató de tranquilizarla. 
 
    Amy devolvió la vista al exterior mientras el auto avanzaba lento hacia la entrada. 
 
    —Bueno, al menos agradezco haber venido vestida adecuadamente —comentó. 
 
    —Estás hermosa. Te repito, creo que serás el centro de atención. Además, estas personas son agradables, si no, no asistiría a estos eventos. 
 
    Amy sonrió y le apretó la mano. Tanya prestó atención al movimiento de los autos y avanzó. 
 
    —Y pensar que por poco te llamo para cancelar —comentó de pronto la joven. 
 
    La sorpresa se reflejó en el rostro de la ingeniera; de perfil, Amy vio que frunció el entrecejo. 
 
    —¿Ibas a cancelarme? ¿Por qué? 
 
    Un largo suspiro dio pie a la confesión. 
 
    —Supuse que con “vestimenta elegante” —recalcó—, te referías a esto —señaló a una pareja que descendía de un Aston Martin, frente a ellas. La mujer usaba un vestido largo de color negro, del que sobresalían diminutos diamantes que brillaban cuando las luces la enfocaban. 
 
    —Luces impresionante, Amy. Complementado con tu maquillaje, estás perfecta. No comprendo la razón para pensar en cancelar. 
 
    —No tenía ropa adecuada, Tanya. No me verás con este vestido en otra ocasión… —declaró—. Si la hubiera. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Yo… tuve que pedir prestado este traje para poder acompañarte —confesó. Prestó atención a la reacción de la mujer; ya había lanzado el anzuelo, quería saber si tuvo suerte. 
 
    —Buenas noches, damas —la voz del valet, al abrir la puerta del conductor, interrumpió la confesión que dejó a Tanya algo sorprendida. 
 
    Con una sonrisa forzada por la información que acababa de recibir, la ingeniera salió del auto con la ayuda de un joven valet que le ofreció su mano. Amy también fue asistida y, casi de inmediato, Tanya se encontraba a su lado. Caminaron hacia el interior del edificio en silencio. Una vez dentro, fueron recibidas por un asistente que verificó la lista de invitados. Una vez completado el proceso, un mesero les ofreció dos copas de champaña. 
 
    Tanto Tanya como Amy lucían imponentes. La joven universitaria no perdía la oportunidad de admirar el porte y la elegancia de la mujer de cabellos negros cada vez que se detenía a saludar a alguien. También estaba atenta a sus gestos después de haberse confesado; en su interior sentía agridulce por haberlo hecho, pero tenía que empezar a fraguar su plan. No todo sería coquetería y ánimos de conquista. 
 
    —Pudiste haberme dicho —le dijo Tanya al detenerse en medio del área de recepción. Amy bebió un sorbo de su copa, pero no la miró, a pesar de que la otra sí lo hacía—. Yo te invité, es mi evento. Pude haberte comprado un vestido, o dos. Unos zapatos. Lo que necesitaras. 
 
    —¿Y crees que es fácil aceptar que estoy en una desventaja enorme frente a ti? 
 
    Tanya frunció el entrecejo; cuando se dispuso a hablar, fue interrumpida. 
 
    —Ingeniera, buenas noches. Es un placer verla —un colega de la empresa se detuvo frente a ellas, que se giraron a la vez para recibir el cordial saludo. 
 
    La pareja, luego de saludar, posó los ojos en la hermosa acompañante de Tanya; la saludaron también con un movimiento de cabeza. Ella se fijó en los gestos de la dama que acompañaba a su colega, buscando una reacción ante la presencia de la joven a su lado. 
 
    —Buenas noches, Armando. Ella es Amy —la presentó. 
 
    —Es un placer, señorita —saludó con amabilidad después de extender su mano y presentar a su esposa—. Espero que disfruten la noche. 
 
    Ambas le sonrieron con sinceridad y esperaron a que se alejaran. Tanya notó que continuaban llegando conocidos; por supuesto, más de uno se acercó a saludarla. Pero ella tenía que terminar la conversación con Amy que, de hecho, la mantenía algo angustiada. 
 
    Una vez que se acercaban al salón de la recepción, Tanya la tomó del brazo y caminó con decisión hacia uno de los balcones del hotel. La impresión de Amy frente a la imponente vista, cuando salieron, no fue indiferente para la ingeniera, que la vio caminar por el borde del balcón y apoyar las manos en la baranda que parecía de cristal, aunque de seguro no lo era. Las luces tenues de los faroles ofrecían intimidad al lugar. El balcón, que bordeaba el hotel, se dividía con majestuosidad en varias salas, separadas por cómodos sofás. Frondosos árboles, plantados en impresionantes macetas, ambientaban el área que era utilizada por los huéspedes e invitados para fumar, beber una copa o sólo maravillarse con la vista que ofrecía esa área de Chicago. 
 
    Amy se impresionó con el paraje; después de mirarlo con atención y contemplar la esplendorosa imagen de la ciudad, suspiró hondo. Se giró y se encontró con Tanya, que sonreía. “No debe hacerlo. No debe sonreír”.  
 
    —Es muy hermoso —declaró Amy, con evidente sinceridad. 
 
    —Lo es —susurró, acercándose a ella. Dejó su copa en la mesa a su lado y luego la tomó por los hombros, animándola a mirarla—. Amy, es cierto que esto es hermoso. Y es cierto que tal vez te impresione, pero es algo efímero. No quiero que vuelvas a tener una necesidad y que no me lo comentes. Eres una estudiante, vi dónde te hospedas y pude deducir que estás allí gracias a una beca, ¿cierto? —las mejillas de la estudiante se cubrieron de un color carmesí. La ingeniera sonrió; con delicadeza, le levantó la barbilla con un dedo—. También me hospedé allí cuando estudiaba mi carrera —confesó. Los ojos verdes, los hermosos ojos verdes, se abrieron como platos por la sorpresa. Ella suponía que Tanya había nacido en una familia con clase y distinción; su mirada lo evidenciaba. La mujer mayor notó su sorpresa, por lo que una comprensiva sonrisa surcó sus labios—. También estudié con beca, sé cuáles son las penurias de un estudiante. 
 
    Amy no pudo hacer otra cosa que cubrir las manos de Tanya con las suyas y sonreírle. 
 
    —No me atreví a decirte —susurró siendo sincera. 
 
    —Pídeme lo que necesites. Ten la confianza de hacerlo —le pidió. 
 
    El corazón de Amy latió con emoción. Su plan estaba saliendo a la perfección, pero, a pesar de ello, no se sentía del todo complacida. Y no tenía clara la razón. 
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    No pasó desapercibido para Amy la gran cantidad de personas que se acercaron a Tanya para saludarla; y, de paso, descubrir quién era su acompañante. Era poco lo que la pareja podía compartir a solas en la gala, pues cada vez que iniciaban una conversación, algún compañero o socio, las interrumpía. Y por trivial que fuera la plática, para ella era una oportunidad que perdía para conocer a fondo a esa mujer a la que pretendía sacarle dinero para cubrir los gastos de una parte de su carrera. Porque, en su fuero interno, eso era lo que deseaba; por eso estaba ahí, por lo que debía llegar a familiarizarse con todo sobre ella para proceder con inteligencia. El orgullo que sentía al estar a su lado y ser presentada como una amiga, el placer de verse en su mirada y ser la destinataria de sus sonrisas, no iba a reemplazar su objetivo. 
 
    Amy se lo repetía en cada ocasión que algún elegante hombre posaba su mano en la espalda de Tanya antes de darle un beso en la mejilla, cuando su nivel de incomodidad se elevaba ante tales escenas. Podía detectar las intenciones de esos honorables caballeros vestidos con trajes con los que podía pagar un semestre en la universidad. Tanya Casellas era admirada por ellos. “Por ellos y por ellas”, pensó. 
 
    Porque de algo Amy estaba segura; esa imponente mujer atraía, y mucho. A ella le gustaba y eso lo tenía claro. Sobre todo, cuando sonreía. Tanya no debía sonreír, era pecaminosa su sonrisa. Al sonreír, torcía los labios, apenas mostrando su dentadura. Jamás vio algo más sexy. Ella sentía mariposas al mirar sus labios. Y esas mariposas, le molestaban, no deseaba sentirlas. También le llamaba la atención cuando, en pocas ocasiones, se sentaron y ella cruzó las piernas, porque, a pesar de llevar un vestido de pantalón, podía notar la firmeza de sus muslos cuando la tela se le ajustaba a la piel. 
 
    De pronto, sus ojos se encontraron mientras Amy divagaba en silencio, sin soltar la copa rebosante de champaña que un mesonero acababa de entregarle y que ella bebía como si fuera agua. Aunque que parecía distraída, no se le pasaba por alto la pareja de jóvenes que no se apartaban de su chica. “Espera, ¿qué dije? ¿Mi chica? Pero estaré demente”, se recriminó antes de sacudir la cabeza para apartar tal estupidez de su mente. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Tanya, de pronto. 
 
    Amy se sobresaltó ante la interrogante, por lo que respondió con una sonrisa forzada y un asentimiento de cabeza. 
 
    —Sí, todo bien —volvió a llevarse la copa a los labios. Suspiró, dándose un momento para recomponerse—. Te dejaré un minuto, recordé algo —se excusó—. Iré a hacer una llamada. 
 
    Tanya frunció el entrecejo al ver su reacción. Acarició su hombro y le regaló una guiñada. A pesar de que conversaba con algunos empleados, la vio escapar hacia el balcón donde estuvieron antes. 
 
    Con una mano, Amy se acariciaba el mentón, mientras que la otra descansaba en su cintura después de dejar la copa junto a varias ya vacías sobre un alto taburete entre los sofás del lugar. Caminó de un lado al otro del balcón con la mirada perdida en la nada. Estaba nerviosa y sospechaba la razón. Sin ser consciente, se sentó y peinó sus cabellos. 
 
    —¿Qué demonios, Amy —susurró? Sus pensamientos eran una revolución de recriminaciones. “¿Qué te interesa con quien hable? ¿Qué te importa si no eres la receptora de toda su atención? Es su actividad, idiota. Para eso estás aquí. Para acompañarla, no para ser el centro de su todo”. Y entonces el terror se instaló en su ser, una vez que comprendió que un halo de incomodidad se apoderaba de ella cuando alguien tenía la atención de Tanya. 
 
    Ese no era el plan, no lo era… Por segunda vez en la noche, Amy acompañó con un suspiro el movimiento de cabeza con la esperanza de que sus pensamientos se aclararan. Buscó el móvil dentro de su pequeña cartera y marcó el número de su amiga… Uno, dos timbrazos. 
 
    —¿Amy? 
 
    Casi en automático, ella pulsó la tecla para finalizar la llamada. No era la voz de Yanira la que pronunció su nombre; era la mujer de cabellos negros y hermosos labios, quien la reclamaba. Quien estaba de pie a su lado, mirándola con curiosidad y un halo de preocupación. 
 
    Amy levantó la cabeza mientras que, con manos temblorosas, devolvía el equipo a su cartera. 
 
    —Al fin te soltaron —comentó y de inmediato se arrepintió. 
 
    Después de hacer un gesto con el entrecejo, Tanya se sentó a su lado; el aroma a Daisy, de Marc Jacobs, invadió los sentidos de la universitaria. 
 
    —En unos minutos cenaremos —le anunció—. ¿Te sientes bien? 
 
    Amy evitó mirarla, tal vez con la esperanza de que la mujer a su lado no se diera cuenta de su torpeza al manejar la cartera. El móvil no entraba, el cierre se atoró y sus mejillas, con cada segundo que transcurría, se enrojecían más. Fue en vano, porque los ojos de la ingeniera no perdían un sólo detalle de su comportamiento. 
 
    Fue el calor de la mano de Tanya el que calmó a Amy, que al fin levantó la cabeza para encontrarse con su mirada oscura. 
 
    —¿Quieres que nos vayamos? 
 
    Los segundos que duró el encuentro de los ojos, fue suficiente para que Amy se percatara de que estaba a punto de echar todo a perder. 
 
    —No —respondió con algo de firmeza. Posó una mano sobre su brazo, recuperando la compostura—. No. Tranquila. 
 
    —En ese caso, ¿puedo saber por qué estás aquí tan sola? —quiso saber. Amy volvió a negar con la cabeza, cabizbaja—. ¿Alguien te hizo sentir mal? —preguntó. Entonces lo hizo, Tanya le levantó la barbilla y ella sólo fue capaz de mirar sus labios. 
 
    Ese simple hecho provocó un galope en el pecho de Tanya al notar hacia donde se dirigía la mirada verde. El encuentro fue breve; brevísimo, pero lo suficiente para que la conexión entre ellas se hiciera más intensa. Sin embargo, cuando una mala intención está latente en el corazón de una persona, los malos pensamientos prevalecen ante la buena intención. Otra vez el destino le ponía en bandeja de plata a la estudiante la oportunidad para lanzar de nuevo el anzuelo. 
 
    Con timidez, Amy acarició la mejilla de Tanya. Contempló cómo cerró los ojos, disfrutando el contacto. Entonces ella se mordió las mejillas internamente para no sonreír. Recordó las palabras de Yanira de unas horas antes. “Esa mujer se volverá loca por ti”. El recuerdo la devolvió a su realidad y ella regresó a su gran papel, rompió el contacto y se alejó de golpe. 
 
    Tanya abrió los ojos y se encontró con otro panorama. Con una Amy de mirada triste y rostro compungido. No pudo hacer otra cosa que insistir. 
 
    —¿Qué tienes? Dime lo que sea —le pidió. Su voz sonó a ruego. 
 
    —Este mundo de glamour no es para mí —declaró, mirándola a los ojos. 
 
    Tanya frunció el ceño, sorprendida. 
 
    —No digas eso. Este mundo no es del que me rodeo todo el tiempo —quiso aclararle. 
 
    —Tal vez no, pero no puedo igualarme, ni siquiera acercarme a este círculo que te rodea —el comentario fue algo confuso para la morena mayor, así se lo expresó, frunciendo el entrecejo—. Eres maravillosa. Necesitas una acompañante, o amiga, o amante, que esté a tu altura… 
 
    —Amy… 
 
    —Yo no podré pedir ropa prestada cada vez que salgamos —la interrumpió—. Y créeme, tal vez ni acabe mi carrera porque mis padres me quitaron cualquier tipo de ayuda. 
 
    —Amy… —apretó sus manos entre las suyas, intentando que la sintiera a su lado. 
 
    —No, Tanya. Hoy esta gala me abrió los ojos. Eres increíble. Eres maravillosa. Y bella, y elegante, y sofisticada. Yo no puedo estar a tu lado. Por más que lo sueñe, por mucho que lo desee, no podrá ser. No… 
 
    Tanya calló sus palabras con sus labios. El beso duró unos segundos, antes de que sus frentes quedaran unidas y sus respiraciones se entrelazaran. 
 
    —Te lo preguntaré sólo una vez… ¿Quieres irte de aquí? 
 
    Y esta vez, como si el cielo se abriera otorgándole la oportunidad que, indirectamente, buscaba, Amy dijo sí. 
 
    —Vayámonos de aquí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    En el balcón, sobre la mesita, quedaron las copas medio vacías. Nadie las vio salir del área de recepción. Tanya no se despidió de sus empleados, ni siquiera del anfitrión; simplemente, tomó de la mano a Amy, que se dejó llevar. En ese instante, ella no sabía si cometía un error; si luego se arrepentiría. Sólo seguía su instinto, era su cuerpo el que mandaba. 
 
    Sin soltar la mano que tiraba de ella, Amy siguió a Tanya hasta entrar a un pasillo iluminado, con piso de mármol que parecía interminable. 
 
    —Amy, ¿estás segura de esto? —la mujer mayor se detuvo y buscó su mirada. 
 
    Ella pudo percibir en el tono de su voz algo de inseguridad, pero para Tanya era importante que no hubiera confusiones. La joven soltó su mano para posarla en la nuca de la pelinegra y perderse en los ojos oscuros. Ambas temblaban de anticipación. Su idea original de conseguir una sugar mami pasó a un segundo plano; en ese instante lo único que deseaba era volver a sentir los labios de la ingeniera sobre los suyos y lo hizo. La besó, respondiendo así a su pregunta. Sus labios estuvieron unidos en una danza tan excitante como ardiente que agitó no sólo sus corazones, también hizo bullir sus almas. 
 
    Tanya gimió bajo cuando Amy rompió el contacto. 
 
    —Lo estoy —respondió pegada a su boca. 
 
    La ingeniera acarició sus mejillas sin apartar ni un segundo la mirada de su rostro. 
 
    —¿Quieres que tengamos intimidad? —la voz cargada de sensualidad terminó de hacer que Amy perdiera la cabeza y olvidara el motivo por el que estaban ahí. 
 
    —Tanya, sabes que no me eres indiferente. Llevamos días saliendo y la verdad es que me gustas mucho.  Quiero estar contigo —declaró—. Estoy segura y deseosa de esto. 
 
    La ingeniera sonrió, luego el gesto se borró. 
 
    —Pero nunca has estado con una mujer —señaló. 
 
    Amy miró a su derecha, sonriendo de medio lado; a continuación, acercó su cuerpo al suyo con un gesto de seducción. 
 
    —Puedes enseñarme —susurró rozándole la oreja con los labios. 
 
    Tanya tragó saliva, luego alejó su rostro para clavar sus ojos en los verdes; temió su reacción al notar cómo su cuerpo se estremeció, como hacía tiempo no sentía. La humedad en su entrepierna se hizo sentir y su corazón latió como caballos en una carrera Derby. Amy se mantuvo cerca; tanto, que las respiraciones se entrelazaban, rozando con su aliento cálido la mejilla de la mujer pegada a ella. 
 
    Con delicadeza, Tanya posó su mano en la nuca de la estudiante y la atrajo hacia sí, hasta rozar sus labios. Nunca cerró los ojos, así pudo ver cómo la otra se entregaba a ese beso delicado. Las bocas abiertas se cubrieron en su totalidad. Ella le mordió con delicadeza el labio inferior; un gemido sutil salió de la garganta de Amy, a la vez que sus manos se posaron en su pecho y estrujaron la tela de la blusa. La joven sentía que en cualquier momento se marearía; los labios suaves y carnosos se acoplaban a la perfección a los suyos. La exquisitez de ese beso la estaba lanzando por un abismo profundo y, en esa ocasión, no le importaba perderse en la oscuridad. 
 
    Al abrir los ojos, Amy se encontró con los oscuros brillando de pasión y ella supo en ese instante que lo más que deseaba era hacer el amor con Tanya. Con esa mujer que, desde la primera vez, la obsesionó. Ya no ponderaba si era o no una maestra en el arte de amar, porque lo que ella deseaba era vibrar con su piel tersa y madura. Fundirse en la carne de Tanya, entregarse; porque no tenía dudas de que sería la experiencia sexual más satisfactoria en sus veintitrés años. Un sólo beso le auguraba lo que vendría luego. 
 
    Así que no perdería tiempo. Sin decir palabra, fue Amy quien, con movimientos torpes y manos temblorosas, haló a Tanya para sacarla de ahí. En su fuero interno sólo existían ellas. La pasión que vio en la mirada de la mujer mayor era la misma que habitaba en su cuerpo. Sentía la sangre arder, así que necesitaba apagar ese fuego. 
 
    Por un momento, Tanya desvió el rumbo hasta llegar al área de ascensores. Amy no supo hacia dónde se dirigían porque antes no subieron a ningún ascensor para llegar a la gala. 
 
    —¡Mierda! —exclamó por lo bajo cuando las puertas del ascensor se abrieron y se encontraron con que no lo ocuparían sólo ellas. 
 
    Un caballero que hablaba por teléfono las miró con sorpresa al escuchar la grosería de la joven; por obvias razones, se sintió aludido. Tanya sonrió y bajó la cabeza en lugar de reprender a su acompañante porque, aunque ella no lo verbalizó, sí lo exclamó en su interior. “¡Mierda, mierda y mierda!”. Su único deseo era empotrar a Amy a la pared y comerse sus labios. Besarla hasta la saciedad y luego, al abrir la puerta de la habitación, desnudarla sin apenas llegar a la cama. 
 
    *** 
 
      
 
    El pasillo hacia las habitaciones parecía interminable. La alfombra, en combinación con las paredes, estaba revestida de yute crema. Las lámparas del pasillo, con iluminación tenue, ofrecían un ambiente ideal para intimar. Amy sentía que le era insoportable la espera. Fue ella quien esta vez se detuvo frente a la puerta que, sin imaginarlo, les daría acceso al lugar donde estarían a solas. Tanya se paralizó cuando ella la hizo detenerse. ¿Estaría arrepentida? Con un sólo movimiento, la joven la haló hacia sí, volviendo a unir sus labios. Era maravilloso sentir el calor de su boca. Después de maniobrar en busca de la llave que le daría acceso a la habitación, por fin entraron. 
 
    —Espera —pidió Tanya sin despegarse del cuerpo que la mantenía cautiva contra la pared. 
 
    Amy parecía un animal en celo; recorría su cuello con ansias, mordía sus hombros con un desespero desconocido. No creía que su cuerpo estuviera en llamas por una mujer. Por Tanya. Y no podía imaginar que, en ese instante, ella estuviera pidiéndole calma. 
 
    —¡No, Tanya, ahora no! Te deseo, no puedo esperar —casi gritó con la voz ronca, excitando un poco más a la mujer de cabello negro, que no podía pensar en que era la causante de aquel ataque de pasión. 
 
    Y ninguna esperó. Envuelta en una llamarada de lujuria, Tanya la giró, acorralándola contra la pared; presionó su cuerpo y metió su muslo entre la entrepierna de Amy, y bajó sus manos para presionar su trasero contra ella. 
 
    Amy sintió enloquecer al sentir el fuerte muslo frotando su sexo sensible. Las manos de Tanya se colaron por debajo de su traje y, con un único movimiento, lo bajó, llevándose su ropa interior hasta dejar su sexo desnudo haciendo contacto con su piel. 
 
    El segundo que estuvo separada de Tanya fue doloroso, pero tuvo su recompensa cuando sintió la piel desnuda frotando sus labios íntimos. Ella se agarró fuerte a los brazos de la mujer mayor mientras la cabalgaba con el deseo palpitando hasta su pecho. La fuerza que ejercía la ingeniera mientras la empotraba era maravillosa; los gemidos de ambas se confundían. 
 
    La humedad derramándose en el muslo de Tanya fue su mayor recompensa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Desmadejada. Así quedó Amy entre los brazos de su ahora amante, que la sujetaba con fuerza mientras su respiración continuaba entrecortada. Tras un suspiro profundo, Tanya separó unos centímetros sus cuerpos; acunó entre sus manos el rostro de la joven mujer, acariciando con los dedos su cuello y mejillas. Amy, confundida por aquello que acaba de experimentar, no se atrevía a abrir los ojos. Dentro de ella todo era un caos. No era capaz de mirar a la persona que ocasionó que su cuerpo respondiera de esa manera tan ardiente, voraz. Sentía en su piel los vestigios de un orgasmo poderoso, como nunca antes experimentó en sus pocos años de vida y con el que ahora confirmaba lo que tantas veces conversó con sus amigas. Nada como una buena noche de pasión y entrega. 
 
    Fue cuando los labios que la enloquecían rozaron los suyos, que pudo reaccionar. Abrió los ojos poco a poco. Tanya vio que batió sus espesas pestañas, adormilada, como si despertara de un sueño profundo. Pero, a pesar de que para ella lo que acababa de pasar, de igual modo, fue una experiencia maravillosa, su ser entero se desestabilizó cuando, al mirarla a los ojos, vio las pupilas dilatadas, evidenciando restos de excitación. Y también advirtió una reacción que no esperaba; no después de aquello… Amy desvió la mirada. 
 
    Tanya frunció el entrecejo, sintió algo extraño con ese inusual comportamiento. Minutos antes, Amy buscaba su boca con desesperación, se movía contra su cuerpo como si no hubiese mañana. Aún podía oír en su mente los ecos de sus gemidos suplicando más mientras ella la tomaba. Todavía su respiración era entrecortada. Pero ahora ella no la miraba; ni cuando la tomó por la barbilla y volvió a posar sus labios sobre los suyos, pronunciando su nombre en un susurro. 
 
    —Amy, ¿estás bien? 
 
    Y la joven sollozó. Sollozó, aferrándose a sus brazos, evitando de nuevo mirarla a los ojos; hundiendo la cara en su cuello y apretándola con sus brazos. Una punzada de culpa llenó el ser entero de Tanya ante el temor de que Amy se hubiese arrepentido. De repente sentía que lo que pasó, pegadas a la puerta de la habitación, estuvo mal. Que sus años de experiencia, su madurez, su profesionalismo, se habían ido al traste frente a esa joven que podía ser su hija y que, con sólo una insinuación, hizo que ella perdiera la cabeza y cediera a sus encantos. Pero no era ocasión de buscar razonamientos lógicos; era momento de dejarla ir, aunque ella no aflojaba su abrazo. O de huir, si las cosas se complicaban por una apresurada sesión sexual. 
 
    Tanya, con poco convencimiento, aspiró el olor de los cabellos negros de Amy, se estrujó en su cabeza y fue aflojando sus brazos, haciéndole entender a la otra que no la mantendría ahí. Que era libre de tomar la decisión de irse, aunque su cuerpo ardía y pedía a gritos que ella la tocara. Sin embargo, eso no era tan importante como descubrir qué era lo que pasaba por la cabeza de Amy en ese momento. 
 
    —Tanya… 
 
    La ronca voz la sacó de sus pensamientos. Sus manos adquirieron vida propia cuando se apoderaron de los senos de la ingeniera y una hábil boca, sin previo aviso, asaltó la suya. Fue su momento de cerrar los ojos y dejarse llevar. Sintió las manos, acariciar sus hombros y volver a su pecho, buscando con torpeza el borde del top strapless para bajarlo. Después de meter los dedos entre la tela y la piel, Amy se apoderó del largo cuello de Tanya, que echó la cabeza hacia atrás, permitiendo que la boca le arrancara un gemido mientras sacaba la tela que estorbaba el contacto con su cuerpo tembloroso. Una vez desnuda de la cintura hacia arriba, ella tomó los voluptuosos senos y comenzó acariciarlos con algo de inseguridad. 
 
    Amy se hizo dueña de la piel sensible de su garganta y Tanya cubrió sus manos, animándola a apretar con mayor ímpetu sus pechos. 
 
    —Vamos a la cama… te necesito allí —susurró Amy, sin apartar los labios de la ardiente piel. 
 
    A trompicones, y sin dejar de besarse y acariciarse, llegaron a la habitación, cuya oscuridad era interrumpida por la tenue luz proveniente de dos pequeños faroles sobre el respaldo de la cama. 
 
    Amy besó cada pedazo de piel desde el cuello, descendiendo hasta la cintura mientras se sentaba al borde de la cama. Sin apartar sus manos de la cintura, levantó la cabeza para mirar a la mujer que la estaba llevando al borde de la locura. Por fin, los ojos se encontraron en medio de la habitación. Tanya acarició el cabello negro y sonrió. Los ojos verdes brillaban de excitación mientras le bajaba el pantalón, dejándola desnuda, dispuesta para ella. 
 
    Para Tanya ya no había rastros de aquello que vio antes en los ojos verdes y que la aterrorizó; y la verdad, no era el momento de cuestionarlo. Volvió a cerrar los ojos al sentir cómo Amy besaba su cintura y acariciaba sus nalgas. Por un instante temió que los signos visibles de su edad la ahuyentaran. 
 
    —Eres hermosa —escuchó de pronto de la boca de la joven mujer, tal como si hubiese leído su pensamiento. 
 
    Cualquier temor desapareció para Tanya, animándola a continuar; entonces apoyó una rodilla en el colchón, y empujó con sutileza a Amy, hasta dejarla tendida sobre la cama y se acostó sobre ella. Se besaron suavemente, casi con devoción. Las lenguas se enredaban como si se pertenecieran. El ardor en la entrepierna de la mujer mayor se intensificó, así que se acomodó sobre el fuerte muslo de Amy, procurando aliviarse. 
 
    La joven entendió lo que procuraba hacer, por lo que dobló la pierna encajándola en ella. Un gemido llenó la habitación y los cuerpos se tensaron. Los corazones no entendían en ese momento de sosiego, pues era el deseo quien los incitaba a cabalgar, desbocados. La fricción comenzó lenta, acompasada. A medida que se intensificaban los movimientos, los gemidos de Tanya también aumentaban. 
 
    Y ya no hubo control. Sus años de abstinencia se convirtieron en un poderoso volcán en erupción. Para Amy no fue diferente; había tenido sexo, claro que sí, pero eso que experimentaba debajo del cuerpo de la ingeniera Casellas, era lo más parecido a lo que describían sus amigas sobre el sexo, sólo que no había ni una gota de sobrevaloración, ni de pornografía, como lo describían. Tanya, la mujer de cuarenta y nueve años, sobre ella, moviéndose de ese modo y arrancándole los gemidos más intensos de sus veintitrés años, le proporcionaban un deleite que, antes de esa noche, no había experimentado jamás. 
 
    En medio de gemidos y respiraciones agitadas, ambas alcanzaron la cima a la vez, cuando Tanya empujó con fuerza contra el muslo de Amy, deshaciéndose en intensos espasmos. Ambas sintieron la humedad derramarse en sus pieles. 
 
    Tanya temblaba, desparramada, con la piel perlada de sudor, sobre el cuerpo de Amy, que la abrazaba fuerte, con la respiración entrecortada y la sensación de haberse saboteado. Ella sollozaba casi en silencio. Sentía por primera vez en su vida arrepentimiento. Y también temor. Separó su brazo izquierdo del cuerpo de Tanya para cubrir su boca y contener sus deseos de llorar. “Después de esto, no sé si podré continuar”, pensó.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
    Tanya abrió los ojos y se encontró sola entre aquellas cuatro paredes del hotel, donde la noche anterior pasó una de las mejores noches de su vida. Miró a su derecha y se topó con el espacio de la cama vacío; sus ojos se desviaron hasta buscar el reloj digital que marcaba las siete y treinta de la mañana. Sin embargo, esa soledad no le extrañó, pues, en su fuero interno, en su casi inconsciencia, lo esperaba. El silencio de la habitación podía llegar a ser ensordecedor, si no fuera porque sus pensamientos iban sin control, recordando cada minuto de su encuentro con Amy. Su juventud y energía le proporcionó una noche de sexo desenfrenado, sin tregua, placentero, a pesar de los instantes en que, en medio del descanso, después de uno de tantos orgasmos, la joven parecía ausente y rehuía de su mirada. 
 
    Con un sólo movimiento, se sentó en la cama; se llevó las manos a la cara. Vio su imagen en el espejo del tocador; notó sus cabellos revueltos y los labios hinchados. Sintió como si el espejo la juzgara. Suspiró profundo. “Ay, Tanya Casellas”. Una hincada en el pecho le avisó que algo no andaba bien y muy pocas veces en su vida su instinto le falló. Sin embargo, a pesar de esa angustia con la que despertó, no estaba arrepentida. 
 
    En cualquier novela o película, la protagonista se hubiese levantado con la esperanza de encontrar a su amante en un rincón de la habitación, pero ella no actuaba en ninguna obra. Tanya sabía que Amy no estaba, aunque nunca la sintió salir. Ella volvió a tirarse de espalda al colchón, apretando con fuerza sus ojos. La habitación estaba muy fría; se pasó una mano sobre su pecho desnudo y los recuerdos volvieron a invadir su mente. Con un suspiro profundo, intentó deshacer el nudo que le oprimía el pecho; sin saber qué otra cosa hacer, buscó la sábana sobre la cama y se cubrió. 
 
    *** 
 
      
 
    Yanira, sin disimulo alguna, sentada en el extremo de su cama, miraba con extrañeza a Amy. Desde que había llegado, hacía ya varias horas, su amiga permanecía acostada; se notaba inquieta. Desde el lugar donde se encontraba, ella oía los largos suspiros que salían de lo profundo del pecho de su compañera y su continuo movimiento. Eso la hizo preocuparse. Aun con su forma de ser desentendida en situaciones difíciles a su alrededor, Yanira apreciaba mucho a su amiga y compañera de habitación. No quería imaginar que la cita de la noche anterior había salido mal, aunque lo dudaba, pues Amy no llegó a dormir. Además, el elegante vestido que le prestó Marianela yacía tendido en el respaldo de la cama. 
 
    Con sumo cuidado, Yanira se acercó hasta que la morena sintió el colchón hundirse a su lado. 
 
    —¿Amy? 
 
    Ella apretó los ojos, negándose a abrirlos; se sentía mal. Asumía que si se dejaba ver por cualquiera, descubrirían lo miserable que era. La imagen de Tanya sobre la cama no se apartaba de su mente. Por otro lado, el peso de la culpa no la había dejado descansar. Por lo que, sin poder aguantar más la presión en su pecho, decidió salir como ladrón en la noche del hotel y dejar a la mujer mayor sola en el cuarto. Ahora la culpa la asaltaba. ¿Qué estaría pensando Tanya de ella? ¿La volvería a buscar? 
 
    —Amy —insistió Yanira, apartando de su rostro un mechón de cabello negro—, ¿qué tienes? 
 
    Su compañera negó y luego se limpió una solitaria lágrima de su mejilla; a continuación, se sentó en la cama, sacudiendo la cabeza. 
 
    —Tranquila, son bobadas —mintió. 
 
    —No son bobadas —contrarrestó Yanira—. Tú no lloras. Tú sólo te preocupas cuando tienes alguna deuda en administración, cuando sacas una mala calificación y ahora, en este momento, estás preocupada, Amy. Lo estás. 
 
    La morena salió de la cama y comenzó a recoger las cosas que había dejado tiradas en el piso a su llegada en la mañana. Entre las decisiones que tomó de camino a su apartamento, estaba el no contar lo que sintió cuando Tanya la besó, cuando le hizo el amor. No quería que sus amigas descubrieran cuánto lo disfrutó. “El negocio no sale bien si te involucras”, comentaron las cuatro amigas en más de una ocasión, sentadas en cualquier bar cuando hablaban de sus respectivas relaciones con las que lograban “beneficios económicos”. 
 
    —¿Pasó algo con la señora? —preguntó Yanira, ya volviendo a su humor negro—. ¿Tuviste que darle respiración boca a boca? —se burló. 
 
    Amy detuvo todo movimiento de espalda a su compañera, apretó los puños y buscó tranquilizarse. Se giró para encontrarse con el rostro burlón de Yanira, que sonreía de medio lado. Mostrando una calma que no sentía, también sonrió, y se acercó demasiado al rostro de la pelirroja. 
 
    —Si supieras que me duró tooooda la noche —intentó seguirle el juego, aunque era una verdad. 
 
    Yanira alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —¡¡Yesss!! —celebró, eufórica su compañera y la abrazó fuerte, dando saltitos. 
 
    Con el salto, el pecho de Amy volvió a oprimirse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Trabajar sin descanso; trabajar desde la casa y dormir sólo cuando el cuerpo ya no tuviera ni una gota de resistencia, fue lo que hizo que la ingeniera Casellas se mantuviera alerta y un poco tranquila después de la agridulce experiencia con Amy. 
 
    Ya habían pasado tres días en completo silencio; estando Stella de viaje y siendo todo lo orgullosa que podía ser para dar el paso y contactar a Amy, Tanya se autoprogramó para no hablar del tema, ni pensarlo siquiera. Pero, una cosa es lo que el ser humano quiera hacer con su vida y su tiempo, lo que planee, y otra muy distinta, lo que las circunstancias, la mente y, sobre todo, el corazón, hace. Y su mente se iba hacia aquella habitación en la ciudad, donde unos ojos verdes se advertían dilatados después de uno de varios orgasmos. Justo en el momento en que su mente recordó aquella mirada y ella, cabizbaja, enredó sus dedos entre sus cabellos, cuando tocaron la puerta de su oficina. 
 
    Gabriela apareció con un café, que humeaba desde la distancia. Y esta vez la oscura bebida no venía sola. 
 
    —¿Y eso? —cuestionó Tanya al fijarse en las redondas láminas que reconoció al instante; entonces se incorporó derecha en su silla ejecutiva. 
 
    —Sé que le gustan las obleas rellenas de arequipe —respondió la asistente. La ingeniera le sonrió con evidente sinceridad—. Mi novio me las trajo para usted —informó, mientras colocaba la pequeña bandeja sobre el escritorio. 
 
    —Aaah —Gabriela también sonrió al ver la cara de niña pequeña de su jefa al recibir el apreciado dulce. Vio cómo, sin reparo alguno, ella mordió el dulce, cerrando los ojos en el acto al saborear lo cremoso del arequipe—. Oh, por Dios, esto es un manjar. 
 
    La secretaria lució complacida. 
 
    —Disfrútelo, señora. Tengo otro par para usted en mi escritorio. Aunque me encantan, las evito. 
 
    —Sí, engordan —comentó, sabiendo a qué se refería su asistente—, pero nada como darte un pequeño placer en la vida. ¿Cierto? 
 
    Gabriela rio. 
 
    —De acuerdo, pero no todas tenemos su figura. 
 
    Tanya frunció el entrecejo; había una señal en el comportamiento de su asistente que le anunciaba que quería decirle algo. Después de tragar, se humedeció los labios sin apartar la vista de ella. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó. 
 
    —No. Bueno, quería saber si se encuentra bien. 
 
    La ingeniera tragó, y un incipiente nerviosismo se apoderó de su ser. 
 
    —Sí, lo estoy. ¿A qué viene la pregunta, Gaby? 
 
    Su asistente se removió y sonrió con timidez. 
 
    —Es que lleva días aquí encerrada, ni sale a almorzar. 
 
    —Tú me pides los almuerzos, no tengo que salir —arguyó. 
 
    —Ingeniera, Seguridad, ha informado que sale del edificio pasadas las nueve de la noche. Eso es muy tarde. A esas horas el área no es segura. 
 
    Tanya alzó las cejas, algo sorprendida; luego su gesto pasó a ser serio. 
 
    —Bueno, agradezco tu preocupación, pero es que tengo mucho trabajo y prefiero hacerlo desde aquí. Es mi oficina y le pago a Seguridad para eso, precisamente; para que esté al pendiente. No para que comente sobre mis salidas —acotó esta vez con un tono de autoridad. 
 
    —No se moleste —le pidió Gabriela con nerviosismo y algo azorada. 
 
    La ingeniera vio que su asistente bajó la mirada; la culpa la hizo levantarse, rodear el escritorio y acercarse, hasta tomar sus manos, arrepentida por el tono que usó. 
 
    —No me molesto —le aclaró—. Es que hace tanto que nadie se preocupa por mí, que me parece extraño —le levantó la barbilla a Gabriela para que la mirara a los ojos—. Estoy bien. Es sólo que tengo mucho trabajo y tú me has acostumbrado a que no olvide mis comidas, así que menos me preocupo —se encogió de hombros—. En cuanto a Seguridad… 
 
    —No los regañe. Ellos sólo me lo comentaron por preocupación. 
 
    Tanya levantó las cejas, reflejando duda. 
 
    —Sabes que los hombres pueden ser más chismosos que nosotras, ¿verdad? —Gabriela asintió, consciente de que su jefa le quitaba peso a la situación, siempre lo hacía. Hasta cuando perdió a su esposa—. No les diré nada, tranquila. 
 
    *** 
 
      
 
    La conversación con su asistente hizo regresar a Tanya a la situación que, en efecto, la tenía así y no le era agradable. Por lo que, sin esperar un segundo más, una vez que el reloj marcó la una de la tarde, los ingenieros de las oficinas vieron a su jefa, vestida con un traje masculino, cruzar los pasillos hasta la salida del piso. 
 
    Pero, lo que parecía una salida para distraerse, almorzar y evitar que las preguntas llenaran su cabeza, se convirtió en arrepentimiento. Frente al imponente edificio donde se ocultó los pasados días, se encontró con la causante de su malestar. Amy. Con una pierna apoyada en el marco de una bicicleta, en la acera, enfrente de Willis, parecía distraída, mirando alrededor. Cuando la realidad era que no lo estaba, ella la buscaba. 
 
    Tanya jugó su juego, aunque su corazón era una locomotora en ese instante y en su pecho parecía que tenía una aplastante tonelada de plomo. Suspiró hondo, sujetó el mango de su cartera Louis Vuitton, esperó a que el semáforo cambiara la luz y luego cruzó la avenida, consciente de que en cualquier momento Amy la vería. Y así fue; desde su visión perimétrica, la vio bajar de la bicicleta y colocarle una cadena de seguridad a través de las llantas. 
 
    “Me va a seguir”, pensó. Así que con disimulo, se detuvo frente a un restaurante italiano y fingió decidir si entraba o no, sólo para darle tiempo a alcanzarla. 
 
    —¡Tanya! 
 
    La ingeniera al fin oyó la voz a sus espaldas. Aun bajo el estremecimiento que recorrió su piel, se mantuvo tranquila. Había imaginado la escena miles de veces. ¿Qué haría si Amy la buscaba? ¿Cómo comportarse? Estaba preparada, así que haciéndose la sorprendida, se giró justo en el instante en que la maître le indicó que su mesa estaba lista. Pero el poder de los ojos verdes la encadenó, dejándola sin conciencia de lo que ocurría en la entrada del lugar. 
 
    —¿Señora? 
 
    De vuelta a la realidad, y como si hubiese pasado una eternidad, Tanya reaccionó. 
 
    —¿Me permite un segundo? —cuestionó a la maître, que la esperaba en la entrada. 
 
    La mujer asintió, notando el rostro desencajado de la joven parada en la entrada del lujoso restaurante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
    —¿Quieres comer algo? —preguntó Tanya. 
 
    Amy, sin apartar su mirada, negó con la cabeza. La ingeniera Casellas continuó atenta a la carta, aunque sus ojos no veían nada. Sólo sentía el fuerte latir de su corazón mientras intentaba aparentar que la joven mujer frente a ella no le afectaba. 
 
    Cuando Amy decidió ir en busca de Tanya, lo hizo bajo el impulso de querer verla; de saber si ella la había extrañado, si estaba molesta. Tenía una idea vaga del lugar donde trabajaba, así que se apostó allí desde temprano. Esperó dos horas, hasta que la imponente y elegante figura de la ingeniera Casellas, se hizo presente en la avenida. 
 
    Explicar con palabras lo que sintió al verla, no era posible. Pero soportar el no querer contarle a Yanira lo que esa mujer de cabellos negros le hizo sentir, desde su forma de tratarla, hasta la manera de besarla, la estaba volviendo loca. Tres días pasaron; tres días en lo que anheló volver a hablar de cualquier cosa con ella. Tres días que levantó el móvil con la intensión de llamarla, de explicarle las razones y pedirle una oportunidad. No obstante, un día trajo al siguiente y así, hasta que transcurrieron esos tres días. Para cualquier mujer que se respetara, eso era mucho tiempo de silencio; eso podía ser intolerable. Por eso decidió buscarla en persona. Ya sus amigas le habían preguntado por la ingeniera y alguna se burló, diciéndole que ella no tenía madera para buscarse una sugar. Por eso estaba ahí; por eso, y por más razones, que no tuvo la valentía de aceptar. 
 
    —¿Aún estás enojada? —cuestionó sin apartar los ojos de Tanya. 
 
    La ingeniera levantó la cabeza; la miró por encima de la carta, pero cuando tuvo la intención de abrir la boca para contestar, la camarera llegó por la orden. Tanya se mantuvo tranquila mientras ordenaba; además de pedir un vaso de agua para la joven. Le sonrió de medio lado a la camarera antes de que se alejara. De nuevo, prestó atención a la estudiante. 
 
    —Discúlpame. ¿Qué decías? 
 
    Amy respiró hondo con disimulo. 
 
    —Lo escuchaste claro, Tanya —dijo con firmeza en lugar de responder. 
 
    La morena asintió, cruzó los brazos sobre la mesa y se le quedó mirando. 
 
    —Ah, sí. Tu pregunta. ¿Que si estoy enojada? Te responderé con otra pregunta —la retó con la mirada con cierta altivez—. ¿Debería estarlo? 
 
    Amy le sostuvo la mirada, a pesar de que las palabras no salían de su boca. Cualquier excusa era perfecta, pero no tenía otra cosa que decir que no fuera la verdad. 
 
    —Tanya, para ti esto es fácil. Eres poderosa, hermosa… 
 
    A medida que la joven explicaba, la ingeniera gesticulaba, incrédula. Nada de lo que intentaba expresar tenía una razón válida. 
 
    —¿Fácil? —cuestionó y frunció el entrecejo—. Ser cortés, ser educada, no es difícil, Amy. ¿Fácil, por qué? 
 
    Esta vez la estudiante tragó saliva. Los ojos de la ingeniera brillaban, pero no de deseo. En su corazón latió el miedo; un miedo profundo de no poder deshacer el error que cometió cuando se fue de aquella habitación de hotel como un ladrón. 
 
    —Todo esto, tu vida, tu entorno —señaló a su alrededor—. La fiesta, lo que ocurrió después —las mejillas se cubrieron de carmesí, aun así, se mantuvo firme, mirándola mientras hablaba. Mientras se excusaba. 
 
    Tanya ladeó la cabeza, tal como si dudara de cada una de sus palabras. 
 
    —¿Y qué tiene que ver eso con que te marcharas sin despedirte siquiera? —cuestionó, sintiendo el corazón acelerado. 
 
    —Tuve miedo —respondió Amy con determinación. 
 
    —¿Miedo? ¿Miedo por qué? Te invité a una gala. Eras mi acompañante, la pasaste bien y luego… Bueno… 
 
    —Tuve miedo —la interrumpió repitiendo su sentir—. Estar contigo, removió mis cimientos. Por eso en la mañana no supe cómo reaccionar. 
 
    Esa confesión movió todos los esquemas de la ingeniera Casellas, que se sintió absorbida por un abismo que la dejó sin aire. Amy, sin detenerse a pensar en que las mesas alrededor estaban ocupadas, y que más de uno de sus ocupantes la miraba por su atuendo de ciclista, tomó sus manos por encima de la mesa. 
 
    —Y escapaste —dijo Tanya, aunque no supo de dónde o cómo le salió la voz. 
 
    Amy asintió; sus ojos brillaban por el picor que sentía en ellos. 
 
    —Y escapé —secundó—. Pero no ha pasado un día en que no recuerde lo que pasó entre nosotras. Y quiero, Tanya… —apretó sus manos—, quiero que me permitas seguir acompañándote a donde quieras. Buscaré el atuendo ideal. Encontraré la manera de no avergonzarte. Sólo permíteme pasar tiempo a tu lado, por favor. 
 
    Tanya negó con la cabeza baja; era tan difícil no aceptarla, pero también lo era volver a confiar. Posó su mirada en los ojos aceituna y pudo detectar en ellos un halo de sinceridad. Otra vez la mesera llegó con el plato de la ingeniera; ellas sólo musitaron un “gracias”, antes de verla desaparecer. Ni en ese instante, Amy soltó sus manos. La manera de apretarla era una súplica que estaba haciendo efecto en la mujer mayor. Decenas de pensamientos asaltaban su mente, al tiempo que su corazón también hacía lo suyo en su pecho. ¿Podía volver a confiar? No le era fácil decidir, pero un algo en su interior le gritaba que sí; un algo que nublaba el buen juicio del que siempre hizo gala. Desde la primera vez sintió atracción por Amy; atracción y una fuerte conexión. Y ese era un detalle que no podía dejar de tener presente. 
 
    —No necesito que te vistas bien para salir conmigo —aclaró Tanya de pronto. Una sonrisa comenzó a aparecer en los labios de Amy—. Sólo quiero que seas sincera. Sea para bien o mal.  No me gustan los juegos. 
 
    Esta vez, el corazón de la joven fue el que se aceleró; escuchar esas palabras detonó la culpa. Pero no estaba ahí para arreglar el desastre que hizo en su negocio. Eso fue lo que insinuaron sus amigas cuando, en más de una ocasión, cuestionaron la razón para que no les contara sobre su primera vez con una candidata a sugar. Pronunciaba esas palabras desde lo profundo de su corazón, aunque ni ella misma tuviera clara la razón. 
 
    Tanya deshizo el agarre de las manos para poder almorzar. El silencio las acompañó por unos instantes. El peso sobre los hombros de Amy aún le causaba molestias; sin embargo, para la ingeniera, encontrarse con ella había sido reparador. 
 
    —Aun así —ella rompió el silencio y Tanya levantó la vista—, aunque no necesites que me vea bien para salir contigo, me vestiré a la altura para ti. Digo, si vuelves a invitarme. 
 
    Los labios de la mujer mayor se ampliaron con una sonrisa. Amy le quitó peso a la situación y ella lo agradeció. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    —Entonces, ¿la viste? —le preguntó Yanira en cuanto entró al estudio. Amy asintió en silencio, a la vez que tiraba la mochila sobre el mueble; ella, como un peso muerto, fue a hacerle compañía—. ¿Qué tal te fue? —insistió por más información. 
 
    —Bien, creo… —respondió. 
 
    Amy suspiró largo y cerró los ojos. Hacía menos de media hora que se había despedido de Tanya y todavía el corazón no dejaba de bombearle fuerte, como si quisiera salírsele del pecho. La conversación la dejó en el limbo. No sabía dónde estaba parada en la “relación” que recién había iniciado con Tanya. 
 
    Después de disculparse y bromear un poco en relación con la ropa, la ingeniera cambió el tema, llevándolo a los estudios de Amy, a su preparación y su familia. En ningún otro momento tocó el tema de ellas como una pareja, ni la situación de días atrás. No le dijo para volver a verse y menos, para alguna salida importante. Y eso la dejó con un mal sabor de boca; aunque al despedirse de la ingeniera, le besó la mejilla muy cerca de los labios. Ofreciéndole una información tal vez equivocada, tal vez real, de lo que esperaba de ella. Quedaba en su cancha la pelota. 
 
    —Pero cuéntame cómo fue todo —la pelirroja le zarandeó las piernas, animándola a hablar; cosa que, en ese momento, Amy no deseaba. Aunque sabía que su amiga no le daría tregua. Las cosas no habían salido como ella lo imaginó y no sabía qué esperar de aquello—. Amyyy… —volvió a zarandearla—, ¿la señora entendió tus motivos? Porque sí le explicaste que tuviste vergüenza y que por eso te marchaste. ¿O no? 
 
    —Noope —respondió pensativa, remarcando el sonido de la “P”. Miró al frente con los labios ligeramente torcidos. 
 
    La versión de los hechos que Amy le dio a Yanira de aquella noche con Tanya, no se alejaba de la realidad; era cierto, ella se marchó esa madrugada por temor a lo que sintió durante la noche. Pero nunca le confesó que tuvo el impulso de mandar a la mierda todo el negocio, e intentar algo serio con esa mujer. Jamás confesaría que fue la experiencia íntima más maravillosa que tuvo nunca y eso le carcomía el alma. 
 
    —No sé si lo entendió —comentó poco después. Desvió los ojos hacia la pelirroja—. No lo sé, amiga —dijo con un tono algo triste. 
 
    Yanira suspiró con aire frustrado; sacó un cigarrillo de la cajetilla que tenía en la mano y se lo llevó a los labios. Se sentó al lado de su compañera y lo encendió. Después de darle una calada, lo ofreció a Amy; ella se negó. 
 
    Yanira le acarició entonces las piernas a modo de consuelo. 
 
    —Tocará buscar a otra persona —dijo, encogiéndose de hombros. Amy asintió, ausente—. Un hombre tal vez. 
 
    —No. Un hombre, no. 
 
    Sin que su compañera la viera, Yanira abrió los ojos y frunció el entrecejo. Caló su cigarro y bufó. Amy volvió su vista hacia ella, y la vio negar con la cabeza. 
 
    —¿Qué? —cuestionó y le dio un codazo. 
 
    —Te gustó eso de estar con una mujer, ¿no? ¿Por eso no quieres un hombre para sugar daddy? De hecho, creo que son más dadivosos. Nosotras somos problemáticas y exigentes. 
 
    —No. Después de Tanya, no quiero un hombre a mi lado —sentenció Amy con absoluta determinación. 
 
    Yanira, sorprendida y con el cigarrillo entre los dedos, la vio levantarse y desaparecer hacia su habitación; ella bufó, aunque entendió el comentario de su amiga. A ella también le pasó por la cabeza dejar de acostarse con hombres después de haber estado en los brazos de una dama. Sólo que ella estaba en un negocio, y acostarse con hombres o mujeres, le era irrelevante. 
 
    *** 
 
      
 
    Las horas finales en la oficina se le hicieron eternas a Tanya. Se reunió con algunos contratistas que necesitaban opiniones en obras de gran envergadura y revisó contratos que requerían de su aprobación. Mientras llevaba a cabo cada una de esas tareas, en ningún momento el rostro ensombrecido de Amy desapareció de su mente. Pero, aunque deseó con todas sus fuerzas abrazarla y no dejarla partir, había decidido que el tiempo sería su mejor aliado. Y en esta ocasión, un poco de comportamiento frío ayudaría a su orgullo herido; porque estaba herida y eso no era tema de discusión, ni se lo tomaba a la ligera. 
 
    Cuando el reloj marcó las seis de la tarde, ya casi toda su plantilla de empleados se había marchado. La oficina cerraba operaciones cerca de las cuatro y sólo quedaba ella como presidenta, y algún empleado de mantenimiento. Después de firmar el último documento, de estirarse y mover la cabeza, buscando relajación, Tanya agarró su cartera y se dirigió a la puerta de salida. Esta vez, nadie la miraba según sus tacones emitían ese conocido ruido por todos cuando ella llegaba o se paseaba por los pasillos de su oficina. 
 
    Una vez en el ascensor, se miró en los espejos; sacó su labial para retocar sus labios. Después se peinó los cabellos hacia atrás. Cuando el ascensor se detuvo en el lobby, Tanya descendió, causando alguna expresión de admiración entre los colegas de otras oficinas que también salían tarde de trabajar. 
 
    —¡Tanya! 
 
    El llamado de Samuel, un abogado alto y guapo, cincuentón, que presidía el bufete vecino, la hizo detenerse hasta recibirlo, regalándole una sincera sonrisa. 
 
    —Hola, licenciado. ¿Qué tal? 
 
    —Ya sabes, entre documentos de último minuto —comentó sin dejar de sonreír. El aroma de la fragancia del abogado le fue agradable—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. Ya de camino a casa. ¿Cómo estás tú? 
 
    —Muy bien. Aunque saliendo de un casito difícil. 
 
    —Ya —Tanya sonrió y vio ese brillo extraño en la mirada de su vecino; esa que indica que… 
 
    —Voy por un trago —anunció de pronto el abogado—. ¿Te tomas un Martini conmigo? —le hizo la invitación. 
 
    —Eeeh —ella dudó, pero la vibración del celular le dio la oportunidad de no responder de inmediato. Sacó el equipo de su cartera y miró la pantalla. Era un mensaje de texto. “¿Puedo verte en la noche?”. Su corazón se saltó un latido, por lo que tuvo que tomar aire. Fingiendo tranquilidad, cerró la pantalla y guardó el celular de nuevo en su cartera. Miró al abogado, sonriendo. 
 
    —¡Vayamos por ese Martini! Claro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    —Se te secarán los ojos, Amy. Ya deja de mirar la pantalla. 
 
    Yanira salió de su habitación alistándose para una cita con su amante; se encontró a su compañera recostada del sofá, mirando con atención la pantalla de su celular. Estaba medio vestida con un jean de pata ancha con el cierre abierto y sólo un sostén cubriendo su pecho. 
 
    El hombre de mediana edad, con el que Yanira llevaba poco más de dos meses saliendo, la esperaba a la salida del campus. Era él quién pagaba su hospedaje y le daba para gastos de diversión. El grupo de amigas no tenía necesidad de trabajar, sólo se dedicaban a estudiar y a atender a sus amantes. Amy era la única que tenía problemas de solvencia económica, por eso cedió a los consejos de sus amigas. Pero por lo que veía, si Tanya Casellas no daba señales de vida, continuaría en desventaja. 
 
    La joven estudiante torció la boca; sin mirar a Yanira, se puso en pie para conectar su equipo al cargador. Pasaron dos horas desde que le envió el mensaje a Tanya, y sabía que lo había visto. “¿Por qué no responde? Un sí, un no… Algo”, se preguntaba una y otra vez. 
 
    —No llamó, ni siquiera respondió el mensaje —se quejó, dejando el equipo conectado. 
 
    —Bueno, linda —la pelirroja se veía en el espejo y le hablaba mirándola a través de él—, ya sabes a qué atenerte. No le gustó lo que hiciste. Es una mujer seria, no te lo dijo directamente, pero irte de esa manera no fue buena decisión. 
 
    El silencio llenó el lugar tras esas palabras. Amy rememoraba esa noche, cuando se alejó a hurtadillas de Tanya. Los ojos de Yanira iban de su reflejo en el espejo a su amiga; negó con la cabeza, sabiendo que ella se reprochaba haberlo hecho. Sintió un poco de pena. Al final, se apartó del espejo, se acercó de modo íntimo, la tomó por los hombros y tomó su barbilla, obligándola a mirarla. 
 
    Amy lo hizo con resistencia. 
 
    —A las mujeres nos agradan los detalles, que nos atiendan y cuando vamos a la cama, sentir que todo fue bien —le dijo—. Nos gusta ver a nuestro amante al lado, disfrutando de nuestra compañía —la pelinegra contuvo un suspiro—. No importa las razones que le ofrezcas, ya esa mujer va a desconfiar. Así que ¡ya!… No le sigas buscando la vuelta. Vamos a conseguir otra. En cuanto regrese, me pongo a eso —le aseguró con una ligera sonrisa que pretendía infundirle confianza. 
 
    —Llegarás mañana, Yani —se quejó Amy, como si la espera fuera a ser en exceso extensa. Y era que se sentía devastada, como si nada le saliera bien. Días atrás pensaba que el mundo le pertenecía, pero ahora… 
 
    Yanira la meció con un sólo brazo; la atrajo a ella a la vez que le acunaba las mejillas. La desolación acompañaba a Amy desde hacía varios días. Ella creía que era preocupación por la proximidad de los pagos trimestrales. 
 
    Pero la verdad era otra; y muy real. Amy extrañaba horrores estar con cierta ingeniera. Así de la nada, estar con ella había cambiado su mundo, aunque sonara absurdo, ilógico. 
 
    —Tengo que irme —anunció Yanira—. Lucas me espera y bueno…, vamos a cenar —acunó de nuevo las mejillas de su compañera, tratando de reconfortarla—. Si la señora no llama esta noche, eliminamos a la candidata. ¿De acuerdo? 
 
    La morena sólo pudo asentir. 
 
    *** 
 
      
 
    El ambiente en el íntimo bar ubicado en el Navy Pier de Chicago, la música de jazz amenizada por una pequeña banda en vivo, colegas de las oficinas vecinas del edificio Willis y la compañía de Samuel, era la ocasión ideal para que Tanya se distrajera, para que dejara de mirar con insistencia la pantalla del celular, a la espera de que se iluminara con algún aviso. Ni el Martini que bebió, ni todo aquello que la rodeaba fue suficiente. En su mente sólo había una cosa. El mensaje de Amy. Nada la ayudó a distraerse como era su idea al aceptar aquella invitación. La joven de ojos verdes no salía de su cabeza y eso la atormentaba. 
 
     —¿Te sientes bien? Te noto distraída. 
 
    La mujer se removió en la banqueta cuando oyó la voz de su compañero, que se acercó demasiado para decirle aquello. Samuel nunca se había sobrepasado con ella y siempre fue cortés. Tal vez, el sentir su mirada intensa y sus palabras cargadas con un tono de sensualidad, le hacían saber que, para él, ella no le era indiferente. Las palabras fueron acompañadas por un movimiento casual al colocar el brazo sobre el respaldo de la silla. Ella se limitó a sonreírle y negar con la cabeza mientras buscaba la manera de escapar sin hacerlo sentir incómodo. 
 
    —Samuel, te agradezco mucho la invitación, pero ya me despido —le anunció, agarrando su bolso. 
 
    Él sonrió y, por sorpresa, le tomó la mano. 
 
    —Has estado ausente, aun así, quiero decirte que no pierdo la esperanza de que se repita. Y en esa ocasión, tener toda tu atención —le besó la mano con delicadeza a la vez que se levantaba para acompañarla. 
 
    Ella alzó la mano, a modo de disculpa. 
 
    —Lo siento. Es cierto, tengo algunas cosas en mi cabeza, pero la pasé bien. Créeme que me hacía falta un respiro. 
 
    Samuel tomó un sorbo de su trago; se mordió los labios al verla marcharse. Siempre le gustó Tanya, esa apariencia indígena con su cabello sedoso y su mirada penetrante. Le encantaba su porte y, sobre todo, su inteligencia. Le gustaba, aun sabiendo que era lesbiana y que, era posible, jamás lo vería de otro modo que no fuera como un compañero de trabajo más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    —Buenos días, Tanya. 
 
    La ingeniera se detuvo en seco cuando oyó la voz a sus espaldas, acariciando como suave brisa sus oídos. Se estremeció, no supo si era por la helada brisa que soplaba a esa hora de la mañana desde el lago, o se debía a la emoción de saber que Amy estaba a escasos metros. Sonrió antes de voltearse y verla, esta vez a pie, cual niña pequeña con su mochila a cuestas, abandonada en la acera del edificio. Una niña con una mirada que gritaba “perdóname” y unas ojeras que suponían una mala noche. 
 
    La sonrisa de la ingeniera fue sincera, cargada de agradecimiento y emoción, pues después de dejar su vehículo estacionado a pocos metros para caminar hasta sus oficinas, planeó los pasos a seguir durante el día. Uno de ellos, tal vez el más importante, era comunicarse con la estudiante. No era su costumbre dejar una llamada o un mensaje sin responder; la noche anterior lo hizo. Así que agradecía la oportunidad que, la presencia de ella allí, en plena avenida, le facilitara la decisión. 
 
    Igual que una película romántica, las mujeres caminaron hacia la otra, con pasos lentos pero firmes, con la mirada fija. El corazón Amy detuvo su latir cuando notó que Tanya estaba contenta de verla. Se lo decía su sonrisa, sus ojos y el porte al acercarse. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con un tono de voz sereno. 
 
    —Tanya, por favor, déjame verte… —le pidió, luego le pareció que lo que dijo sonó un tanto absurdo—. Bueno, te estoy viendo, pero necesito que hablemos —se expresaba de prisa, como si temiera olvidar algún detalle, lo que causó ternura en la mujer que la miraba sorprendida por su exposición—. Mira, yo cometí un error. No quiero echar todo a perder, por eso ayer… te escribí y… la verdad… casi no he dormido pensando… 
 
    Tanya ensanchó su sonrisa y le tomó la mano, calmándola. Amy calló, sus ojos se ampliaron por la sorpresa; contuvo la respiración. En su pecho su corazón latía a mil por horas. La miró durante unos segundos con el alma en vilo. 
 
    —¿Cenamos hoy? —los ojos de Amy se abrieron como platos por la incredulidad de haber escuchado lo que la otra le dijo—. Si puedes —aclaró la ingeniera con un halo de inseguridad. 
 
    La estudiante soltó el aire, se mareó de la emoción. Su sonrisa casi le abarcaba el rostro por completo. 
 
    —Sííí. Sí. Sí, puedo, Tanya… Puedo —soltó como una ráfaga su respuesta. 
 
    El apretón en la mano le confirmó a la ingeniera que la sorpresa era real, que ella estaba exaltada, lo que la hizo sonreír también de emoción. 
 
    Para Amy era un alivio. Su noche no había sido fácil. El cerebro le enviaba señales, juzgando. Se sentía juzgada y cada señal, cada duda, era más fuerte que la anterior. Dar vueltas en la cama durante toda la noche, mirar el celular cada dos minutos, lamentarse por los errores cometidos; así fueron las últimas horas que vivió. No podía explicarse qué la impulsó a marcharse aquella madrugada, si su mayor deseo era amanecer al lado de Tanya, y volver a amarla. Cuando salió del hotel en aquella ocasión, sin un rumbo fijo, el viento helado de Chicago la golpeó en la cara como sacudiéndola, mostrándole que lo que hacía estaba mal. Pero dentro de la bruma de su mente confundida, no supo si aquel aviso de “error”, era por lo que pretendía hacer con la ingeniera o por lo que hacía en ese instante, marcharse sin avisar. Huir. 
 
    Esa mañana, cuando la alarma sonó a las siete, ya Amy estaba con mochila en mano, dispuesta a tomar el primer autobús que la dejara en el Down Town de Chicago. Ya había confirmado cuál era el edificio donde trabajaba Tanya; hasta allí se dirigió. En alguna conversación, la ingeniera mencionó que era muy puntual y que era importante serlo. Las ocho de la mañana era la hora pico de entrada en la mayoría de las oficinas. Así que ahí ella se quedaría, esperando a que apareciera. Tanya la iba a escuchar. No sabía si continuarían, lo que sí tenía claro era que esa mujer se convirtió en alguien valioso para ella, y si no quería verla más como acompañante, lo entendería. Lo que no toleraría era que ella la recordara como un error. ¡No! Haría lo posible por convencerla de que no. 
 
    Ahora, un rato después, sentía el calor de sus manos apretando las suyas, confirmando una cita para cenar. Volverían a verse ese día. La ilusión de arreglar las cosas la embargaba, la hacía sonreír. 
 
    El silencio llenó el espacio; con disimulo Tanya miró su reloj, pasaban ya de las ocho de la mañana. Se encontraban frente a un Brunch Café. Miró hacia el interior y divisó una mesa disponible. Amy siguió la dirección de su mirada. Cuando volvieron a verse, sonrieron con complicidad, sin hablar, sólo intercambiando miradas, como si una supiera de antemano lo que la otra deseaba. 
 
    Minutos después se encontraban dentro del Brunch Café, sentadas frente a frente. 
 
    —¿Tienes clases hoy? 
 
    —Sí. Dentro de una hora —respondió la estudiante. Su corazón había disminuido la velocidad de sus latidos, pero no su fuerza. Aunque si se quedaba mirando a la ingeniera por más tiempo del debido, podía sentirlo en su pecho desbocándose de nuevo. 
 
    Tanya levantó las cejas; sabía que Amy había llegado a la ciudad en transporte público. A esas horas era casi imposible regresar del mismo modo y llegar a tiempo a sus clases. 
 
    —Bueno, pidamos algo rápido para llamar un taxi. ¿De acuerdo? 
 
    Amy asintió y agradeció el detalle. Pidieron unos croissants con mermelada, café para la ingeniera y té de menta para la joven. 
 
    —Anoche recibí tu mensaje —confesó Tanya una vez que el mesero se marchó—. No contesté porque, te seré sincera, me tomó de sorpresa. Salí con unos compañeros por una copa. Fue un día duro —“También quería verte”, pensó sin expresarlo—, así que te pido disculpas. No suelo dejar a nadie en visto. 
 
    Amy posó los codos en la mesa, obviando cualquier regla de educación; apoyó la barbilla en sus manos y miró a Tanya. Se veía impresionante con su traje ejecutivo, su chaqueta abierta en frente, sobre una blusa blanca a rayas rojas y azul. Para complementar, un chaleco por dentro ajustado a su cintura. 
 
    —¿Qué? —cuestionó la ingeniera tras permanecer durante unos segundos siendo el blanco de la mirada verde—. No me mires así —le pidió, sintiendo que estaba a punto de ruborizarse. 
 
    Amy no apartó la vista, pero su mirada se intensificó. Permaneció seria. 
 
    —No podría trabajar contigo —confesó—. Asumo que en esa oficina hay más de uno enloquecido por tus huesos —afirmó viendo que la mujer se sonrojaba al tiempo que negaba con la cabeza por su osadía. 
 
    Tanya sonrió con mesura antes de beber un sorbo de café. La miró con la misma intensidad. 
 
    —No creo que alguno se fije en mí, son muy jóvenes. 
 
    Amy bufó. 
 
    —Yo también lo soy —dijo, luego le agarró las manos por encima de la mesa— y no puedo dejar de pensar en ti. Imagina cómo sería viéndote a diario. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    La sonrisa de Tanya permaneció tatuada en su rostro, por lo que quedó del día. Pocas veces llegaba a su oficina pasada de las nueve, pero esta vez, sus pasos marcados iban acompañados de una enorme sonrisa que no pasó inadvertida para sus colegas y empleados. 
 
    Gabriela había servido el té de su jefa unas tres veces antes de verla aparecer tras abrirse las puertas del ascensor. De inmediato, notó un semblante tranquilo, relajado y feliz. ¿Su jefa estaba feliz ese día? Ojalá, porque aunque nunca se mostraba de ceño fruncido, eran escasos los momentos en los que se le veía contenta. Nunca molesta, pero sí muy seria. 
 
    *** 
 
      
 
    A una significativa distancia del edificio Willis, Amy también sonreía mientras atendía las clases. Agradecía la atención de la morena en la mañana; desayunó tranquila y llegó a tiempo a la clase que tenía a primera hora, gracias al chofer de la empresa de Tanya, que la llevó a la universidad sin demora. 
 
    No supo cuándo la mujer mayor dispuso de un chofer, porque la realidad era que sólo se distrajo unos minutos mientras atendía una llamada de Yanira, quien la llamó porque que estaba aterrada y extrañada de despertar y no encontrarla vagando en ropa interior por el apartamento. Ella nunca vio a Tanya llamar a nadie; el único momento en que tomó su celular fue para informarle a alguien que ya estaba lista. Y jamás lo vislumbró porque no sabía que la ingeniera también tuviera un auto con chofer a su disposición. Cuando la invitó a desayunar habló de un taxi, no de un auto privado con chofer incluido. La imaginaba siempre manejando su Mercedes como en la ocasión cuando fue por ella al complejo de apartamentos. 
 
    Al salir del café, el chofer, de apariencia amable, ya estaba con la puerta del auto abierta a la espera de que ella subiera. Amy se frotó los brazos cuando la brisa la envolvió, ya fuera del café; Tanya le pasó un brazo por los hombros para protegerla del frío. 
 
    Ese instante fue para Amy la mayor bendición de su mañana; aspirar la fragancia del ya conocido aroma de Tanya, la dejó flotando en una nube. Se despidieron con un beso en la mejilla y una caricia en el brazo de la mujer mayor mientras subía al asiento del pasajero. Ella de inmediato bajó la ventanilla y esta se acercó. 
 
     —Mandaré por ti cerca de las siete, ¿de acuerdo? —le anunció con una tierna sonrisa. 
 
    La joven estudiante sólo asintió, incapaz de decir una palabra, pues los ojos y la cercanía de Tanya la tenían embelesada. 
 
    Por supuesto que Yanira esperó a Amy, ansiosa, cerca del salón donde tendrían su próxima clase. Al verla asomarse por el pasillo del Departamento de Farmacia, la pelirroja se acercó en busca de información. Deseaba saber con puntos y comas qué pasó con ella; la noche anterior la había dejado bastante afligida. En la mañana, cuando regresó, ella no estaba en su cama. 
 
    Amy caminaba de buen ánimo, su sonrisa tranquilizó a Yanira; y mucho más cuando esta la abrazó, contenta. 
 
    —Vaya, el madrugón trajo resultados. ¿La viste? —le preguntó después de separarse. 
 
    —La vi —respondió con emoción y una gran sonrisa en el rostro. 
 
    Continuaron avanzando hacia su salón de clases; ambas caminaban por el pasillo, una al lado de la otra con los brazos entrelazados. 
 
    —¿Y? ¿Tienes que buscar un reemplazo o…? 
 
    —Nada de reemplazos —Amy le salió al paso, impidiéndole continuar con su cuestionamiento—. La veré hoy —le informó con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —¡Hey! —Marianela, la amiga cuyo vestido salvó el evento al que Amy acompañaría a Tanya, apareció de la nada frente ella, colgándose del brazo de la pelirroja—. ¿Vi que llegaste en una Range Rover? ¿Tan pronto tienes chofer? —cuestionó la rubia con un halo de ironía, dirigiéndose a Amy. 
 
    Ambas sufrieron un buen tirón de brazos cuando Yanira detuvo el paso en el acto, y se paró frente a la morena con un gesto interrogante y de sorpresa. 
 
    —¿De qué habla? ¿Llegaste con chofer? —la interrogó, poniendo los brazos en jarra. 
 
    Amy torció la boca con una pizca de jactancia; los ojos de su amiga reflejaban cierto brillo que no podía identificar. Su pregunta no hacía otra cosa que otorgarle “poder” entre sus compañeras por lograr tanto en tan escaso tiempo. Marianela era esa amiga presumida que abunda entre los grupos colegiales; quien siempre tiene lo mejor y se sale con la suya. 
 
    Y no era mentira, Marielena fue quien inspiró a las otras tres a entrar al mundo de las estudiantes que buscan patrocinadores a cambio de compañía. Le iba bien y siempre tenía algún hombre mayor a su lado dándole todo y tal vez un poco más, como viajes cortos durante los fines de semana largos. 
 
    —Sí. Me trajo el chofer de Tanya. De lo contrario, no hubiese llegado a tiempo —respondió sin abundar demasiado, y sintiéndose más alta de su metro sesenta y cinco; poderosa. 
 
    Amy alzó una ceja al ver el gesto de Marianela, que no lucía complacida. Le guiñó el ojo a Yanira, que aún no salía de su asombro. Ellas, aunque tenían más tiempo en el negocio, todavía no contaban con chofer privado; y, si bien la realidad era que ella tampoco contaba con ese beneficio, al verla llegar con uno, les hizo suponer a las demás que sí, que iba un paso adelante. 
 
    Amy entró a su salón dejando a las otras en el pasillo. Negaba con la cabeza mientras sonreía complacida, pues la cara de pocos amigos de Marianela, no se apartaba de su mente. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    —Debes contarme todo —dijo Yanira, llegando al lado de Amy, una vez que entró al salón, seguida de Marianela. 
 
    Por respuesta, la joven morena le ofreció una guiñada que dejó a la otra con más curiosidad que antes. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro cuando su celular se encendió, indicándole la recepción de un mensaje de texto. 
 
    “¿Llegaste a tiempo?” 
 
    La amplia sonrisa la delató; por inercia, Amy levantó la vista. Se encontró con dos pares de ojos que sabía que la miraban con curiosidad, así que torció la boca con la sola intención de crear mayor expectativa. 
 
    Una expectativa que duró algunos minutos, mientras la pareja intercambiaba mensajes. 
 
    “Sí, llegué justo para mi primera clase. Gracias por el detalle” 
 
    “No fue nada. La verdad es que casi no utilizo los servicios de Renzo y por nada quería que llegaras tarde”. 
 
    “¿Cómo hiciste para llamarlo? Nunca te vi tomar el celular.” 
 
    Al otro lado, una imponente mujer se hacía pequeña, recostada del respaldo de su reclinable. 
 
    “Texto”, tecleó la respuesta, luego dejó el equipo sobre el escritorio; sin apartar los ojos del dispositivo plateado, se levantó para abrir la puerta de su oficina. Dos delineantes de su equipo la esperaban para evaluar un plano de un edificio que estaba diseñando. Ocasión propicia para dejar de pensar, aunque fuera por un momento en cierta estudiante morena a la que quería abrazar desde temprano en la mañana, cuando la vio en la calle. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Vas a contarme qué onda con la señora? 
 
    Amy no vio llegar a su amiga hasta que sintió su mochila caer en un costado y luego ella se sentó en frente. El área donde se encontraban para estudiar era en una esquina apartada en el Departamento de Química del recinto universitario. Dos bancos de cemento, carentes de respaldos, donde sentadas en posición india, podían estudiar apartadas del bullicio de los otros alumnos. La morena había llegado hacía ya casi media hora, se encontraba ensimismada en la pantalla de su laptop, con una libreta de argollas sobre sus muslos. 
 
    —Puedes referirte a ella por su nombre, Yanira —le recordó sin apartar su atención de lo que escribía—. Se llama Tanya. Y no sé qué quieres saber que ya no sepas. 
 
    —¿Cómo es eso de que llegaste en un auto con chofer privado? Esa mujer es ingeniera, ¿no? 
 
    —Es la dueña de la firma. Y no, no sabía que tenía chofer. 
 
    —Mari está queriendo saber todos los pormenores. 
 
    —Lo noté —comentó con desinterés—. ¿Tienes el respaldo del trabajo de química medicinal? —trató de cambiar el tema. 
 
    La forma como Marielena la miró durante la conversación de la mañana no le fue agradable. Sintió el ambiente espeso y eso le causaba mala vibra. Ahora, su amiga, con quien compartía casi todo, estaba entrevistándola y no sabía la razón para sentirse tan esquiva. 
 
    La pelirroja se estiró hasta alcanzar su mochila, le extendió el pendrive. 
 
    —Ten.  
 
    —Gracias —ella lo tomó y de inmediato lo insertó en su PC. 
 
    —Entonces, de las cuatro, eres la privilegiada. ¡Mira eso! 
 
    Amy soltó el bolígrafo sobre el cuaderno donde hacía las anotaciones con un gesto de impaciencia. La insistencia de Yanira no era normal. Ella era casi su cómplice y actuaba más como una envidiosa. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿También tú creíste que era imposible que consiguiera a alguien? 
 
    Yanira se mostró sorprendida por el arranque. Sólo sentía curiosidad, aunque la verdad era que Marianela había dejado en ella una especie de duda por saber cómo era que Amy, a la que consideraron inexperta en el tema, de buenas a primeras, consiguió tan buen partido. 
 
    —No dije eso. De hecho, siempre te apoyé. Lo sabes —se defendió, sentida. 
 
    —Eso suponía, pero estás tan interesada, que me causa perspicacia — habló con determinación, sin apartar la mirada de su amiga—. No entiendo cuál es el interés. 
 
    Yanira suspiró hondo, se mordió los labios y sacó su acostumbrado cigarrillo. La morena devolvió su atención a la pantalla de su laptop. El silencio que siguió llenó el espacio mientras la pelirroja daba caladas a su cigarrillo y expulsaba el humo. La miraba, estudiándola. 
 
    —¿Vas a estudiar o a analizarme? —cuestionó Amy, sin mirarla. Por supuesto, era consciente del estudio a la que la sometía su compañera. 
 
    —¿Por qué no quieres contarme? 
 
    Amy detuvo todo movimiento, alzó las manos tratando de tranquilizarse. No quería contar nada; su plan era sólo de ella, independientemente de que lo hubiesen planeado entre cuatro. Ahora se sentía presionada, y nunca le gustó ese sentimiento. 
 
    —¿Qué es lo que quieres saber, Yanira? —le preguntó con los dientes apretados, casi rayando en la histeria—. Pareces una vieja chismosa. 
 
    Inhalando una gran cantidad de nicotina de su cigarrillo y expulsándola con suavidad, Yanira se tomó el tiempo para reaccionar a la actitud de su amiga. Estaba preocupada, ella no sabía mentir. 
 
    —Amy —pronunció el nombre con dulzura—, desde que saliste con esa mujer estás comportándote extraña. Entiéndeme, soy tu amiga. Soy quien vive contigo. Aquella mañana llegaste casi huyendo, me contaste lo que hiciste, cosa que nunca aprobé y lo sabes, pero eres suficientemente adulta para aceptar que estuvo mal. Luego pareces Morticia durante días, sólo esperando una llamada. Te empeñas en verla, lo logras y de nuevo eres otra. Llegas con un chofer, rebosante de alegría. Actúas como una mujer enamorada —afirmó e hizo una pausa para asegurarse de que tenía toda la atención de su amiga antes de lanzarle la pregunta que taladraba su cabeza—. ¿Lo estás? 
 
    El golpe fue contundente. La realidad estaba ante sus ojos. Amy contuvo la respiración, pero hizo un esfuerzo sobrehumano porque su amiga no lo notara. Bajó la cabeza y continuó con su tarea, sin responder, sin mirarla. Yanira, la amiga a la que nada le importaba, la confrontaba, pero ella no admitiría lo que estaba causando en su ser, en sus sentimientos, la presencia de Tanya Casellas. No lo admitiría porque nada pasaba. ¿O sí? 
 
    Yanira aplastó su cigarrillo contra el cemento. Sin apartar los ojos de su compañera, acercó su cuerpo todo lo posible hasta posarle una mano en el brazo, buscando su atención. 
 
    —¿Lo estás? —insistió. 
 
    Amy suspiró hondo, luego accedió a verla a los ojos. 
 
    —Es un negocio, Yanira —respondió con firmeza—. Estaba deprimida porque iba a echar a perder mi gran oportunidad. Y logré revertir el error. Claro que estoy contenta. ¿De acuerdo? 
 
    Yanira asintió conforme mientras la veía recoger sus cosas y en seguida ponerse de pie. 
 
    —Ahora me voy —anunció—. Mi sugar mami es muy puntual —dijo con ironía— y no quiero que se vuelva a molestar. Nos vemos luego. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    La ansiedad causada por la espera, que embargaba el ser entero de Amy, fue desapareciendo cuando a las siete en punto de la noche el Mercedes de Tanya se detuvo a su lado. Verla, radiante, con esa sonrisa que adornaba todo su rostro, la hizo casi suspirar. Cuando bajó la ventanilla del pasajero para saludarla y le guiñó un ojo, sintió que las piernas se le debilitaron. Tal vez se debía a que, en su inconsciente, sospechaba que un par de ojos la observaban. Sin estar por completo segura de esas sospechas, ella caminó los pasos que la alejaban del auto, abrió la puerta y subió. 
 
    —Hola —saludó Tanya, con una enorme sonrisa curvando su boca. 
 
    De inmediato, la fragancia que llenaba el interior del auto y el escaneo del que fue presa, hizo estremecer a la estudiante. 
 
    —Hola —correspondió, mostrando seguridad—. Llegaste puntual. 
 
    —Siempre —afirmó—. El día que te deje esperando, por favor, preocúpate —le indicó Tanya, poniendo en marcha el auto hacia la salida del complejo. 
 
    La sola mención, de una próxima vez, hizo sonreír complacida a Amy. 
 
    —Significa que habrá más días —comentó, esperanzada. Alzó una ceja con coquetería, viendo que los labios de la otra mujer se torcían en una media sonrisa. 
 
    —Los habrá, bonita —dijo y le guiñó un ojo. 
 
    Un cómodo silencio las acompañó por un espacio prolongado de tiempo. Amy sintió el corazón latir acelerado cuando ella extendió la mano hasta posarla en el fuerte muslo; se estremeció con el tacto, aunque había tela de por medio. Cerró su delicada mano sobre la de Tanya, que giró la cabeza y le sonrió después de entrelazar los dedos, luego devolvió su atención hacia la carretera. Tomaron el camino que bordeaba la playa North Avenue Beach para disfrutar la hermosa vista del mar en calma. 
 
    El silencio entre ellas no era incómodo, al contrario. Tanya se sentía contenta, en paz. Después de la tormenta que ambas batallaron, ahora sentía que estar con la joven estudiante, pasear por la costa, le hacía bien. Y qué decir de Amy; su mente estaba en blanco, sólo disfrutando del tacto de la mano que la acariciaba con los dedos. Más de una vez suspiró, detalle que no pasó desapercibido para Tanya, que le apretó la mano, haciéndole entender que ella también estaba a gusto. 
 
    —¿A dónde vamos? —la pregunta salió de su boca sin darse cuenta. Era algo que venía cuestionándose desde el momento cuando subió al Mercedes Benz y más, cuando se percató de que la ruta que seguían le era desconocida—. Me vestí casual, como me dijiste. Espero que no me lleves a una gala u otra de esas actividades pomposas. 
 
    Tanya rio de buena gana. 
 
    —Ya verás. Es un lugar muy bonito con vistas a la playa. 
 
    —¿A la playa? 
 
    La morena mayor soltó una carcajada al ver su cara de espanto. La temperatura estaba algo fría en época de otoño y se acentuaba en las noches. Ir cerca de la playa, según Amy, era una locura. 
 
    —Sé qué hace un poco de brisa, por eso te avisé que te vistieras cómoda. De todos modos, mira hacia atrás —le pidió—. Es para ti. 
 
    Amy giró el torso hasta alcanzar una bolsa de una conocida tienda de ropa. Miró con un gesto interrogante a la mujer, que le instó a tomar la bolsa y descubrir lo que había dentro. 
 
    —Por cierto, me gusta tu atuendo —comentó la ingeniera, tras darle un nuevo y rápido vistazo. Amy vestía un conjunto de dos piezas, pantalón en cuero de color negro y una blusa ajustada como segunda piel, de mangas largas—. Y me encantará más cuando veas lo que hay para ti. Ábrelo —la instó, viendo que la joven se mostraba sorprendida—. Espero te guste. 
 
    —Gracias. Pero… ¿por qué? —preguntó, todavía sin abrir la bolsa. Estaba de verdad sorprendida. 
 
    —¿Por qué te compré un regalo? 
 
    Ella asintió con la cabeza. 
 
    —La verdad, lo vi y se me pareció mucho a ti —le explicó—. Además, sabía que haría frío y por nada permitiría que estuvieras incómoda. Pero si no te gusta… 
 
    Mientras ella hablaba, la estudiante examinaba la bolsa. Amy abrió la boca según descubría lo que había dentro. Un hermoso y enorme suéter de lana, con anchas franjas azules, gris y negro, que combinaban a la perfección con el pantalón que vestía. Ella pudo reconocer que el gusto de la ingeniera era exquisito; no sólo por lo hermoso de la prenda, ni por su indiscutible calidad. Ella conocía la tienda, aunque jamás compró nada allí. 
 
    —Es hermoso, Tan —susurró admirando todavía la prenda entre sus manos. 
 
    La ingeniera sonrió complacida. No sólo al ver de reojo la expresión de la joven; era la primera vez que ella le regalaba un diminutivo de su nombre y debía admitir que le encantó. 
 
    Después de un largo trayecto fuera de la ciudad, Tanya se estacionó cerca del tablado. De inmediato, Amy pudo admirar la intimidad del lugar. Frente a ella, un extenso y largo tablado rodeaba parte del área, dando la impresión de que bordeaban la playa. Enormes sombrillas blancas adornaban parte del lugar, cubriendo del extenso sol durante el día en tiempo de verano. Mesas de dos o cuatro sillas de madera, alumbradas con altos faroles en el centro, que ofrecían un toque romántico al sitio. 
 
    Tanya llegó hasta el frente de Amy que, sin aviso, se colgó de sus hombros, abrazándola. 
 
    —¡Gracias! Es hermoso —expresó aún encandilada. 
 
    La morena mayor respondió al abrazo para alejarse un poco, acunar su cara entre sus manos y besar su frente; aunque se contuvo, pues moría por posar los labios en los suyos. Estaban en un sitio público y después de la acción de escapismo de días atrás, no quería arriesgarse. 
 
    Los ojos verdes de Amy brillaron al encontrarse con los oscuros, entonces fue ella quien, sin encomendarse a nadie y sin temor al qué dirán, tomó la cara de la mujer mayor, acercándose hasta besarla con ternura. Un beso que complicaría, un poco más, sus planes. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    —Te falta muy poco entonces para terminar la carrera —comentó Tanya, atenta a lo que conversaba con Amy. 
 
    Las dos horas que llevaban sentadas frente a frente, disfrutando de la hermosa vista al mar, la buena música y una conversación reveladora, en compañía de la luz de aquel farol del que ambas se enamoraron, se les había escapado como agua entre los dedos. Después de cenar, y para extender la velada, pidieron un café, acompañado de deliciosas Madelines. 
 
    Amy supo, desde antes, que su amante no había nacido en cuna de oro; esa noche la mujer le contó cómo llegó a tener lo que en la actualidad poseía. Una firma de Ingeniería respetable y muy sólida en Chicago. Ella, a su vez, encontró la confianza suficiente para expresar lo difícil que se le hizo entrar en esa universidad y obtener una beca para sus estudios. 
 
    —Sí, la verdad es que sí. Tengo dos años ya. Este año, con esfuerzo, terminaré mi grado técnico. En tres más, si no se me complica la parte económica, podré obtener mi licenciatura —explicó. Tanya escuchaba con atención; frunció el ceño cuando ella mencionó la situación financiera—. A pesar de que en algún momento me descarrilé —añadió—, pude ponerme al día. La realidad es que intento cada día mantenerme a flote. 
 
    —¿Y eso, cómo es? 
 
    Tanya la consideraba una persona muy centrada y educada. Amy poseía una facilidad de palabra que a ella le impresionaba, considerando su edad. Por eso, el enterarse de que en alguna ocasión estuvo “perdiendo el tiempo”, le extrañó. 
 
    —Recién llegué a la universidad, me vi con libertades que antes no tenía en mi pueblo. Mis padres eran buenos proveedores y me daban todo. Estudios, hospedaje, alimentos y dinero para gastos, pero… 
 
    —¿Pero? —inquirió la ingeniera con genuina curiosidad. 
 
    —Ya sabes cómo es cuando nos vemos con libertad. Comencé a salir, a pagar rondas de tragos, invitar a las chicas. A mitad del mes, ya estaba en números rojos —explicó, dibujando un gesto de pesar en su rostro. 
 
    —Entonces llamabas para que te resolvieran. ¿Trabajaste en algún lugar? 
 
    —No, nunca he trabajado. Tal vez me vea obligada en cuanto tenga mi licencia de técnico. Necesito generar un ingreso, aunque sea mínimo, porque soy hija única y bueno, mis padres son bastante anticuados. “Estudia y prepárate”, me dicen. Pero por mi comportamiento errático e irresponsable…, no pasó un año antes de que me quitaran toda ayuda económica. 
 
    Tanya levantó las cejas con un gesto de sorpresa. 
 
    —¿Y cómo haces para comprar los libros, trabajos y esas cosas? 
 
    Amy se encogió de hombros con pesar. 
 
    —Pues, de la mesada para los alimentos. Compro lo necesario y guardo algo para los trabajos —explicó—. Mis amigas me ayudan también. Pero te confieso, y no es que me sienta orgullosa, me las veo bastante apretada. 
 
    —Lo imagino. 
 
    Tanya estiró una mano hasta tomar con comprensión la otra sobre la mesa; buscaba confortarla, aunque fuera un poco. Amy ya había dado otro golpe de su plan; ahora debía aparentar que no era importante, así que dio su próximo paso. Victimizarse. 
 
    —Y no pienses que ellos son malos padres —aclaró—. Es que… me pasé y estas son las consecuencias. 
 
    La ingeniera apretó su mano; respiró hondo al sentir una opresión en su pecho, al pensar las necesidades que Amy pudo haber pasado. 
 
    —Me alegra mucho que lo tomes así, eso habla bien de ti. A veces los hijos precisan de un apretón en los tornillos. 
 
    —Cuéntame de tu hija —le pidió—. ¿Stella es como se llama? —Tanya afirmó con una sonrisa plasmada en el rostro—. ¿Es buena hija? 
 
    —Es buena hija —confirmó—. Siempre lo ha sido. No quiso estudiar una carrera pesada. Dice que con poco vive y bueno, la respeto. Es corredora de Bienes Raíces. 
 
    —¡Wow! Nada que ver con Ingeniería. 
 
    Tanya rio. 
 
    —Nada. Cuando yo falte, no sé qué hará con mi compañía porque la verdad, es que no sabe de Ingeniería. Espero que decida darme nietos a quien heredar. 
 
    Ambas rieron por el matiz que le dio la mujer a la confesión. De pronto, se hizo un silencio mientras un trío de violinistas amenizaba en el lugar. Los ojos verdes se quedaron mirando cada movimiento de la morena, que permanecía también extasiada con la música. En el momento en que se encontró con la mirada fija en ella, sólo pudo cuestionar en silencio con un movimiento de nariz. 
 
    Amy se llevó la taza de café a los labios antes de expresar lo que pensaba. 
 
    —Hablas de nietos, de tu hija. Hablas de tal vez no estar y no puedo creer que ya pienses en heredar con lo joven que eres. 
 
    Tanya sonrió con cierto aire irónico. 
 
    —No soy tan joven, Amy. Y son temas duros, en apariencia, aunque reales. Trabajé mucho para conseguir lo que tengo. Estudié hasta quemarme las pestañas y por eso quiero… —apretó la mano que hacía rato rozaba sobre la mesa—, más bien, me gustaría ayudarte. No quisiera que pasaras lo que yo —tras esas palabras, Amy bajó la cabeza, simulando pena, pero una vez cabizbaja, sonrió complacida; acción que no fue percibida por la morena—. Quiero que termines lo que te apasiona sin obstáculos, ni trabajos que te distraigan o te causen estrés. Sé lo que digo. Tuve que trabajar a la par con mis estudios y agradezco que nunca fui de las que les gustasen las fiestas. Opino que no tengo mucha calle como dicen ustedes, pero me gustaría, te repito, que seas capaz, que tengas la confianza, de hacerme saber tus necesidades. 
 
    Amy, sin soltarla, se levantó hasta sentarse en la silla pegada a la de Tanya, acercó la mano a su boca, acariciándola con los labios en un acto de pura sensualidad. 
 
    La ingeniera cerró los ojos dejándose llevar. 
 
    —Te lo agradezco, pero me las ingeniaré —dijo en voz baja—. Te has convertido en mi ejemplo a seguir.  
 
    Amy cerró la conversación besando los labios que la hacían estremecer. Y asegurando con ello su futuro económico. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    Cerca de las diez de la noche, el restaurante comenzó a quedar vacío. La pareja se sentía tan a gusto entre la música, la brisa y la tenue iluminación que ofrecía la luna y las estrellas, que no se percataron de la hora. Era jueves, todavía quedaba un día laboral y en el caso de la estudiante, un día de clases. El sitio estaba bastante alejado de la ciudad, se suponía que ya estuvieran de vuelta. 
 
    Amy recordó que la ingeniera tenía que asistir al día siguiente a una junta en otro estado y, aunque deseaba extender la velada, asumió que Tanya debía estar cansada. No quiso ni pensar en que manejaría tan temprano como le comentó antes. 
 
    —Quisiera quedarme aquí contigo —declaró, suspirando—, disfrutar de todo esto, pero creo que ya debemos irnos. Estamos algo alejadas de la ciudad. 
 
    —Sí, tienes razón. 
 
    La mujer mayor le hizo señas al mesero para que le entregara la cuenta. 
 
    —¿Tan? 
 
    —¿Sí? —contestó sin apenas mirarla, pues buscaba en su bolso la tarjeta para pagar. 
 
    —¿Por qué no usas el servicio de tu chofer mañana? A fin de cuentas, está a tus órdenes. 
 
    Tanya frunció la boca, preguntándose la razón por la que ella le sugería tal cosa. 
 
    —Me gusta manejar. ¿Acaso lo hago mal? —la chinchó. 
 
    Amy rio. 
 
    —¡Qué va! Es sólo que me preocupa que viajes a otro estado tan temprano. Es algo tarde y aún nos falta unas dos horas para regresar. 
 
    La explicación fue interrumpida cuando el mesero se acercó con la cuenta. Tanya, por primera vez en la velada, miró su reloj. Sí, era tarde y todavía deseaba mostrarle algo a Amy. 
 
    Pero la estudiante tenía una duda rondándole la cabeza desde temprano en la tarde; cuando llegaron a ese lugar. Ella buscaba la forma de expresarla, porque si algún defecto consideraba que poseía, era ser curiosa y no quedarse con dudas. 
 
    —¿Cómo conoces este sitio? —cuestionó con aire distraído—. No sé, es algo… distante de Chicago. Estamos en Michigan, ¿no? No creo que conozca a alguien por aquí —comentó mirando a todos lados como buscando un rostro conocido. 
 
    —Sí, en las cercanías, pero aún estamos en el estado. No sé, alguna vez vine y recordé que desde aquí se ven muy claras las estrellas. Ya sabes que en la ciudad la visibilidad de las estrellas, incluso la luna, casi brilla por su ausencia. ¿Por qué la pregunta? Pensé que te gustaba. 
 
    El mesero se acercó a devolver la tarjeta de crédito y a solicitar la firma en la factura. Tanya firmó la hoja, la entregó y le sonrió como agradecimiento al joven, que se alejó después de ver la jugosa propina y darles las buenas noches. 
 
    Cuando la morena se levantó de la silla, Amy la tomó de la mano y la hizo sentarse de nuevo. Tanya, extrañada por la acción, la miró con curiosidad. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Tan, ¿por qué vinimos tan lejos? 
 
    Su pregunta sonó a reclamo. La expresión de incredulidad ante el cuestionamiento se reflejó en el rostro de la ingeniera, que frunció el entrecejo. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás incómoda por algo? Creí que te había agradado el lugar —insistió. 
 
    —Me encantó —afirmó ella—. En serio me gustaría mucho quedarme más tiempo, pero es tan tarde y tan lejos—repitió. 
 
    De nuevo, la mujer miró su reloj. 
 
    —Son apenas las diez, Amy. Vaya que parece que una de las dos no es tan joven —dijo con un tono irónico. 
 
    —¿Vinimos aquí porque no quieres que te vean conmigo? —soltó a quemarropa, casi susurrando. 
 
    El gesto de sorpresa en el rostro de la mujer mayor fue un poema. Ella negó varias veces con la cabeza tratando de entender a que se debía ese arranque. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Es que me causa algo de zozobra —explicó—. Tal vez vinimos lejos de la ciudad en un día de semana, a pesar de que mañana trabajas temprano y yo estoy en clases, porque nadie o poca gente nos conocen. 
 
    Con cada explicación, más incrédula estaba Tanya, que no dejaba de mirarla fijo; los ojos verdes bailaban de lado a lado, según las palabras salían de la boca como una cadena. Cada una con menos sentido que la anterior. ¿Resultaba ahora que Amy era algo insegura? Sí, porque veía negatividad donde sólo hubo buena intención. La intención de mostrarle otro paisaje, compartir algo que nunca olvidaría, o al menos que para ella sería especial. 
 
    Así que sin tomar muy en serio la insinuación de Amy, ella cruzó los brazos sobre su pecho y sonrió de medio lado. Un error grave para la estabilidad de la joven que se derretía con ese gesto. 
 
    —¿Qué? No me mires como si dijera un disparate y evita sonreír de esa manera —le pidió. Tragó saliva, sintiendo su ser bullir con la sensual imagen que tenía ante sí. 
 
    Tanya se puso en pie sin dejar de sonreír; extendió una mano, instando a la otra a que la tomara. 
 
    —Ven. 
 
    Amy tomó la mano dejándose guiar fuera del área de los comensales. Cruzaron una cerca de madera estilo rústico que dividía el restaurante de la playa. De inmediato, ella observó a varias personas que antes vio en el restaurante, mirando al cielo. Dirigió la vista a donde los demás lo hacían. Entonces lo vio. 
 
    —Quería que vieras esto —le dijo Tanya—. Es el mejor lugar para mostrarte las estrellas —Amy la miró, maravillada durante unos segundos. Luego volvió los ojos a lo alto del firmamento—. Es la alineación de Venus y Júpiter. 
 
    Amy se quedó mirando los planetas alineados; alrededor de ellos, centenares de estrellas más, embelleciendo el negro cielo. Dándole vida. 
 
    —¡Y abajo la luna! —exclamó extasiada, viendo las estrellas enormes y brillantes que iluminaban el cielo sobre ella. 
 
    Era cierto, desde ese lugar, lejos de la contaminación de la ciudad, la vista era espectacular. Tanto, que jamás lo olvidaría. Amy estuvo un buen rato disfrutando de la maravilla del momento. Entrelazó sus dedos con los de Tanya. A su alrededor, las personas murmuraban y señalaban hacia arriba, cada una con alguna expresión de incredulidad o sorpresa. 
 
    —Si tuviéramos binoculares, podrías ver también a Neptuno, que estará aún más cerca del horizonte — ella lo señaló, aunque era casi invisible—.  Al extender el arco imaginario a través de los planetas más altos hacia el cielo, puedes localizar a Urano y tal vez Marte, que está más arriba, en la constelación de Tauro. 
 
    Los ojos de Tanya se desviaron para ver dos lindos luceros que tenía más cerca, a su lado, y que brillaban llenos de emoción. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
    Durante el trayecto de regreso, Amy permaneció recostada del hombro de Tanya, aferrada a su brazo, acariciándola con suavidad. 
 
    La sensación de bienestar en la ingeniera era indescriptible; en ese instante agradecía haber aceptado la idea, o debió decir, “intromisión”, de su nuera en esa etapa de su vida. 
 
    En el tiempo que estuvieron en la playa disfrutando del espectáculo que ofrecía la conjunción de los planetas, Amy la agarró por la cintura, abrazándose y agradeciéndole con susurros al oído, el regalo. Nunca hablaron de ello, pero a Tanya la joven le parecía una persona romántica y sus detalles, cuando la tocaba o abrazaba, la hacía ver muy cariñosa, dada al toqueteo. Y eso era algo que a ella la debilitaba. 
 
    A Tanya le encantaba sentir afecto físico; los abrazos y besos jamás faltarían en una relación. En ese momento, mientras conducía y pensaba en ello, sonaba su Playlist de música. Ambas se encontraban sumidas en las suaves melodías que se escuchaban dentro del auto. De vez en cuando algún suspiro escapaba de Amy; cuando ocurría, ella acariciaba su barbilla o depositaba un tierno beso en su cabeza. Una sonrisa se curvó en sus labios y un leve suspiro de placer, revelaron el estado de bienestar que sentía. 
 
    —Te doy cinco besos si me dices en que piensas. 
 
    El ligero cambio de gesto en la mujer no fue desapercibido por la estudiante que, a pesar de estar con los ojos cerrados, sintió cuando los músculos de la cara se movieron tras la sonrisa. 
 
    —Juro que creía que dormías —mintió. Amy no dejaba de acariciar su brazo—. Has estado muy callada. 
 
    —Reflexionaba —dijo—. Pienso que adoro tu aroma, tu piel. Adoro estar contigo. 
 
    Tanya sonrió sin apartar la vista de la carretera, sintió en su pecho su corazón agitarse ante esa declaración. 
 
    —También me encanta tu compañía. Ha sido una noche maravillosa. 
 
    Amy se removió bruscamente, separándose de su cuerpo. Colocó una mano en su antebrazo. 
 
    —¿Puedes detenerte? 
 
    La ingeniera alzó las cejas, sorprendida; luego frunció el entrecejo. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Sólo detente… —le pidió. 
 
    Amy miró hacia adelante, señaló un lugar a la orilla de la Vía Interestatal 41. Tanya temió que ella se sintiera indispuesta, por lo que sin cuestionar nada más, se desvió hasta detenerse en un área segura, a la orilla alejada de la vía. 
 
    Cuando el Mercedes cesó todo movimiento, Amy se movió del asiento del pasajero hasta subirse a horcajadas sobre la morena, que reaccionó sorprendida por el arrebato. Las manos de la estudiante acunaron con posesión el hermoso rostro, inmovilizándola para besarla con deleite, sin emitir una palabra, sólo con el deseo ferviente de poseer esa boca que extrañaba horrores, pues desde la noche que estuvieron en el hotel no había vuelto a besarla. 
 
    Sin dudarlo, Tanya respondió al beso con igual pasión. Tras un gemido, ella abrió la boca recibiendo la lengua húmeda y traviesa de la joven, su cuerpo reaccionó de inmediato. Ella también extrañaba aquello que tuvieron y, aunque esa vía no era el lugar propicio para un acto de esa índole, se dejó llevar. Sus manos buscaron piel por debajo del grueso abrigo; cuando sintió la carne erizada, casi enloquece. La pasión y el deseo se multiplicaron. 
 
    De pronto, faltaba el aire en el interior del auto. El sonido de los labios y las lenguas, encontrándose, se mezclaban con los gemidos y sus respiraciones agitadas. Los latidos en la entrepierna de Tanya buscaban contacto; uno que la joven también necesitaba, por lo que movía la pelvis procurando alivio. Era enloquecedor para ambas. La química entre ellas era fuerte, intensa. 
 
    Tanya bajó las manos hasta arañarle los muslos, acción que la sacó de control y nubló sus pensamientos. Amy se alejó unos instantes para desabrochar su pantalón. Con los ojos cristalinos y la respiración entrecortada, agarró a la mujer por las caderas hasta acomodarla un poco, arañando a su paso las caderas; también buscó el cierre de su pantalón hasta bajarlo. 
 
    Tanya sabía que aquello se estaba saliendo de control, pero tenía la vista nublada, ya la humedad en su entrepierna pedía alivio. Uno que halló cuando la mujer de ojos verdes coló una mano entre sus piernas y la acarició, buscando entrar en ella. Cerró los ojos disfrutando de eso que sabía la llevaría a la cima. Juntaron sus frentes mientras sus ojos se encontraban entre la bruma del placer que ambas sentían por la otra. 
 
    —Tócame —le pidió Amy contra su boca con la voz entrecortada. 
 
    Cuando Tanya la tomó, ella levantó la cabeza de pura delectación. Los jadeos acompasados, los movimientos pélvicos violentos que acompañaban las embestidas, culminaron con la liberación de la tensión sexual entre ellas. El orgasmo fue explosivo. Las dejó jadeantes, abrazadas. 
 
    Las manos de Tanya recorrían con delicadeza la espalda de Amy, mientras ella se aferraba fuerte al cuerpo de su amante. 
 
    —He deseado hacer esto desde que me recogiste en el complejo esta tarde —confesó, consciente que le costaba expresarse, que las palabras salían atropelladas de su boca porque aún estaba borracha de placer. 
 
    Tanya la apretó a su cuerpo, metiendo la cabeza entre su hombro y cuello. Y mientras acariciaba su espalda y suspiraba, miró por casualidad a través del retrovisor. A lo lejos, divisó las luces azules y rojas de una patrulla de carretera. La distancia le dio tiempo de despegarse un poco, tomar el hermoso rostro entre las manos y besarla con delicadeza. 
 
    —Viene una patrulla —le anunció pegada a su boca. 
 
    Amy estiró el cuello buscando por la parte trasera; abrió los ojos por la sorpresa. Con el temor reflejado en su rostro, se cambió a su asiento. Ambas subieron sus cierres y acomodaron sus cabellos. Un cambio de luces les indicó que debían moverse. Tanya vio que la patrulla disminuyó la marcha con la intensión de detenerse, luego desistió cuando ella puso el vehículo en marcha hasta reincorporarse a la carretera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Después del susto, y de incorporarse a la avenida, las amantes no comentaron nada de lo que pasó minutos antes; sólo sonreían con evidente complicidad mientras mantenían sus manos unidas. 
 
    Amy le besaba los nudillos de cuando en vez. El timbre de su celular las sacó de su mutismo. Con desgana, soltó la mano que apresaba para buscar en su bolso. Tanya miró de reojo la pantalla y le sonrió. Reconoció el nombre que titilaba; era Yanira, la compañera de cuarto. Ya ella le había dicho que la cuidaba como su madre. 
 
     —¿Yanira? 
 
     —¿Todavía en tu cita? —cuestionó su compañera como saludo. 
 
     —Ya vamos de regreso —respondió. Amy giró la cabeza para mirar a la mujer a su lado. Le lanzó un beso que la otra respondió con un gesto de nariz, devolviendo su atención a la carretera. 
 
     —¿Recuerdas que mañana tenemos que entregar el trabajo de Bioquímica? 
 
     —Lo recuerdo. De hecho, sólo faltan las copias. Lo imprimiré en la mañana. 
 
    El silencio llenó la línea. Amy torció la boca y se llevó la mano libre a la cabeza. 
 
     —Creí que ya estaba listo, Amy —le reclamó—. ¿Cómo vengo a enterarme a esta hora? —de pronto la pelirroja se oía algo alterada. 
 
     —Bueno, cielo, no tenemos impresora y sabes que me entregaron la laptop hace tres días —contestó a la defensiva—. También pudiste llevarlo tú. Es un trabajo en conjunto —le recordó. 
 
     —No te molestes. Es que estoy preocupada. Es un trabajo que tenemos que entregar a primera hora y aún no regresas. Y para colmo, no está listo. Era la única parte que te tocaba. 
 
     —Me estás reclamando —por el tono, Tanya supo que estaban discutiendo. Apretó su mano para que se tranquilizara. Amy respiró hondo—. Estoy en una cita. Mañana temprano lo haré, ¿de acuerdo? 
 
     —Bien, adiós. 
 
    Una vez terminó la llamada, Tanya la oyó bufar; de refilón, la vio tensar la barbilla. 
 
     —¿Puedo ayudarte? 
 
    Amy negó con un leve movimiento de cabeza, luego pegó la frente a la ventanilla, mirando hacia afuera. La verdad era que estaba bastante molesta, y también preocupada. Había olvidado el tema del trabajo que, en efecto, se retrasó por un inconveniente con su laptop. Aunque esa no era una excusa, pues el recinto tenía un laboratorio/biblioteca para realizar trabajos. Era que su interés por recuperar la atención de cierta dama, ocupó todos sus pensamientos. Ahora pasaban de las doce de la medianoche, lo que significaba que si quería entregarlo a tiempo, debía madrugar. 
 
     —Tranquila, Tan —le dijo de pronto—. Yanira me recordó un trabajo que hay que entregar mañana y no lo tengo listo. Lo olvidé, pero lo resolveré —le aseguró. 
 
     —Lo siento. Debes recordarme que estamos en días en semana. Estudias, no puedes distraerte. 
 
    Amy la miró y le sonrió con ternura. 
 
     —Lo sé —regresó a aferrarse a su fuerte brazo—. No hay trabajo que me impida disfrutar de tu compañía —declaró, luego metió la cara en su cuello, aspirando su perfume y besándola en la barbilla—. Madrugaré con ánimo. Tranquila. 
 
    Tanya sólo pudo negar con la cabeza. Durante la noche no dejó de pensar en sus palabras y en la loca y maravillosa forma como hicieron el amor dentro del Mercedes. 
 
    *** 
 
      
 
    Madrugar no fue pesado para la ingeniera que, recordando las palabras de su joven amante, avisó a su chofer desde la noche anterior para que la pasara a recoger a las siete de la mañana.  
 
    Ahora iba de camino a Illinois para unos estudios de terreno que debía supervisar con miras a un gran proyecto que exigía su presencia. En el trayecto, Tanya recibió varios mensajes de Amy, lo que confirmó que, en efecto, ella también había madrugado. 
 
    Hacía tiempo que ella no disfrutaba del paisaje cuando viajaba; el manejar, hacía que se perdiera detalles del camino que en esta ocasión estaba pintado de naranja, marrón y amarillo. En definitiva, esa sería, desde ese día en adelante, su época favorita. Y no le quedaba claro si la presencia o aparición de la joven morena tenía que ver con su repentino gusto por esa estación del año. 
 
    Tanya sonrió para sí y se recostó del respaldo del asiento. La imagen de Stella, su hija, se hizo presente. Hacía días que no hablaban. Debía llamarla a su regreso a Chicago. Pero antes, marcó el número de su oficina. 
 
    —Gaby, buenos días —saludó—. ¿Todo en orden por allí? 
 
    —Buenos días, ingeniera. Todo en orden al momento. 
 
    —Gaby, ¿quién maneja el área de tecnología? ¿William? 
 
     —Sí, señora. William Vega —le confirmó—. ¿La transferiré a su estación? 
 
     —Por favor, luego te llamaré para que me hagas un favor. 
 
     —Con gusto. Le comunico. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Los golpes en la puerta, seguido del sonido del timbre, sobresaltaron a Amy, que tomaba una siesta en el sofá. La noche anterior, después que Tanya la dejó en la entrada del complejo de estudiantes, ella dedicó algunas horas a terminar el trabajo que tenía pendiente y por el que Yanira le reclamó. Temprano, en cuanto las oficinas del recinto abrieron sus puertas, fue a la biblioteca para imprimir las hojas que le faltaban y que debía entregar en conjunto con su compañera. 
 
    Caminó despacio, estrujándose la cara, peinándose el cabello con los dedos. 
 
    —¿Sí, diga? —cuestionó antes de atreverse a abrir la puerta; siempre era así de precavida. 
 
    —¿Señorita Amy Suárez? —fue la voz de un hombre joven quien le contestó con otra interrogante.  
 
    La estudiante frunció el entrecejo. No esperaba a nadie, ni mucho menos. Mantuvo la mano en el picaporte.  
 
    —¿Quién la busca? —quiso saber. 
 
    —Repartidor —respondió quien la solicitaba—. Traigo un encargo para ella —anunció. 
 
    Después de asegurarse quien era, Amy quitó la cadena de la puerta y asomó medio cuerpo. Se topó de frente con el repartidor, que vestía el uniforme de una reconocida compañía de entregas. El joven levantó una ceja con un gesto de evidente aprobación cuando vio a la hermosa estudiante vestida con unos pantalones muy cortos y una camisilla de Mickey Mouse, sin usar sostén. 
 
    —¿Es usted? —cuestionó el repartidor tras la inspección visual. 
 
    Amy, sin embargo, fijó la vista en la caja de tamaño medio, y luego en otra un poco más delgada, que yacían en el piso del pasillo. 
 
    —Sí, pero… ¿De qué se trata? No he ordenado nada —aclaró. Sus ojos verdes iban de las cajas puestas en el suelo a los del repartidor, que la miraba con una sonrisa entre curiosa y atónita. 
 
    —No sé de qué se trata, evidentemente —respondió con un tono sugestivo. Él estaba ligándola, pero ella sólo tenía ojos para las dos cajas. Debía ser un error—. Recogí el paquete y lo traje a la dirección de envío —explicó—. Debe firmar la entrega —le dijo, tendiéndole la tableta y un bolígrafo. 
 
    Amy entornó los ojos y ladeó la cabeza. 
 
    —¿Tengo que pagar algo? —preguntó. 
 
    Ella al fin levantó los ojos. El repartidor tragó al chocar con la mirada esmeralda. 
 
    —No, señorita. Todo está cubierto —respondió con una sonrisa. 
 
    Aun así, la estudiante dudó unos segundos. 
 
    —Bueno —aceptó. Chocó las manos en sus muslos y le pidió la tableta para firmar—. Gracias. 
 
    —¿Desea que le ayude? La caja es algo pesada. Puedo llevarlas adentro. 
 
    —No, no. Tranquilo. Yo lo hago —le dijo, y le sonrió. 
 
    El repartir asintió, le dedicó una última sonrisa y se alejó por el pasillo. Amy esperó a no verlo más para moverse; abrió la puerta del todo y la sostuvo con su cuerpo mientras halaba la caja más grande hasta introducirla en el apartamento. Sobre esa estaba la pequeña. Una vez dentro, empujó los paquetes hasta la sala y comenzó a inspeccionarla. No había pedido nada. No era la fecha cuando recibía el colmado que les enviaba sus padres. No tenía ni idea qué podía ser aquello. Sin embargo, en su corazón se instaló una sospecha. Algo que, sin confirmar, le causaba una especie de desasosiego. 
 
    Dio la vuelta a las cajas, buscando alguna etiqueta que le diera algo de luz. Leyó donde aparecía su dirección y un poco más arriba, en destinatarios. Casellas Consulting Enginners. 
 
    De pronto, todo cobró sentido. Ella se sentó en el sofá, llevándose las manos a la boca por la sorpresa. Sus ojos no se apartaban de las cajas. La sonrisa de la mujer con la que salió la noche anterior se dibujaba en su mente con claridad. Ella también sonrió como si la tuviera en frente, hasta que un bullicio de risas femeninas interrumpió sus pensamientos. 
 
    Eran sus amigas, Yanira, Marianela y Nancy, que hicieron una escandalosa entrada al apartamento entre bromas y risas. Ella se puso en pie con los nervios a flor de piel, tal como si la hubiesen atrapado en un acto ilegal. Las recibió con una sonrisa fingida; se acercó para mover las cajas hacia su habitación, pero sus compañeras, después de abrazarla con afecto, vieron los paquetes. Todas se alzaron las cejas con un gesto de sorpresa mezclado con curiosidad. 
 
    —¿Y eso? ¿Qué pediste? —le preguntó Marianela con un tono suspicaz. 
 
    —No, nada. No he pedido nada —respondió con nerviosismo—. Eso… acaba de llegar. No tengo idea de quien lo envió —mintió. 
 
    Yanira la miró con el ceño fruncido y una pizca de perspicacia. Notó el nerviosismo en su voz; apartó su atención de Amy y se acercó a las cajas en busca del remitente. Sus ojos volvieron a su compañera, que la miraba de una manera extraña. Había miedo, temor en sus ojos, algo que la pelirroja no lograba identificar. 
 
    Sin embargo, a Amy no le preocupaba tanto el interés de Yanira en las cajas, sino la manera como Marielena observaba lo que sucedía. Se notaba que tenía curiosidad, aunque no había hablado hasta ese momento. Sus ojos estaban clavados en ella, como si quisiera descubrir por sí misma la razón de su nerviosismo. 
 
    —Bueno, pues vamos a abrirlo, así salimos de dudas —comentó Nancy con una sonrisa, frotándose las manos como una niña traviesa; era la más curiosa de las tres. 
 
    Amy, Yanira y Nancy, se conocían desde la secundaria. Al contrario de Marianela, que era una chica rubia, despampanante, alegre y muy popular, que se unió al grupo en el primer semestre de Farmacia. Las cuatro se hospedaron juntas durante un año, el mismo tiempo en el que Amy se dejó arrastrar por las salidas y comportamiento irresponsable de sus amigas. Ella siempre fue una buena chica, pero la libertad que muchas veces ofrece la vida universitaria, la desbocó en la situación que ahora sufría. El retiro del apoyo económico de sus padres. 
 
    —No, tranquilas. Lo abro luego —dijo quitándole importancia a la cara de curiosidad de las tres—. ¿De qué se reían? —preguntó. Comenzó a empujar las cajas hacia su dormitorio para no dejarlas en medio de la sala, donde seguirían siendo el blanco de la curiosidad de sus compañeras. 
 
    —¿En serio no tienes idea de lo que hay ahí y, aun así, no tienes curiosidad? —Marianela, de brazos cruzados y una ceja arqueada, ejerció presión. 
 
    Amy la miró, no muy contenta; luego vio a Nancy, que casi rogaba por saber lo que contenía las cajas. 
 
    —Vamos, Amy, abrámoslo. 
 
    Ella cruzó mirada con su amiga; Yanira le hizo seña con las cejas. Al final, suspiró hondo, claudicando; luego buscó un cuchillo para abrir las cajas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Cada expresión en los rostros de las estudiantes era similar a la otra; sorpresa y un poco de incredulidad cuando descubrieron dentro de una de las cajas un equipo Mac Pro 14®. 
 
    —¡Wow! —exclamaron al unísono. 
 
    Los ojos no se apartaban de Amy, que también reflejaba sorpresa. Ella levantó la vista para encontrarse con la de sus compañeras, quienes al instante comenzaron a chincharla. 
 
    —¿Es de tu sugar? —cuestionó Marianela. 
 
    Amy asintió, distraía mientras sacaba el equipo de su caja. En su cabeza sólo se cuestionaba en qué momento Tanya hizo todo eso si estaba fuera del estado. 
 
    —¡Epa! La verdad es que saliste de oro —comentó Nancy y la golpeó en el hombro, sin recibir de vuelta una reacción—.  A mí me dan plata, pero Reina —su amante— es medio codo para los detalles. 
 
    Las otras estudiantes rieron. 
 
    —Bueno, es casada. No se puede arriesgar —justificó Yanira sin apartar la atención de su amiga que parecía impresionada. 
 
    —Sí, pero mira esto… —señaló las cajas—. Un envío así, tal vez anónimo, me haría feliz. 
 
    Nuevas risas se oyeron en la sala. 
 
    —Yo me buscaré una doñita, así como nuestra amiga que nos salió lista —comentó Marianela con un tono irónico y una sonrisa forzada. 
 
    —Pero Marianela, a ti te va bien —intervino Yanira—. No creo que debas soltar a tu sugar por una vieja. Ese hombre no tiene reparos contigo, hay que ver tu guardarropa. 
 
    —Sí, es cierto —aceptó con un aire de superioridad; se alejó del centro de la sala y tomó asiento en el área del comedor—. No soltaré a ese gigoló y él tampoco permitirá que me aleje. Lo dije en broma —aclaró; luego tomó un cigarrillo de la caja que antes soltó Yanira y lo encendió mientras simulaba mirar el celular. 
 
    —Abriré la otra —anunció Amy. 
 
    —Debe ser la impresora —comentó Nancy al extremo de ella, que forzaba con ansiedad la tapa de la caja para abrirla. 
 
    —Ojalá que lo sea. Nos hace mucha falta, la verdad. 
 
    En efecto, una impresora de última generación hacía juego con la Mac que Amy acariciaba aún incrédula. Las estudiantes se sentaron en el suelo a instalar el equipo, mientras ella moría de incomodidad por la presencia de sus amigas; deseaba quedarse sola para llamar a Tanya. Aunque no había una nota, o un mensaje, nada que confirmara que era un regalo suyo, la etiqueta de la caja la descubrió. Y para ser honestos, aun sin el membrete, ella estaba segura de dónde había salido semejante obsequio. 
 
    A Marianela se le salía la envidia por los poros. Amy lo notó y por eso se armó de retintín para sentarse junto a ella y dejar a Yanira y a Nancy en el suelo. 
 
    —La verdad es que no esperaba este obsequio —declaró, sin darle demasiada importancia y sentándose a su lado en el comedor. 
 
    —¡Wow! Debe estar bien necesitada —comentó Marianela, arqueando una ceja con un gesto medio desdeñoso. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Amy descansó la barbilla en la mano y se quedó mirándola con el entrecejo fruncido. El comentario le removió las vísceras. 
 
    Marianela asomó una sonrisa un tanto burlona. 
 
    —Bueno, ¿cuánto llevas con ella? —levantó una ceja—. ¿Días? 
 
    —Mjm. Unos diez días, sí. 
 
    —Es muy confiada —dijo Marianela. Expulsó el humo sin quitar la mirada de ella—. O eres buena amante. 
 
    —Puede que las dos —respondió con sorna—. La verdad es que creías que no podría con una sugar, ¿verdad? —la retó con un tono confiado. 
 
    —Nunca he dicho eso —se defendió. 
 
    —Me aconsejaste buscar una mujer porque suponías que no tenía la maña suficiente para conquistar a un viejo, ¿cierto? Desde hace días te veo medio incrédula con lo que me está pasando. Eres mi amiga, deberías alegrarte. 
 
    —Bueno, me alegro —dijo y alzó una ceja—, pero es cierto que dudé, Amy. Tú eres una romántica. Deberías agradecer que te aconsejé ir con una mujer. Hace poco que comenzaste en esto y ya ves los frutos. Chofer privado, eventos en hoteles de lujo donde te presumen. Saliste de oro —el tono que usaba Marianela resultaba arrogante; en cierto modo lo era. Siempre tuvo lo mejor, por eso estaba medio incómoda porque a su amiga le estuviera yendo tan bien. 
 
    —No entiendo tu incomodidad —interrumpió la morena, cruzando los brazos en el pecho y recostándose del respaldo. 
 
    —¿Cuál incomodidad? —cuestionó, imitándola. La miró a los ojos con un aire de altivez. 
 
    —No te alegras, Mari —respondió Amy con determinación, enfrentándola—. Sabes mi situación y por qué me metí en esto. No creas que estoy que salto de alegría. Me siento mal. Estoy engañándola. 
 
    El rostro de Marianela reflejó sorpresa por esas palabras, luego sus ojos se entornaron con suspicacia. En su mente analizaba la realidad de su compañera. 
 
    —¿Por qué? ¿Ella no está al tanto de lo que te traes? —le preguntó. Amy palideció, el corazón le latía sin control; habló de más y ahora sentía coraje. El confesar que nunca le habló directamente a su sugar, la hizo imaginar la humillación en la que ponía a la mujer. Marianela continuó sacando sus propias conclusiones por su reacción—. Ella supone que es una relación en toda la norma —dijo casi susurrando, acercándose demasiado. Vio el cambio de colores en el rostro de la morena. Aplastó el cigarrillo en el cenicero y bufó—. No aprendiste nada. Pobre ilusa. 
 
    La expresión de burla en el rostro de la rubia desencajó a Amy que, sin pensarlo, sacó su artillería para defenderse. 
 
    —Ni ella es una ilusa y mucho menos lo soy yo. Si no, no hubiese obtenido lo que en poco más de diez días, ya tengo —dijo con sarcasmo, alzando la barbilla—. Y créeme, Marianela, voy por más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    —No creo que debas hacerle mucho caso a Marianela. Sabes que es algo caprichosa —aconsejó Yanira mientras Amy daba vueltas en el mismo lugar como un gato enjaulado. 
 
    Llevaba ya dos cigarrillos, aunque no era dada a fumar con frecuencia; el ataque de ansiedad en la que la dejó Marianela, justificaba que inhalara la nicótica que sabía destruiría sus pulmones, pero en ese momento no le importaba. Total, Yanira era la encarnación de una chimenea, el humo proveniente de una segunda fumadora dañaba más que el suyo propio. Hacía un buen rato que las otras estudiantes se habían marchado; sin embargo, ella no lograba quitar de su cabeza las palabras de la rubia. “Ella cree que es una relación…”; una conclusión que acompañó su cara de malicia. 
 
    —Ella siempre hará o dirá algo para tener la última palabra… —insistió Yanira. 
 
    —Lo sé. Pero ya me está incomodando sus miradas y comentarios acusadores —se acercó a su amiga gesticulando con exageración con las manos, luego se las llevó al pecho—. Me hace sentir mal, cruel. Como si estuviera engañando a Tanya y no… —la pelirroja la miró con las cejas levantadas. Era lo que hacía. ¿O acaso no se percataba? Amy captó el mensaje silente y se estrujó la frente—. O sea, sí… En cierto modo… 
 
    Yanira regresó la atención al equipo de color plateado que yacía sobre sus piernas, el que manipulaba extasiada. 
 
    —Ya veo que te está haciendo dudar, pero si quieres un consejo que no me has pedido —se giró para tenerla de frente—. Elimina de tu cabeza los comentarios de Mari. Elimínalos y sigue adelante. A fin de cuentas, ella tampoco es la Madre Teresa. Te sientes cómoda con la señora, mantén esa relación que, por lo que veo, dará frutos. 
 
    “Señora”. 
 
    Amy cerró los ojos ante la imagen que de pronto apareció en su mente, luego fue a tirarse sobre el sofá. Sí, lo era. Tanya Casellas era una señora que podía ser imagen para cualquiera de veinte. Recordó su piel y la forma que arañaba con delicadeza su espalda mientras ella cabalgaba sobre sus piernas fuertes y firmes. Esos labios que de sólo mirarlos invitaban a tomarlos. Y qué opinar sobre su forma de besar, la manera erótica como su lengua invadía su boca. Estaba pérdida. Cada vez que recordaba la razón principal por la que la conoció, le causaba palpitaciones nada agradables. No quería engañarla, pero lo hacía. Suspiró al recordarla, algo ya común en su diario vivir. Durante todo el día su imagen estuvo presente; a primera hora, cuando despertó sonriendo. Mientras hacía sus deberes, en sus descansos. 
 
    Para ser honesta, no dejaba de pensar en ella. 
 
    *** 
 
      
 
    Las inspecciones de los proyectos de construcción era la parte menos agradable del trabajo de la ingeniera Casellas. Su agencia, además de ofrecer los servicios de delineamiento, ingeniería, también hacía la gestión con proveedores, seguridad y registros de inspección diarios y/o semanales. Y si bien era claro que “Casellas Engenniers” contaba con ingenieros capacitados para esos trabajos, la presidenta siempre hacía su inspección ocular de primera mano. Era parte de mantener la seguridad tanto en la construcción, para que quedara sin ningún defecto, como en el área humana, para minimizar accidentes. 
 
    Recorrer el área usando el enorme casco amarillo, escoltada de otros colegas y delineantes, que muchas veces preferían apostar a invitarla a almorzar que mantener su atención en el proyecto, no le era del todo agradable, pero debía llevarlo a cabo. Hacía años que había pasado la etapa de supervisión de campo; no obstante, cuando tomaba un proyecto importante como aquel, le gustaba hacer sentir su presencia. Por lo usual, recogía su cabello en una cola baja; el casco le quedaba algo grande, sin embargo, había aprendido a usarlo como toda una ejecutiva de construcción. La blusa de mangas largas la llevaba enrolladas a medio brazo y gracias a la brisa de la época, no sentía que se le pegaba a la piel por el sudor. Estaba cómoda y contenta. 
 
    Logró ese contrato con una empresa para construir un edificio de oficinas, y en el ámbito personal, ¿qué decir? Estaba en las nubes. El último mensaje de texto que recibió de cierta morena de ojos verdes la dejó en un estado de euforia y éxtasis. “Quiero repetir lo de anoche, extenderlo… Porque me encantó y porque mereces un gran premio. Llámame cuando tengas oportunidad” 
 
    —¿Todo bien, licenciada? —la pregunta del inversionista principal la hizo sobresaltarse. 
 
    Tanya sintió las mejillas arder, como si el hombre hubiese leído sus pensamientos. 
 
    —Sí, disculpe. Me ofusqué en un recuerdo —respondió. Apoyó las manos en la mesa donde estaban extendidos los planos del proyecto y se concentró en el hombre. Lo miró fijo, quiso prestarle toda la atención para disimular su desliz anterior y dejar, por sólo algunos minutos, de pensar en Amy. 
 
    —Parece que agradable —comentó el hombre—. Sonreía mientras yo le hablaba de los materiales. 
 
    —Sí, muy agradable. Continuemos —le pidió e hizo un apunte mental. “No sonreír”—. ¿Me decía? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    —¡Madre! 
 
    La relación que Stella Casellas tenía con su madre era tan fuerte, que minutos antes de que su celular timbrara, ya ella sabía que Tanya la llamaría. De hecho, se lo comentó a su novia. Hacía algunos días que no se hablaban, como era su costumbre; aunque los mensajes de texto diarios nunca faltaban. Por eso, cuando sonó el celular, Stella sonrió y levantó el equipo en alto. “Ponlo en altavoz, que voy a chincharla”, le pidió Marlene, que manejaba el auto. 
 
    —Buenas tardes, hija. ¿Qué tal? 
 
    —¿Cómo estás, mamá? Acabo de salir a cenar con Marlene. 
 
    —¡Suegraaaa! ¡Está perdida! 
 
    Tanya rio al escuchar a la novia de su hija. 
 
    —No grites tan cerca, Mar. Me explotarás los tímpanos —escuchó a Stella decirle a la morena. 
 
    —Es para que me escuche, ¡suegriii! —repitió. 
 
    —Hola, querida. ¿Van a un lugar específico? Estoy de camino a Chicago. 
 
    —¿Dónde andabas, Ma? 
 
    —Estuve todo el día en Illinois. Ya sabes, el proyecto del edificio de oficinas. 
 
    —¡Ah! Pues mira, puedes cenar con nosotras. Nos tienes abandonadas. 
 
    —Stella, no digas eso. Ni siquiera sabía si regresaste de Boston. 
 
    —Es cierto, olvidé llamarte. Bueno, pero nos ponemos al corriente. ¿Te parece? 
 
    —Claro. ¿A dónde irán? 
 
    —A un gastrobar que recién inauguran. Te enviaré la ubicación. 
 
    —Por favor, envíaselo a Renzo —le pidió. 
 
    El chofer la miró e hizo señas con la mano como aprobación. 
 
    —Perfecto. Nos vemos, Má. 
 
    Después de colgar, Tanya miró su teléfono; se encontró con otro mensaje de Amy. De nuevo le decía que quería escucharla. El día fue tenso y pesado; el tiempo no le alcanzó a la ingeniera para terminar todos los pendientes, pero ahora, de camino a ver a su hija, en lugar de recostar la cabeza como solía hacer cuando iba de pasajera, marcó el número de la estudiante. 
 
    —Tanya —contestó al primer timbrazo. 
 
    La ingeniera sonrió con evidente emoción, perdiendo la vista más allá de la ventanilla del auto. 
 
    —Hey —saludó con un susurro. 
 
    —Hola. Hasta que por fin te escucho. 
 
    Tanya cerró los ojos al oír la sexy voz de la estudiante que la reclamaba. Se sentía como colegiala cuando se enamora por primera vez. Y no era su primera vez, muy lejos quedaba esa suposición. Ella amó con locura y lujuria a su esposa, y aquello no se comparaba con eso que ahora albergaba con la presencia de la joven. El aleteo de las mariposas en el estómago se sentía más avasallante, más emocionante, con esta nueva experiencia. No sabía si era por la madurez que da la edad, aunque no era mujer de muchas experiencias, pero cuando escuchaba o veía a Amy Suárez, sentía que toda la piel le ardía. Deseaba fundirse en ella y eso la enloquecía porque no podía esperar de la joven otra cosa que no fuera pasarla bien y sentirse mujer. Una sexy y adulta mujer. 
 
    —¿Cómo te fue? 
 
    —Bueno, no terminamos los trabajos, pero creo que adelanté algo. 
 
    —¿Puedo verte? —cuestionó a quemarropa, logrando que la piel de la morena mayor se erizara. Ese “puedo verte” sonaba a intimidad—. Muero por agradecerte el regalo —añadió con picardía, haciendo que Tanya frunciera el entrecejo y cerrara los ojos. 
 
    Los latidos en la entrepierna de la mujer mayor se incrementaron. Lo que Amy causaba en su cuerpo no era de Dios; no lo era y lo peor era que no podía darse un respiro porque no estaba sola en el auto. 
 
    —No puedo, corazón —respondió con pesar—. Me encontraré con mi hija y su novia. Hace días que no la veo. 
 
    —Mmm. 
 
    La expresión de decepción fue palpable a través de la línea. Tanya la imaginó torciendo la boca como, en efecto, lo hacía. 
 
    Para Amy fue una tortura escuchar que no la vería ese día. No dejó de recordar lo que pasó en el auto la noche anterior. La deseaba como nunca anheló a nadie y a ese sentir se unía las ganas de agradecerle el regalo que le envió. 
 
    —No hagas eso —le pidió la ingeniera, sintiendo su pecho oprimirse porque ella también anhelaba verla. 
 
    —Mmmm —la estudiante repitió el sensual sonido que acabó de destruir la poca cordura de la mujer mayor. 
 
    Tanya echó la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo; cerró los ojos, perdiéndose en la sensación que azotaba su entrepierna y su pecho. 
 
    —Mañana es sábado, ¿tienes algún compromiso? 
 
    Amy se giró bocabajo en la cama y clavó la cabeza en el colchón, mordiéndose también sus labios. Planeaba ir a una fiesta que daba una compañera de clases. Ya había confirmado con sus amigas que asistiría, pero no perdería la oportunidad de ver a la exuberante morena. 
 
    —La verdad es que tenía algo, pero por ti, cancelo todo. ¿Dónde nos veremos? 
 
    —Enviaré por ti, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí. ¿A qué hora? 
 
    —¿Te parece todo el día? 
 
    Amy volvió a girarse en el colchón hasta quedar bocarriba. Esta vez se mordió los labios de pura emoción. 
 
    *** 
 
      
 
    El lugar de encuentro para Tanya y su familia resultó ser un gastrobar muy íntimo en un suburbio de Chicago, cerca de la casa de la joven pareja. En la entrada la recibió una música de jazz con un volumen bajo; se fijó que las mesas eran para dos o cuatro personas, máximo. Las mesas estaban iluminadas con velas que los mesoneros encendían en cuanto los clientes se sentaban. A ella el lugar le pareció un poco oscuro, pocas lámparas de neón decoraban las paredes. Al ser mesas tan pequeñas, su hija y Marlene quedaban a una escasa distancia, por lo que podían platicar en completa intimidad. Cosa que agradeció, pues temía la conversación sobre Amy y su relación. ¿Tenía una? Sacudió la cabeza al pensar en eso. Debía concentrarse sólo en sus hijas. 
 
    Stella no soltó la mano de su madre en ningún momento desde que se encontraron minutos antes en el estacionamiento; la joven la notó más linda, más relajada que en otras ocasiones. Ante el comentario de ese detalle, Marlene aprovechó para molestar a su suegra, haciéndose responsable de lo que le estuviera pasando e insinuando que lo que fuera, le sentaba muy bien. 
 
    —Marlene, no empieces. Ya lo hablamos —le recordó su novia. 
 
    —¡Ay, Stella! No disimules, mueres por saber qué ha pasado. Me lo confesaste de camino acá. 
 
    Stella pellizcó a su novia en el brazo, logrando que Tanya casi escupiera el vaso de agua que segundos antes colocaron frente a ellas junto al menú. 
 
    —¡Eres una insolente! 
 
    —Vamos, dejen las bromas —pidió la ingeniera, procurando recomponerse y tomar compostura. 
 
    —Es cierto, suegra. Hemos hablado mucho de ello —confesó Marlene sin preocuparse en disimular. Así era ella, explosiva, sincera y muy informal. Eran algunas de las características que hacían que Stella y su madre la adoraran—. Cuente, ¿qué ha pasado? Morimos por saber. 
 
    Esta vez Stella no pellizcó a su novia, sólo abrió una mano, simulando que la apretaría por el cuello.  Tanya negó con la cabeza, agradeciendo el momento porque su cuerpo temblaba ante la expectación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    —Se llama Amy. 
 
    Dos pares de ojos chocaron entre ellos ante la sorpresiva confesión. Ambas tenían claro que Tanya Casellas era una mujer imponente, el único motivo por el que no hubo antes un nombre en su vida después de Jessica, era ella misma. El caparazón que se impuso. 
 
    Tanya vio como Marlene, tras buscar contacto con los ojos de su novia, posó la mano abierta sobre la de Stella, que sonrió de soslayo y entonces buscó la mirada de su madre. 
 
    La ingeniera temblaba, sabía que por más interesada que estuviera su hija en conocer sobre la relación que mantenía con Amy, confirmarlo, la iba a desestabilizar. Y no eran celos o egoísmo, no. Era, como en toda relación parental, que una de las dos partes se preocupaba. 
 
    Stella dudó mucho cuando Marlene se le ocurrió la descabellada idea de que su madre se mostrara en vitrina, pero a la vez, su miedo a que alguien la lastimara se multiplicaba ahora que ella confirmaba que, en efecto, salía con Amy.  
 
    “Amy, vaya nombre”, pensó. No parecía nombre de una mujer mayor. Stella protegía a su madre del mismo modo como ella lo hacía; desde que Jessica murió, era la primera vez que Tanya compartía con alguien, que salía en pareja. Las duras palabras de Marlene, semanas atrás, mientras hablaban abrazadas en su cama, la habían enfrentado con una realidad que pululaba ante sus ojos. “Han pasado seis años, amor. Tu madre debe cerrar ese capítulo. Jessica ya no está y ella se marchita cada día”. 
 
    —¿Qué hace Amy? —cuestionó con la curiosidad al tope y un tono medio irónico. 
 
    —Es estudiante, Stella —contestó Tanya sin pensarlo demasiado. Era mejor salir de eso de una vez. Los ojos de las novias se encontraron otra vez, lo notó. Ella estaba al tanto de que la pareja era muy unida, ya eran varios años juntas y solían hablarse, sin palabras. La incomodidad era palpable en la mesa. El vaso metálico de un Moscow Mule, aportaba a que el frío que la joven experimentaba en sus manos, se multiplicara por todo su cuerpo; aunque era claro que nada tenía que ver. Esta vez la desconfianza se hizo presente también. “Estudiante. Amy. Es una chiquilla, evidentemente”, razonó su hija—. Es menor que tú, Stella —añadió para que no existieran dudas en ese punto. 
 
    —Lo imaginé —dijo bufando. 
 
    La repentina reacción de Stella incomodó a su madre, que la miró con el ceño fruncido. 
 
    —Bueno, suegri —intervino Marlene para alivianar el ambiente—, a eso le llaman, “suero de colágeno”. ¡Auch! —los golpes que recibió en ambos brazos la hicieron respingar. 
 
    —Respeta —la voz de Tanya se oyó fuerte; la miró con reprobación. 
 
    —Es que están muy tensas —explicó a su suegra, frotándose los brazos—. Mira a mi mujer —señaló a su izquierda. Stella, con los labios pegados al vaso de cobre, miraba hacia el frente, evitando los ojos de las mujeres que amaba—. Casi llora. ¡Que no te van a quitar la falda! —se burló ganándose otro golpe en el brazo. 
 
    —Marlene, es serio —le dijo Tanya. 
 
    Al fin la joven reaccionó, enderezándose en la silla y haciendo un gesto como que cerraría la boca. 
 
    —¿Qué te preocupa, Stella? —cuestionó la ingeniera con firmeza, poniendo atención en los gestos de su hija—. Soy bastante mayor para decidir… 
 
    —No es eso, mamá —interrumpió—. No me importa si tiene dieciocho o tiene cien. No dudo en lo absoluto que cualquier chiquilla o mujer mayor, o adolescente, enloquezca por ti. Eres la mujer más impresionante de Chicago. 
 
    —¡Ay, por favor! 
 
    —Lo eres, madre —le confirmó—. Y además de bella, eres poderosa. Una perfecta adquisición para cualquiera —soltó el vaso y se giró hacia ella, tomó sus dos manos, las apretó después de besarlas—. Y si le añado que eres mi madre, todo se vuelve una ecuación importante. 
 
    —Es una buena persona —afirmó con seguridad, refiriéndose a Amy.  
 
    —¿Te ilusiona? 
 
    Con timidez y el rostro sonrojado, Tanya asintió. Entonces Stella sonrió y volvió a besar sus manos. 
 
    —Me alegra. Te lo mereces, mamá —le dijo con absoluta sinceridad. Ambas se abrazaron. Pero la intuición le dictaba a Stella que algo pasaría. Cerró los ojos muy fuertes y dibujó una sonrisa comprensiva deshaciendo el abrazo—. Sólo quiero advertirte una cosa, mami —señaló mirándola a los ojos y sin soltar sus manos—. No permitiré que alguien te lastime. Estás en tu derecho de hacer con tu vida lo que te plazca. Que disfrutes de las bondades de tu profesión, del sexo. Pero si veo algo extraño o sospechoso, esa tal Amy me va a escuchar. 
 
    —Ella… es una buena persona. Hasta ahora la pasamos bien, me divierto a su lado. No hay ataduras ni compromisos. Es alguien lindo en mi vida y bueno… espero que siga así. 
 
    —Y yo, mamá. Y avísale que quiero conocerla. 
 
    Tanya sonrió y asintió. La cena terminó con las tres platicando sobre las ventas de inmuebles que logró Stella durante su viaje a Boston. Después de la advertencia de la joven, la discusión sobre Amy quedó en un segundo plano, al menos para Tanya y Marlene. 
 
    Stella, por el contrario, no estaba muy convencida.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    Renzo recogió a Amy pasadas las diez de la mañana, tal como acordó con Tanya la noche anterior. Hablaron poco por teléfono, pues Yanira se encontraba en el apartamento, muy atenta a los gestos de su amiga. La estudiante sonreía coqueta cuando conversaba con su sugar, y podía pasarse como un acto de astucia para mantener a la mujer interesada, pero los suspiros, luego de que terminaba la conversación, le causaban suspicacia a la pelirroja. 
 
    —¿Pasadía con la señora? Sábado de sexo. 
 
    Amy deshizo la sonrisa que curvaban sus labios al escuchar a su espalda la pregunta de su amiga. Se sintió descubierta. 
 
    —Es de mala educación escuchar conversaciones ajenas, Yani. 
 
    —Si quieres privacidad, ve a fuera o habla más bajo —le dijo—. El apartamento es pequeño y total, ambas sabemos que esto es un trabajo. Además, entre nosotras no hay secretos. ¿Cierto? —cuestionó con la duda latente, buscando en los gestos de su amiga algún indicio que le confirmara que para ella aquella relación con la mujer mayor no era sólo un plan para cubrir los gastos de sus estudios. 
 
    —Sí —contestó a la primera pregunta de la pelirroja, obviando lo demás que le dijo—. Estaré todo el día con ella. Así que no asistiré a la fiesta de las chicas —anunció. 
 
    Yanira detuvo todo movimiento y la miró sorprendida. Amy era el alma de las fiestas, sería la primera vez que faltaba a una actividad de la Sororidad a la que pertenecían. 
 
    *** 
 
      
 
    Amy subió al Land Rover con una pequeña mochila a sus espaldas. Renzo la esperaba con la puerta del pasajero abierta. Ella se preguntaba la razón por la que Tanya prefirió mandar a buscarla, en lugar de recogerla en persona, pero ya se lo preguntaría. Subió al vehículo y recostó la cabeza en el respaldo. Una inmensa sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. El olor a piel de los asientos, la comodidad del vehículo, la hizo sentir grande, complacida. 
 
    La estudiante estuvo atenta al trayecto, esperaba con ansias saber a dónde se dirigían. Tal vez al fin conocería la casa de Tanya y eso le causaba ilusión. Sin embargo, notó que entraban a una avenida concurrida; la avenida Washington, reconoció hasta incorporarse al área donde antes estaba la zona conocida como Chicago, The Loop. 
 
    Renzo se detuvo frente a un edificio de apariencia antigua que hacía esquina en la avenida. Ella lo vio manejar su celular. 
 
    —Es aquí, señorita Amy —anunció. A continuación, bajó del vehículo a abrirle la puerta. 
 
    Ella notó el nombre del edificio, Hotel Stay Pineapple. 
 
    —¿Aquí? ¿Tanya está aquí? 
 
    —Sí, señorita. La ingeniera la espera. 
 
    El celular en su mano, le avisó a Amy que acababa de recibir un mensaje. 
 
    “Hola, linda. Habitación 422” 
 
    Amy debía admitir que estaba desconcertada. Su amante nunca le dijo a donde irían y ella, aunque se había esmerado en lucir impecable, a pesar de que vistió casual, ahora, de pie frente a esa imponente estructura, se sentía pequeña, insignificante. El recibidor, al igual que las columnas y la mayoría de la decoración, era sobria, oscura. El lugar no era una estructura moderna, pero sí se notaba el buen gusto y estilo “colonial”. 
 
    Amy sabía manejarse a la perfección, por lo que sacudió la cabeza, luego entró al pasillo principal y buscó el área de ascensores. Aunque los ubicó, vio de frente las imponentes escaleras y decidió hacer esperar un poco a la mujer que la esperaba. De paso, admirar la decoración del icónico hotel; era la primera vez que estaba ahí. Las paredes estaban cubiertas con una especie de rejas negras, igual que los pasamanos de las escaleras. Las alfombras cambiaban de diseño según subía de piso. Sonrió al encontrarse una bicicleta de estilo antiguo; no supo si pertenecía a la decoración, que le pareció algo extraña o, por el contrario, era de algún visitante. 
 
    El corazón le saltó un latido cuando, al levantar la vista, la vio. Tanya se hallaba apoyada de una de las barandas del piso cuatro, atenta a cada paso que ella daba. Asumió que la imponente mujer la vio desde que comenzó el ascenso hacia ella. Su corazón se desbocó y el intenso hormigueo que sentía en el estómago cada vez que la veía, inició, provocándole deliciosas sensaciones. Una ligera sonrisa, torcida, se asomó en su boca. 
 
    Tanya se veía hermosa, risueña, con su cabello negro cayendo sobre el hombro desnudo; una suave blusa blanca dejaba al descubierto parte de su piel. Mantuvieron las miradas unidas hasta que al fin Amy llegó a su presencia. Sin borrar la sonrisa, la joven se detuvo e imitó su posición. Ahora ambas apoyaban sus codos, de lado; se miraban con el deseo ardiendo en sus ojos. 
 
    —Buenos días —la saludó Tanya con un tono sensual. 
 
    Amy se humedeció los labios con la lengua. 
 
    —Hola, preciosa —la morena tragó fuerte. Había esperado toda la noche y parte de la mañana por ese momento y no veía la hora de tomarla entre sus brazos y amarla sin prisas. 
 
    Tanya le extendió la mano; Amy dio tres pasos hasta tomarla. Un suave tirón la hizo pegarse a su cuerpo y sus senos se rozaron, avivando un poco más, como si fuera posible, el deseo entre ellas. La mano de la ingeniera se posó en su cintura hasta estrecharla entre sus brazos. 
 
    Con delicadeza, Amy rodeó su cuello, aspiró el delicioso perfume que ya le era tan familiar y acercó su boca a la de ella. El beso fue profundo pero lento. Los labios se amoldaron; se sentían tibios, suaves. La cordura llegó un minuto después, entre jadeos. 
 
    —Estamos dando un espectáculo —murmuró Amy contra la boca de la morena mayor. 
 
    —Tengo una habitación para nosotras —respondió Tanya, sin separarse—. Entremos, o no seré responsable de mí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Entraron a la habitación tomadas de la mano. La puerta se cerró tras ellas y Amy se adelantó unos pasos para dejar su mochila sobre la cama, estilo colonial. Mientras se adentraba en la sofisticada habitación, ella pudo ver en la esquina una pequeña mesa con dos copas y una jarra de mimosa de naranja. Caminó hacia ahí y sirvió la bebida en las dos copas estilo flautas. 
 
    Tanya la observaba mientras se daba su tiempo, pero la ansiedad le ganaba, así que se acercó a ella y la abrazó por la espalda, hundiendo la cara en su cuello; aspiró su aroma natural mezclado con su delicado perfume. 
 
    —Moría por abrazarte —susurró en su oreja, provocando un estremecimiento en la joven. 
 
    Amy respondió la caricia sin dejar de servir las bebidas. Con las copas en las manos, se giró entre sus largos brazos. No podía responder, y tampoco quería renunciar a ese abrazo. Tanya la olía y besaba con desesperación, mordió su mentón mientras ella estaba imposibilitada de tocarla. 
 
    —Brindemos, o… se perderán las mimosas y… muy pocas veces puedo disfrutarlas —le dijo. La ingeniera dejó escapar un gemido que provocó que su cuerpo ardiera en llamas. 
 
    Tanya continuó besando y lamiendo su cuello, mientras ella sentía que su voluntad se desvanecía ante el sensual ataque. 
 
    —Por eso no te preocupes, puedo darte mimosas de desayuno a diario —murmuró, apenas apartando los labios de su piel. 
 
     Amy sonrió. Por fin, la ingeniera detuvo sus besos, aunque no se separó de su cuerpo. 
 
    —No me quejaré. 
 
    La estudiante alzó las copas en alto mientras Tanya sonreía; se negaba a abandonar aquel cuerpo del que se estaba haciendo adicta. 
 
    Amy le dio a beber directo de la copa y la morena se dejó mimar. Ver la apetecible y carnosa boca, acariciar el cristal, le hizo secar la garganta. Pero verla lamer sus propios labios, secando diminutas gotas de la bebida, la lanzó a otra dimensión, por lo que se despegó un poco y vertió algo de la mimosa por el centro de su pecho. La gota descendió entre los senos hasta llegar al sur, causando estragos en la entrepierna de la ingeniera. 
 
    Amy apuró también su copa hasta vaciarla; con dificultad, las dejó sobre la mesa, tras su espalda. Con pura perversidad fue abriendo cada botón de la blusa, rozando a su paso la piel desnuda con el dorso de la mano. Lo que siguió fue una lucha de labios y lenguas a todo frenesí. Ambas estrujaban sus cuerpos buscando piel. Tanya metió las manos por debajo de la camisa de la joven hasta alcanzar su espalda, las subió a sus omóplatos y con mucha delicadeza, la rozó con las uñas, descendiendo hasta la cintura. 
 
    Amy se estremeció. Tanya sonrió pegada a sus labios, complacida por la reacción a sus atenciones. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó con un tono ronco, bajo y sensual. 
 
    —Sí, ocurre —respondió—. Quieres matarme —gimió. 
 
    Tanya rio. 
 
    —Me hiciste esperar mucho —se justificó. 
 
    —¿Lo crees? 
 
    La mujer mayor la besó en los labios. 
 
    —Mjm. 
 
    —¿Y qué hice para que te vengues de esa manera? 
 
     —Demasiada calma al subir la escalera y mucho preámbulo para servir una bebida. 
 
    Amy sonrió con un toque de malicia mezclado con inocencia. 
 
    —Bueno, no lo lamento porque valió la pena. Estoy ardiendo —confesó sin pudor. Abrió la boca cuando las manos de la mujer se apoderaron de sus senos por debajo de la tela. 
 
    Tanya la miraba con ávido deseo. 
 
    —Ya lo creo —gimió contra su boca—. Si no te tomo, me desvaneceré. 
 
    Los besos, las caricias, no se detuvieron mientras caminaban a trompicones hacia la cama. Tanya tendió a su amante con cuidado sobre el colchón, como si pudiera romperse. Sin dejar de mirarla, de repartir besos por sus hombros, cuello y boca. Y se acostó sobre ella, descansando su peso en una pierna que dejó doblada sobre el colchón. 
 
    Amy agarró la blusa blanca y se la sacó por la espalda. Cuando por fin se deshizo de la prenda, ella sintió que su cielo acababa de tomar otro color. Tanya no necesitaba sostén, a pesar de su edad; sus senos se conservaban llenos, duros, apetecibles. La sensación de acariciar los pezones la cegó. Se giró para quedar encima de la ingeniera que, con la desaparición de la tela, quedó medio desnuda. 
 
    Amy subió a horcajadas sobre ella y le sostuvo las manos en lo alto, por encima de la cabeza. 
 
    —No señora, no. Usted ahora me pertenece —declaró. 
 
    Tanya tragó por la anticipación. Amy se quitó la blusa con mucha calma, viendo como la otra la desnudaba con la mirada al compás que desabotonaba la prenda. Ella tragaba y se lamía sus labios a medida que se descubría el cuerpo de su joven amante. Porque Amy no sólo se sacó la blusa, sino que se levantó un poco para quitarse de un tirón el pantalón y el panti. 
 
    Amy tenía una mirada lasciva que consumía las entrañas de la ingeniera. Los movimientos pélvicos sobre su sexo, mientras la imagen de sus cabellos cayendo a los lados, lograban que su deseo creciera como un volcán a punto de estallar. Las respiraciones agitadas, los jadeos, llenaban el lugar, colmando el espacio de una sensualidad única, desmedida. Era una especie de mágica entrega, la que las envolvía, que iba más allá de la lujuria, del deseo, de sus conciencias mismas. 
 
    Amy se irguió derecha sin dejar de moverse; ella misma llevó las manos abiertas de Tanya a sus senos y las cerró sobre ellos, invitándola a apretarlos y pellizcarlos. La ingeniera no perdió oportunidad, la complació, dedicándole toda su atención. Mientras lo hacía, vio con deleite cuando Amy echó la cabeza atrás y abrió la boca, buscando respirar. Ardía de deseo, de pasión. Poco a poco los movimientos se hicieron más poderosos y los gemidos de ambas, más intensos. El roce de los sexos era ardiente, desesperante. 
 
    En medio de aquella locura, Tanya llenó sus pulmones de aire buscando fuerzas para dominarla y ponerse encima. Le abrió las piernas hasta encajarse en ella para también aliviar su ardor. La sorpresa de Amy fue evidente, lo mismo que el delicioso dolor que anunciaba la llegada del clímax y que necesita ser sanado. 
 
    La unión de sus vulvas comenzó lenta, suave, con delicados roces, pero la agilidad de Tanya, unido tal vez a la experiencia y al intenso deseo por Amy, hizo que sus embestidas fueran in crescendo a medida que la pasión las cegaba a las dos. 
 
    La habitación se llenó de intensos gemidos. Las manos clavadas en las caderas de Tanya multiplicaban el contacto, animando a la mujer que la cabalgaba a que la embistiera más fuerte, más rápido, hasta gritar y deshacerse por completo en ella. Un último empujón llevó a Tanya a doblar su cuerpo hacia atrás, derramando también su humedad. Llegando a la cúspide del placer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    Después de esa entrega tan sublime y a la vez poderosa, de quedar satisfechas y agotadas, la pareja tardó en recomponerse. Tanya se deshizo sobre la cama al lado de Amy, que con los ojos cerrados respiraba acelerada, mientras acariciaba con suavidad el brazo que descansaba sobre su abdomen. 
 
    Poco a poco, la compostura y la razón comenzaron a llegar. Una risa entre nerviosa y tímida se oyó en la habitación. Amy, mucho más recompuesta que su amante, que aún permanecía bocabajo, se contagió de ella. Se giró y dejó un dulce beso en el hombro de Tanya. 
 
    La morena se giró para encontrarse con el rostro enrojecido de la joven. Las risas fueron disminuyendo mientras se miraban fijo. Ella pasó un dedo por la nariz de la estudiante, que cerró los ojos de puro placer; se detuvo en sus labios hinchados, que delineó con ternura. 
 
    —Fue maravilloso, Tan —susurró, luego besó el dedo que acariciaba sus labios. 
 
    Tanya se colocó boca arriba, llevando el cuerpo a su lado, sobre ella. Amy volvió a besarla, disfrutándola, saboreando sus labios y halándole con sutileza el inferior. 
 
    La ingeniera se dejaba hacer, sentir las suaves caricias de su amante volvieron a despertar sus deseos y la otra lo notó, porque también estaba hambrienta de la piel que antes vibró con ella. Los besos continuaron, unos en el cuello, donde lamía y la otra se estremecía. Amy cerró los ojos dejándose llevar por sus instintos, buscando a ciegas los senos que ansiaba tomar en su boca desde que, minutos antes, saltaban ante sus ojos mientras le hacía el amor. No supo si aquella visión insuperable, mientras la otra la cabalgaba, fue artífice para que su excitación se multiplicara. Sí, estaba clara de que en ese instante lo único que anhelaba era tenerlos en su boca, por eso se dejó guiar hasta que sintió que el pezón crecía en su boca cuando ella los lamió. El gemido que oyó fue el detonante para que su intimidad comenzara a humedecerse. 
 
    Tanya advertía el deleite de su joven amante mientras chupaba y lamía sus pechos; ella se retorcía debajo de su cuerpo. Y más cuando sintió que se colaba una mano entre las dos, llegando hasta su sexo. Amy frunció el entrecejo de puro placer cuando sintió en sus dedos lo que sus caricias habían logrado. Nunca superaría aquello, estaba segura. Era maravilloso y místico porque se sentía poderosa. La tocaba como ella lo hacía en su soledad, oía los gemidos enloquecedores que salían de la boca de Tanya, que se retorcía de placer. Ella ya no quería hacerla sufrir más; entró en su cuerpo con cuidado y necesitó verla. Se apoyó en su brazo izquierdo y abandonó los senos para mirar su rostro; la vio con la boca abierta y los ojos cerrados. Ella se mordió el labio ante la maravillosa imagen, por lo que apuró los movimientos de los dedos dentro de la morena, que con cada embestida abría más la boca. Y mientras más tensaba el entrecejo, con mayor rapidez entraba y salía de ella. Era alucinante, insuperable, confirmar que algo que desconocía, porque nunca antes le hizo el amor a nadie, podía lograr ese nivel de satisfacción. 
 
    *** 
 
      
 
    Después de varios orgasmos compartidos, Amy despertó sobre el abdomen de Tanya. Una de las cosas que descubrió desde que comenzó con ella, era que se dormitaba tras algunos orgasmos. Y los que alcanzaba con la ingeniera eran tan intensos, que la agotaban. 
 
    Tanya sintió el movimiento sobre ella y sonrió. Amy se abrazó a su cuerpo con pertenencia hasta quedar en los brazos de Morfeo. Durante el rato que la joven se fue de este mundo, ella sólo acarició sus cabellos; con la vista puesta en el techo, rememoró los momentos compartidos desde que envió aquel mensaje en la página de citas. Tenía sentimientos por esa mujer; los tenía, y lejos de recriminarse, sonrió complacida. Sí, poseía la capacidad de volver a enamorarse, de ilusionarse. Amy la hizo volver a vivir; y confirmarlo, la hizo sonreír. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    Amy subió hasta quedar de cara a ella; descansó la barbilla entre sus brazos cruzados sobre el pecho de la morena mayor. Acunó su rostro y la besó en los labios. 
 
    —Consideraba que ya no sería capaz de sentir tanto placer. 
 
    La estudiante se sonrojó y se cubrió el rostro con las manos. 
 
    —Y yo nunca imaginé que podía darlo. Al menos a una mujer. 
 
    Tanya abrió los ojos con sorpresa, le apartó las manos y volvió a besarla. 
 
    —¿Has tenido muchos chicos en tu corta existencia? 
 
    La pregunta no la sorprendió; ella negó y se mordió los labios, como considerando cómo explicarse. 
 
    —No. Y ahora que lo analizo, creo que entiendo las razones. 
 
    —¿Te gustan las mujeres y no lo tenías claro? —más que una pregunta, fue una afirmación. 
 
    Amy fijó sus intensos ojos verdes en los de Tanya, mordió su barbilla, dándose tiempo para responder a aquella premisa que podía ser cierta. Era deseada por los jóvenes de su edad; siempre fue el centro de atención, y aunque era una coqueta empedernida, nunca sintió tanta conexión con los hombres y mucho menos tanto placer como con esa mujer que, sin ella saberlo, había cambiado su sexualidad. O tal vez la confirmó. 
 
    —Suena a cliché, pero no es una cosa con las mujeres —dijo. Tanya la escuchó, expectante—. Es contigo. Me gustas demasiado, ingeniera. Demasiado —esa afirmación acababa de echar por el suelo sus planes. Su realidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Después de confesarse y continuar conversando sobre sus fallidas y cortas relaciones, Amy se quedó en silencio, con sus ojos verdes clavados en la mujer que acariciaba su cabeza, sólo deleitándose con su belleza. Buscaba cómo abordar una duda que carcomía su ser desde el momento cuando Renzo detuvo la camioneta frente al hotel en el que ahora se encontraban. El recuerdo de la decepción que sintió cuando se percató de que no era a la casa de Tanya que iban, la hizo sentir algo incómoda. La ingeniera, evidentemente, no confiaba en ella. Era ambiguo, porque minutos antes, estuvo envuelta en una marejada de piel, gemidos y besos, que borraron de un plumazo su duda. 
 
    La mujer mayor la sintió removerse incómoda, bajar de su cuerpo y acostarse de lado, sin apartar su mirada. 
 
    —Dime —le dijo, instándola a hablar, pues había notado su inquietud. Tanya también se puso de lado. Ahora se encontraban, frente a frente. 
 
    —Tan, ¿estás comprometida? —preguntó a quemarropa. El gesto de desconcierto fue evidente; la interrogante la tomó por sorpresa y Tanya no pudo reaccionar al instante. Lo que aportaba a la duda de la joven—. ¿Casada e inconforme? Sólo sé que tienes una hija que, más o menos, ronda los veintitantos, pero… 
 
    —¿Por qué preguntas eso, Amy? —interrumpió con el ceño fruncido. 
 
    La estudiante se sentó en la cama y señaló con las manos la habitación. 
 
    —Por esto —respondió. Tanya abrió los ojos, confundida—. ¿Por qué nos vemos en un hotel? —aclaró al fin. ¿Por qué fuimos a aquel lugar tan lejos, donde nadie nos conocía?  
 
    La ingeniera tardó milésimas de segundos en comprender a lo que se refería. Se levantó de golpe, cubrió su desnudez con la sábana y se dirigió a la mesita donde estaba la jarra de mimosa. De repente, sintió sed; mucha sed. Sentía que el corazón podía escaparse de su cuerpo en cualquier instante. Había llegado la ocasión de confesar que era viuda y que sentía que no debía llevar a nadie a su cama. A la cama que, hasta el último momento de vida, compartió con Jessica. 
 
    Amy la siguió hasta enfrentarla, pero a diferencia de ella, no cubrió su desnudez. 
 
    —Eres casada —afirmó, insistiendo en saber. 
 
    Ella vio a la mujer mayor tomar un sorbo de la copa y mirarla. Luego apretó la copa entre las manos, logrando con el gesto que ella se preocupara. 
 
    —Lo fui, Amy —confesó. Tragó varias veces saliva antes de continuar. La miró a los ojos antes de hacerlo—. Tuve un matrimonio maravilloso de quince años. Jessica —una sonrisa se dibujó en sus labios al pronunciar el nombre. Una sonrisa que clavó una espina en el pecho de Amy, porque significaba que recordaba a esa mujer con cariño—. Jessi llegó a mi vida cuando Stella tenía seis años. Crio a mi hija. Fue el amor de mi vida —declaró. Tragó de nuevo y desvió la mirada; se acercó a la cama y se sentó en el borde. 
 
    Para Amy, la información que estaba recibiendo tenía matices agridulces. Celos infundados, porque ella estaba jugando con los sentimientos de esa mujer que de frente le confiaba una parte importante de su vida y ella no merecía tal cosa. 
 
    —Y si fue el amor de tu vida —escupió con sorna—, ¿por qué buscaste compañía? 
 
    Tanya sonrió y bajó la vista al suelo. Habían pasado años, pero el dolor seguía ahí, vivo; salpicando de tristeza una parte de su existencia. Al cabo de unos segundos, levantó la vista para mirarla a los ojos. 
 
    —Porque hace seis años que no está, que murió de un paro cardíaco. Murió en mis brazos. 
 
    Un jadeo escapó de Amy, que vio tanto dolor que quiso morir; sintió que el suelo debajo de sus pies se abrió y cayó a un precipicio oscuro y hondo, muy hondo. 
 
    ¿Cómo fue tan torpe, tan estúpida? Cómo tuvo el atrevimiento de forzarla a hablar de eso, hasta ahí, hasta contarle algo tan doloroso y encima a ella, que sentía que con cada paso que daba podía ser descubierta. Que la mentira que la llevó hasta Tanya podía descubrirse en cualquier momento y quedar en evidencia. Ahora, con esa confesión, viéndola con la tristeza grabada en sus ojos, con el dolor que causa una pérdida irreparable, y sabiendo que su comportamiento, de ser descubierto, volvería a causarle daño, quería morir. En ese instante lo deseaba. 
 
    Ella imitó a Tanya, tomó un sorbo de mimosa para humedecerse la garganta que sentía áspera, seca. Dejó la copa y luego se arrodilló frente a ella. Después de quitarle la copa y ponerla en el piso, tomó sus manos, las besó y apoyó su frente en ellas. Era una manera de pedirle perdón. Por recordarle su desdicha y por lo que le estaba haciendo. 
 
    —Lo siento, Tanya —dijo con toda la sinceridad de la que fue capaz—. Siento mucho lo que pasó en tu vida. Siento que ya Jessica no esté y siento… —levantó la cabeza y la miró a los ojos—. Y sobre todo lamento haberte puesto en esta situación. Yo… sentí algo raro cuando tu chofer me informó que nos veríamos aquí. 
 
    —Amy… 
 
    —Escúchame —le pidió, interrumpiéndola—. Siento mucha culpa de que ahora, en este momento, estés triste. Sobre todo después de las horas que hemos pasado —su voz se quebró— amándonos —añadió con un hilo de voz. 
 
    Tanya acarició su rostro desencajado. Intentaba descubrir lo que sus ojos reflejaban. Pero Amy no se lo permitía. Se sintió extraña, tuvo un tipo de “déjà vu” desagradable. 
 
    Como la primera vez que ambas tuvieron sexo, Amy volvió a desviar su mirada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
    Culpa, angustia, inseguridad, fueron algunos los sentimientos que embargaron a Amy durante los días que precedieron a la confesión de Tanya, aquella mañana del pasado sábado. En esos días, ella lucía distraída en clases, con los ánimos caídos. Dormía poco y sólo se animaba cuando hablaba con la ingeniera. Sin embargo, una vez terminaba la llamada, se quedaba en silencio; sonreía con tristeza mirando la pantalla del celular hasta que algún comentario de Yanira la sacaba de su mutismo. 
 
    Su amiga lo notó, así que trató de animarla una y otra vez. Amy negaba que le ocurriera algo y, ¿cómo no hacerlo?, si sentía el arrepentimiento en la piel. La culpa y la angustia anidadas en el pecho. No quería ceder a aquellas invitaciones de sus amigas porque sabía que en ellas, el tema de los amantes y sus múltiples desprendimientos económicos para el grupo, era la norma. Debía fingir que todo iba bien, que estaba en plena fluidez económica y en su máxima actuación. 
 
    Pero era que Amy no se sentía que engañaba a Tanya; ella sabía que se engañaba a sí misma. O era una maravillosa persona a la que no le gustaba la mentira, o en el peor de los casos, estaba enamorada. Y no podía estarlo. No quería estarlo.  
 
    Aquel sábado, Tanya no permitió que la conversación que tuvieron opacara el plan que trazó desde que decidió que se verían ese fin de semana. Después de que le contara sobre su pasada desgracia, ella se quedó abrazada a sus piernas por largo rato, mientras la mujer mayor le acariciaba la cabeza, pues desde que la vio entrecerrar los ojos, supo que estaba arrepentida de haberle cuestionado. Sólo se mantuvo en silencio, sentada en el piso, con la cara sobre sus muslos, sin atreverse a mirarla. 
 
    Pero, aunque fue difícil el recordar a Jessica frente a la joven desnuda, ella se sentía liberada. Hablarlo con otra persona fuera de su entorno familiar fue liberador; era como si desde el más allá, Jessica le hubiese abierto las puertas a una nueva vida, donde ella se sentía mujer, plena, amada y deseada. Y no estaba lejos de la verdad. Amy, con la cabeza sobre sus muslos, sólo pensaba en que no continuaría con aquello; no iba, de ningún modo, a lastimarla. No lo haría, se aseguró. 
 
    Pero el plan romántico que Tanya elaboró, continuaba; después de que Amy subió a los brazos de su amante, de besarla, de acariciarla hasta que ambas gimieron, volvieron a amarse con toda la ternura y calma que fueron capaces. Entonces ella le informó que debían bajar al Spa. 
 
    —Mmm… ¿Saldremos de esta cama? —se quejó la joven con la cabeza metida en su cuello. 
 
    —¿Qué te parece… —susurró pegada al oído— un delicioso baño de espumas, precedido de un masaje con piedras? —Amy respingó por la sorpresa—. Y luego —añadió acariciando su rostro— un almuerzo aquí, en la intimidad de la habitación. Champaña incluida. 
 
    —¿En serio? 
 
    —En serio —aseveró la ingeniera con la más grande sonrisa de satisfacción en el rostro—. Tenemos cita en media hora —le anunció. 
 
    Amy alzó las cejas y comenzó a repartir besos por su cara, boca y hombros. Estaba eufórica y Tanya muy feliz al verla así. 
 
    Pero ahora, cinco días habían pasado y la reunión mensual de la Sororidad se acercaba. Amy no podía ausentarse, era una regla irrevocable y tampoco quería fingir. Marianela, como si sospechara el rumbo que seguiría su amiga dentro del grupo a la que pertenecía, y en la cual mantenía una posición de liderazgo, le pidió apoyo con la solicitud de ayuda económica que debían llenar para pagar el trimestre universitario. Así que ese viernes andaban juntas, de una oficina a otra. Ambas esperaban frente a la ventanilla del Departamento de Asistencia Económica mientras comentaban trivialidades sobre la actividad del próximo fin de semana. La euforia de la rubia era evidente; no así la de la morena, que buscaba la manera de evitarla. Comentó que ya no se sentía a gusto dentro del grupo y que prefería renunciar. 
 
    Marianela bufó. 
 
    —Estás desanimada. Es extraño porque eres el alma de esta actividad y, de hecho, —se giró para señalarla al pecho— eres quien menos de nosotras debe ausentarse —afirmó con desdén, refiriéndose a la situación social y económica de Amy, cuyo comentario le hizo hervir la sangre. 
 
    —Es que las fiestas por todo lo alto, las reuniones a altas horas de la noche, no es el fin, Mari —señaló. Su compañera la miró con extrañeza—. Estamos lejos de ser un grupo donde la camaradería y la excelencia académica, es la meta en común. No hacemos nada, socialmente hablando. 
 
    —Sí, lo hacemos, niña —escupió a la defensiva con una ceja arqueada—. El mes pasado llevamos alimento a un grupo de indigentes. El anterior, visitamos un hogar de ancianos —explicó por lo bajo marcando con los dedos los puntos que defendía—. ¿Qué más quieres? 
 
    —Mari, yo me inicié con la vista puesta en eso. En ayudar, en ser útil, en sentirme útil —destacó—— ¿Y qué he hecho? —la rubia la miró de nuevo con extrañeza—. Perdí la ayuda de mis padres. Por poco pierdo el semestre y… 
 
    —¡¿A dónde pretendes llegar?! —la interrumpió enfrentándola—. ¿Qué quieres decir? —cuestionó con un gesto severo—. ¿Qué somos mala influencia? 
 
    —No es eso, Marianela. Dime —la enfrentó—, ¿qué hacemos con nuestra vida personal? 
 
    La rubia alzó ahora ambas cejas, con un gesto incrédulo. 
 
    —¿Qué hacemos? —repitió con sorna. 
 
    Amy asintió. 
 
    —Sabes lo que hacemos y tienes pleno conocimiento de que no está bien.  
 
    Marianela clavó sus ojos también verdes en los de su amiga. Se sentía atacada y criticada, aunque la otra estaba en lo mismo. 
 
    —¡Próximo! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    La voz potente del empleado de cobro se oyó en ese instante como un campanazo en un ring de boxeo. Ambas estudiantes, que mantenían una acalorada discusión, aunque casi susurraban, se callaron. Cuando llamaron al próximo en fila, ellas avanzaron hacia la ventanilla, pero sólo Marianela haría el trámite. La molestia que sentía se reflejaba en su tensa barbilla; lamentó la pausa por el llamado. Quería decirle a Amy algunas cosas que llevaba atravesadas desde hacía días. 
 
    Marianela suponía que los humos se le habían subido a su compañera desde que conoció a la mujer con la que salía. Ella no tenía mayor información adicional a la que Yanira, inocentemente, le proveía. Amy no soltaba prenda con relación a su patrocinadora. Su molestia se multiplicaba por mil, pues ella fue, a todas luces, la primera del grupo en conseguir un sugar. Su amante, un hombre que le doblaba la edad, casado y doctor, no la había llamado en días, aunque nunca dejó de proveerle dinero para gastos por medio de transferencias. Pero la comunicación había sido nula durante las últimas semanas. 
 
    Claro, Marianela no le contó nada a su grupo inmediato. Para todas, ella estaba feliz. La realidad era que no le iba tan bien como a la morena. Sólo que ella no imaginaba el grado de deterioro en la que estaba su relación. 
 
    —¿Iturbe? —el delgado hombre encargado de la cobranza preguntó por segunda vez mientras miraba por encima de sus lentes hacia la pantalla de la computadora que manejaba. Bufó cuando Marianela repitió su apellido, para asegurarse de que él escuchó bien. Todo porque hacía gestos que a ella no le gustaban. 
 
    —Sí, señor, Marianela Iturbe. 
 
    El hombre tecleó varias veces hasta que de una enorme impresora, salió el documento que esperaban. 
 
    Marianela respiró aliviada; cada vez que iba por su recibo de pago, temblaba de inseguridad. Amy permanecía recostada del borde de la ventanilla, mientras miraba su celular distraída, intentando que la rabia en su interior disminuyera. Nunca se fijó en el gesto aburrido del empleado al entregar la hoja. 
 
    —No es posible —dijo de pronto Marianela con un gesto de espanto sin apartar la vista de la hoja. 
 
    Amy levantó la mirada para ver que su rostro se puso blanco como un papel y sus ojos comenzaron a destilar fuego. 
 
    —Señorita, es lo que está registrado —aseguró el hombre, pendiente de los gestos de la estudiante—. Debe el pago del trimestre anterior. 
 
    —No es posible —repitió Marianela—. Los pagos se hacen mediante transferencia electrónica —explicó, ya tensa—. Verifique de nuevo. 
 
    —Señorita, debe moverse. Si mira a sus espaldas, verá que hay más estudiantes esperando. No hay ningún error —aseguró con paciencia. 
 
    —Mari, vámonos —le pidió Amy con calma, tomándola por el brazo—. Debe haber un error. 
 
    Marianela se sintió más molesta al ver la cara de vergüenza de su amiga por el espectáculo que estaba dando. Los estudiantes, a su alrededor, escuchaban con atención su interacción con el cobrador. 
 
    —No hay ningún error y no me muevo de aquí hasta que vuelva a revisar —sentenció entre dientes. 
 
    El hombre suspiró hastiado y volvió a teclear el nombre, esta vez con los dos apellidos, mientras negaba con la cabeza. Había estudiantes imprudentes y esa chica era una. Él sonrió de medio lado, sintiéndose vencedor cuando los números rojos volvieron a aparecer ante sí. Giró la pantalla para que Marianela viera con sus propios ojos el resultado de la búsqueda. El gesto ocasionó que la estudiante se saliera de sus cabales, arrastrada por el orgullo. Entonces miró la serenidad de su amiga e intentó humillarla. 
 
    —Amiga, ¿ya pagaste la matrícula? —Amy se tensó ante la pregunta—. También lo haces trimestral, ¿no? —insistió en saber usando un tono de voz un poco más alto. 
 
     A Amy se le subieron los colores al rostro. No había pagado porque ella tenía solicitada una prórroga; pagaba a plazos, aunque con recargos. Hecho que la rubia conocía. 
 
    Todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Amy no pudo detenerla. La naturaleza de Marianela era de maldad; sola no se iría humillada. Así que, con autosuficiencia, porque confiaba que también a ella le saldría una deuda en pagaduría, solicitó su balance. 
 
    —¿Qué pretendes, Marianela? —la enfrentó hablando entre dientes con el temor reflejado en el rostro mientras miraba a su alrededor. 
 
    La rubia se encogió de hombros con un gesto inocente. 
 
    —Nada —susurró con una sonrisa marcada en sus labios—. Quiero hacerle ver a este idiota que tengo razón. Mi Paolo paga sin fallar. De hecho, su secretaria es quien hace la transferencia. Si tú sales con deuda y dices en voz alta que hay un error, no quedaremos mal paradas. 
 
    —Marianela, sabes que saldré con deuda —ella se rascó la cabeza con nerviosismo—. No hagas esto —suplicó. 
 
    —Amy Suárez Betancourt. ¡Por favor! —ignoró su pedido y se dirigió al hombre, que las miró con un gesto de hastío. 
 
    El empleado puso atención a la pantalla, tecleó y esperó el resultado; el semblante le cambió al instante. Ellas vieron una ligera sonrisa aparecer en su rostro, pues sin que se percataran, él escuchó los ruegos de la morena. El ruido de la impresora avisó que la hoja estaba saliendo. Amy sintió que el suelo se abría debajo de sus pies cuando el hombre le extendió la hoja, a la par que le guiñaba un ojo. 
 
    Marianela notó la acción y le arrebató la hoja de las manos. En segundos, en su rostro se reflejó un gesto de odio a medida que leía. Las alas de la nariz se le ensanchaban por respirar a prisa. Lento, ella levantó la vista para encontrarse con el rostro desencajado de Amy. 
 
    —Amy Suárez Betancourt. Cero deudas trimestrales con crédito —anunció en voz alta el cobrador con la atención puesta en la rubia. 
 
    La morena frunció el ceño porque no entendía nada. 
 
    —¿Qué significa “con crédito”? —cuestionó ella con un hilo de voz. 
 
    —Que el trimestre próximo también está cubierto. Usted no le debe nada a esta institución —le aclaró el empleado con cierto regocijo al ver la expresión de la otra estudiante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    Ante la sorpresa, Marianela no comentó nada. Eso sí, su lindo rostro esta vez no lo era tanto. Bullía en su interior la rabia, el descontento, por ser quien salió humillada una vez más. Su mente perversa quiso creer que su amiga sabía de ese pequeño detalle, de que su matrícula estaba saldada y que fingió por pura malicia, por hacerla quedar mal. Pero el silencio de Amy y su cara de sorpresa, le hicieron dudar; parecía de verdad asombrada. Lucía incrédula; miraba la hoja una y otra vez, de camino al campus. 
 
    Amy marchaba al lado de Marianela, inmersa en sus pensamientos, buscando la explicación para aquello que no comprendía. Su padre era quien pagaba los estudios; ellos hablaron justo el día anterior y él le aseguró que a fin del mes pagaría su cuota. ¿Cómo era que la matrícula estaba cubierta? 
 
    —Fue la señora, ¿cierto? 
 
    Amy detuvo su andar; se le quedó viendo, batía las pestañas según la luz llegaba a iluminarla. Más bien, fue la voz de Marianela la que la hizo salir de su impresión. Y la razón la envolvió. Tanya. No había duda, fue Tanya. Sin añadir nada a la premisa de su amiga, ella tomó su celular y se alejó unos pasos. 
 
    Marianela la contempló tecleando un número. 
 
    —Buenos días, Amy —respondió con voz sensual la ingeniera al otro lado de la línea. 
 
    La estudiante sonrió como hacía siempre que la escuchaba. 
 
    —Hola, Tanya. ¿Estás ocupada? —siempre se aseguraba antes de comenzar una conversación por teléfono. Respetaba mucho su horario laboral, cosa que la ingeniera admiraba. 
 
    —En unos minutos iré a supervisar unos planos. 
 
    —¡Ya! Puedes hablarme entonces —confirmó. 
 
    —¿Qué ocurre? —cuestionó esta al oír su tono de voz tenso. 
 
    —Tan…, fui a pagaduría —le anunció. 
 
    Amy esperó alguna reacción que no llegó. Tanya, tan acostumbrada a hacer las cosas por impulso y con tanto trabajo a su haber, no sabía a dónde ella quería llegar. 
 
    —¿Tuviste algún problema? —cuestionó alerta y dispuesta a resolver cualquier situación que estuviera a su alcance. 
 
    —Mi matrícula está cubierta —le informó. 
 
    —Lo sé, cariño —dijo la mujer con naturalidad. Como respuesta, recibió silencio en la línea. Amy se quedó inmóvil; confirmar que ella hizo aquello no era lo mismo que sospecharlo, aunque Tanya era la única opción real para que eso sucediera. Se hacía mil preguntas que no podía expresar con palabras. ¿Cómo hizo? ¿Cuándo? ¿Por qué no se lo dijo?—. ¿Amy? 
 
    —Estoy aquí —Tanya oyó un leve sollozo—. Gracias —expresó con sinceridad, sin saber que más añadir. 
 
    La ingeniera sonrió. 
 
    —Cariño, no es nada —la tranquilizó. 
 
    Marianela, desde una distancia prudente, observaba la escena. Amy tenía la mano cubriendo su boca y los ojos muy alertas. Ella se acercó con curiosidad. 
 
    —Sí, lo es, Tanya Casellas. Es mucho dinero. 
 
    —Te repito, no es nada. Lo importante es tu carrera. Y si puedo ayudarte, estaré muy feliz. 
 
    —¿Puedo verte hoy? —le preguntó y se escuchó más como un ruego. 
 
    —Por supuesto —Tanya sonrió con la mirada puesta en los hombres que ella esperaba y que acababan de llegar a su oficina—. Mandaré por ti cerca de las cinco. 
 
    —Estaré en las inmediaciones del campus —anunció—. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, bonita. 
 
    —Hasta luego, Tan. Un beso. 
 
    Amy suspiró y secó la lágrima que antes se deslizó por su mejilla. Al girarse, se sobresaltó. Marianela la observaba con atención, muy cerca, mostrando una media sonrisa. 
 
    —¿Un beso? —cuestionó con un tono de burla—. Pareces una mujer enamorada —escupió. 
 
    Amy la miró fijo a los ojos; en milésimas de segundos, todo el mal momento que pasó minutos antes en la oficina de Pagaduría, se presentó en su mente. Marianela era una arpía y ella debía cuidarse. Así que se irguió, levantó el mentón y también le sonrió con sorna. Aunque nunca se quedaba callada cuando era cuestión de defenderse, no solía enfrentarse a nadie, pero la rubia ya la había sacado de sus casillas y ahora ella se sentía fuerte, vencedora. 
 
    —¡Ya lo ves! —expresó levantando las cejas—. ¿Viste lo que consigo con dos o tres palabras bonitas? —sacudió la hoja frente a sus narices—. Y… si a eso le añado que no tengo viejos babeándome el rostro, creo que salgo ganando —dicho eso, y con el pecho alzado, le guiñó un ojo. Pasó por su lado sin esperar una reacción. 
 
    Marianela levantó la mano y cerró el puño. El golpe fue tan contundente que la dejó en la lona. Un nocaut en toda norma. Pero ella no era mujer de quedarse conforme. 
 
    Ella pediría su revancha. Vaya que lo haría. 
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    Dicen que cuando las palabras sobran, los abrazos son la mejor recompensa. Y Amy no encontraba ninguna frase en su vocabulario con la cual agradecer a Tanya. En cuanto la vio abrir la puerta de su penthouse, vestida aún con ropa de trabajo, ella se lanzó a sus brazos. Eran tantos los deseos que tenía de besarla y abrazarla, que dejó en un segundo plano la emoción de por fin encontrarse dentro de su hogar. Ese lugar que la ingeniera celó tanto, y al que ahora le abría las puertas. 
 
    Tanya envolvía entre sus brazos a la joven en el centro del pasillo del recibidor. Besaba su cabeza y acariciaba su espalda. Amy amaba estar entre sus brazos; ella era un elíxir maravilloso para su vida. Sin embargo, estar recostada en su pecho, le dolía. Le dolía como el demonio porque su conciencia no la dejaba dormir; porque sabía que la engañaba y se odiaba por ello. Pero le era difícil confesarse. Era endemoniadamente difícil, y el temor a perderla la estaba enloqueciendo. 
 
    Comprendió justo en ese instante, mientras aspiraba su olor y la morena la apretaba en su seno, que no había vuelta de hoja. Estaba enamorada de Tanya Casellas. Y con cada detalle que le regalaba, fuera material o un simple gesto, se enamoraba un poco más. Sin embargo, a pesar de todo lo que sentía, no fue capaz de defender su cariño por ella. Y cometía la misma imprudencia una y otra vez, en cada oportunidad que se le presentaba. Como esa tarde, frente a Marianela. Le dijo aquello para lastimarla y lo logró, lo vio en su rostro desencajado. Disfrutó de su ironía mientras estuvo frente a la rubia, pero luego, cuando se marchó dejándola sola, sintió el corazón desgarrarse por la culpa. 
 
    Amy no quería verse débil frente a la Sororidad y menos ante sus amigas; no quería porque ellas dudaron de su capacidad para envolver, actuar y sacar provecho. Y tenían razón. Ese latir apresurado en su corazón les daba la razón. 
 
    Ahora, con sus manos acunando el hermoso rostro de Tanya, entendió que era el momento de enmendar su error, de demostrarle cuán importante era en su vida. 
 
    —Te quiero, Tanya —declaró después de besar sus labios. Y supo que desde que la conoció, no había dicho mayor verdad. 
 
    La morena suspiró, cerró los ojos muy fuertes y pegó los labios a la frente de Amy, apretándola contra su pecho. No era una mujer inocente. Vamos, que había vivido bastante para saber que una joven de veintitrés estaba encandilada por una mujer con su presencia, profesional y mayor. Y que además estaba muy agradecida por resolverle la situación económica que tanto le preocupaba. Ella también la quería; la quería y la deseaba mucho, pero no era prudente responder con sus mismas palabras. 
 
    Tras unos instantes, la despegó de su pecho para mirarla a los ojos. Le sonrió y besó sus labios. 
 
    —Adoro que estés aquí —le dijo. 
 
    Amy sintió algo de decepción al no recibir una respuesta a su confesión, pero lo expresó con tanta seguridad, que lo que le importaba era que ella lo supiera. 
 
    —Gracias, hermosa —se separaron con resistencia. Tanya tomó su mano y la llevó hasta la sala—. ¿Cómo lo hiciste? No tienes mayor información que mi nombre —le cuestionó después de sentarse en el sofá de color gris. 
 
    Ambas se acomodaron de lado para mirarse de frente. Tanya sonrió. 
 
    —Estudié en esa universidad. Tengo palancas que me deben uno que otro favor. Y bueno, una sola llamada ofreciendo patrocinar a una hermosa… —ella abrió los ojos sonriendo y le tomó la mano; la llevó a su boca y repartió besos en cada dedo mientras su mirada no se apartaba del color marrón— y excitante morena, estudiante de Farmacia, fue la llave. 
 
    —¿Así me describiste? —preguntó con curiosidad, aunque sabía que ella bromeaba. 
 
    —Mjm. 
 
    —Mentirosa —se quedó en silencio mirándola fijo, ella suspiró profundo y apartó la mirada. 
 
    Según observaba a su alrededor, Tanya se deleitaba con la admiración que se reflejaba en su rostro. Amy nunca estuvo en un lugar así. El apartamento era espacioso, de paredes de cristal, con una vista impresionante a la ciudad. Los muebles cubrían una gran parte del espacio; el juego de sala seccional, entre negro y gris, se ubicaba cerca de las paredes. Había un enorme otomán en el centro, sobre una mullida alfombra, que daba la impresión de proporcionar extrema comodidad. Sobre el mismo, varias revistas de ingeniería confirmaban quien vivía ahí. Un poco a la izquierda había una mesa de comedor de cuatro butacas que se adivinaban cómodas. Era un spot perfecto para desayunar; Amy se imaginó sentada frente a Tanya mientras los rayos del sol mañanero les daban los buenos días. 
 
    La estudiante escaneó el espacio con admiración hasta tropezar sobre su cabeza con una enorme lámpara de estilo moderno, colgada del alto techo. Así, con la cabeza levantada, ella sonrió. 
 
    —Se nota que eres ingeniera. Este lugar es un sueño. 
 
    —Gracias. No creas, el diseño es mío, por supuesto, pero tuve que pagar para la decoración. 
 
    —¿En serio? —volvió la atención a la mujer. 
 
    —Sí —respondió distraída, admirando su sitio. 
 
    Tanya se había soltado dos botones de su blusa de seda blanca, dejando al descubierto el comienzo de su pecho. No llevaba mayores accesorios que una cadena muy finita de tres piezas al cuello. Y sus pies descalzos, hundidos en la mullida alfombra, arreglados de manera tan femenina, podían ser la obsesión de cualquier fetichista. 
 
    La tentación fue demasiada; sin previo aviso, Amy subió a horcajadas sobre los muslos de la ingeniera, que la recibió tomándola de las caderas. Ella metió los dedos en el cabello negro y acarició su cuello. Tanya se recostó del respaldo, disfrutando de los dedos rozando su nuca. Sus labios se unieron en un beso lento, pero intenso. Como a ella le gustaba, saboreando cada movimiento, cada lamida. 
 
    El momento fue interrumpido cuando la campanilla del timbre de la entrada sonó. Se quedaron quietas, mirándose fijo. 
 
    —Es Stella —anunció Tanya con calma. 
 
    —¡¿Tu hija?! —preguntó Amy sobresaltada, poniéndose en pie. 
 
    —Sí. Ella nunca entra sin tocar. 
 
    —¡Dios! 
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    El ambiente cálido, lleno de ternura de los pasados minutos, desapareció en cuanto Stella se encontró con que su madre estaba acompañada. Se detuvo en el portal de la entrada al ver a la joven, de pie, en el centro de la sala, junto a su madre. De inmediato ella supo quién era. El aspecto informal de Tanya, inclusive su descalcez, se lo confirmó. Esa joven, de imagen parecida a la de su madre, tenía que ser Amy. Era muy linda, lo admitió. No quería hacerse imágenes descabelladas, pero detectó en la chica temor. El contacto visual duró poco, ella rehuyó su mirada. 
 
    —Mi amor —Tanya caminó hacia su hija y le tendió la mano. Ella, con parsimonia, colocó su bolso y una carpeta con papeles sobre la mesita del recibidor— ven, quiero que conozcas a Amy —le dijo con emoción, aunque notaba el ambiente algo tenso. 
 
    Stella suspiró; no sabía cómo enfrentarse a eso. Era muy extraño, ella no le había conocido ninguna enamorada a su madre. Sólo Jessica y fue quien la crio, pero aun así, hizo un esfuerzo y le sonrió a Tanya, que la esperaba con el semblante expectante. 
 
    Después de abrazarse fuerte, tocó el momento de estrechar la mano de la joven. 
 
    —Hola, Amy. Un gusto —dijo sonriéndole con mesura.  
 
    —Igualmente, Stella. Tanya me habla mucho de ti. La verdad es que se queda corta —comentó. 
 
    —¿Y eso? —miró a la mujer que la parió, que lucía orgullosa, teniéndolas a las dos bajo el mismo techo. 
 
    —Eres mucho más guapa de lo que me dijo —explicó y luego se dirigió a su amante—. Se parece a ti —afirmó, sonriéndole. 
 
    “Sip, parecemos hermanas”. 
 
    Todas en la sala tenían piel bronceada y el cabello negro, sólo que Stella llevaba un estilo más atrevido. Ella se sonrojó y pasó un brazo sobre los hombros de su madre. Sabía que Amy intentaba romper el hielo y por el bien de la mujer que amaba, su madre, le seguiría el ritmo. Claro, sin perder de vista cualquier gesto o movimiento extraño que le alertara. 
 
    —Bueno, pues te agradezco el cumplido. También eres muy linda —respondió con sinceridad. La joven estudiante le sonrió con timidez. Ahora, Stella se dirigió a su madre—. Mamá, pasé sólo un momentito para traerte las cuentas del mes pasado —le anunció y luego agarró la carpeta de la mesita. La abrió con confianza sobre el otomán, desparramando las hojas. 
 
    Amy se alejó hacia la pared de cristal. Sentía la atención de Stella en ella y temía ser descubierta. Además, tratarían temas de dinero y ella no quería ser imprudente. Bastante lo había sido ya. 
 
    —¿Todo en orden? —quiso saber Tanya. 
 
    —Sí, sólo completé las de CCE por lo de la auditoria. La tuya personal la tendré lista en par de días, quizá mañana. ¿Está bien así o las necesitas antes? 
 
    —Con que hayas auditado las de la empresa es bastante. Giselle las requiere para compararlas con la de contabilidad, pero si no hay incongruencias, significa que todo está bien y yo… ni miro esas cuentas. 
 
    —Para eso está tu hija —dijo Stella con autosuficiencia, poniendo algo de atención a Amy, que parecía absorta mirando las luces de la ciudad. Ausente de lo que ellas platicaban. 
 
    Tanya se dio cuenta y le hizo una seña pidiéndole su opinión. Stella se inclinó hacia ella en busca de intimidad. 
 
    —Es linda —susurró. “Y muy joven”, dijo para sí. Su madre sonrió complacida. 
 
    Stella alzó las manos y anunció que ya se retiraba. Estaba incómoda y pretendía que ese sentimiento pasara desapercibido para su madre. La había notado feliz y eso era lo que más anhelaba para ella, felicidad. Sin embargo, moría por llegar a su auto y llamar a Marlene. 
 
    —¿Te quedas a cenar? Pedí Sushi. 
 
    —No. Qué pena, mamá. Marlene me espera. Pero tú… disfruta la velada —le dijo con un tono travieso. Hizo un gesto con la barbilla hacia Amy, que aún estaba de espalda a ella, perdida en la maravillosa vista. 
 
    —¿Amy? —esta volteó ante el llamado y se acercó. Su amante la rodeó con un brazo por la cintura—. Fue un gusto haberte conocido. Disculpa, por favor, la intromisión. 
 
    —No, Stella. Encantada —esta vez se despidieron con un beso en la mejilla—. Espero podamos coincidir en otro momento. 
 
    Stella tuvo una idea a raíz del comentario. Marlene era una mujer de mucha malicia, era de esas que con sólo mirar a alguien una vez, puede ver el interior de las personas y ella necesitaba saber qué opinaba sobre la amante de su madre. 
 
    —Podemos vernos el sábado en el gastrobar de la otra vez, mamá. ¿Te parece? 
 
    La mueca de Tanya cortó los planes, también la sorpresa de la estudiante. 
 
    —Hija, este fin de semana quería que Amy y yo… —se puso frente a su joven amante para ver su expresión con la noticia— vayamos a Orlando. Digo, si no tienes inconvenientes. 
 
    Amy sintió que su ser entero se paralizaba. Su sueño, Tanya cumpliría su sueño de niña. 
 
    —¿Orlando? —cuestionó sin comprender—. ¿A Disney? 
 
    —Sí. ¿Qué te parece? 
 
    Ella continuaba sin emitir palabras. 
 
    —Pero no te gustan las multitudes —la interrumpió Stella con el ceño fruncido. 
 
    —Es cierto —confirmó su madre—, pero Amy no conoce Disney y esta es la mejor época para visitarlo. Nada de multitudes. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 43 
 
      
 
    —Cálmate, mi amor. Parece que la chica no te cayó nada bien. 
 
    En cuanto Stella salió del área de estacionamientos de donde vivía su madre, llamó a Marlene. Le contó sobre el encuentro con Amy y Tanya. Le apuntó que la joven estudiante no le sostenía la mirada. Un detalle bastante significativo, por lo que asumía que esta ocultaba algo. En su pecho se instaló esa sospecha y necesitó hablarlo con su novia de inmediato. 
 
    Marlene la escuchaba con atención. Stella parecía bastante preocupada. 
 
    —No me pidas que me calme, Mar. No es que la chica me cayera mal —explicó. 
 
    —Ah, ¿no? Entonces estás celosa —aseguró—. No puedes identificar una mala intensión si no conoces a la persona, amor. Y tú no conoces a la tal Amy —arguyó, procurando razonar con su novia. 
 
    —La conocí. Y no… ¡No es eso, Mar! —golpeó el guía del auto; se sentía incomprendida—. Es que tienes que conocerla. Tú… eres más maliciosa que yo. Lo verás, juro que notarás que hay algo que no acaba de encajar. 
 
    —Stella, es natural que te cause suspicacia. Es la novia de tu mamá. Como también es natural que ella se sienta intimidada por ti. Tal vez eso fue lo que pasó, por eso se comportó extraña. Eres hija de Tanya. Eres hija única y, obvio, vas a dudar. 
 
    —No —volvió a imponer su punto—. Hay algo, juro que lo hay. Y no es su novia —aclaró con autoridad. 
 
    Marlene bufó y rodó los ojos. Cuando a su mujer le daba con algo o alguien, no había manera de hacerla cambiar de opinión. 
 
    —¿Qué te parece si le das la oportunidad? 
 
    Stella, en la soledad de su auto, torció la boca. No era descabellado; lo intentaría, pero la duda persistía. 
 
    *** 
 
      
 
    Tanya y Amy cumplirían ese fin de semana un mes de estar juntas. Cuando en medio de una de tantas conversaciones telefónicas, la ingeniera le contó sobre algunos de los países y estados que había visitado a lo largo de su vida, la estudiante hizo un comentario que se quedó en ella. 
 
    —Después que vaya al mundo mágico de Disney, podré pensar en otros destinos. 
 
    Al otro lado del teléfono, Tanya frunció el entrecejo. 
 
    —¿No has viajado fuera de Chicago? —le preguntó con evidente curiosidad. 
 
    —Bueno, técnicamente, viajé de Denver a Chicago para estudiar —explicó—. He visitado algunos estados de la nación. De pequeña, mis padres organizaban excursiones con algunos familiares. Íbamos en caravana con los primos y tíos. Queríamos cubrir los cincuenta estados, pero la vida y las responsabilidades económicas, evitó que pudiéramos culminar con el plan —le contó con cierto pesar. 
 
    —Lo siento —susurró Tanya. Sintió una opresión en el pecho al pensar lo triste que eso debió ser para Amy—. ¿Y si te dieran a escoger…? 
 
    —¿Para viajar? —no la dejó terminar la pregunta porque su respuesta, su ilusión, era una y sólo una—. ¡Disney sin duda! —respondió sin pensarlo—. Antes, de pequeña, sólo quería ir a ver a Mickey. Ahora, de adulta, sueño con ir a la atracción de Avatar. Amé la película. Creo que cada niño debería tener esa oportunidad. 
 
    Tanya sabía que Disney era el lugar anhelado por la mayoría de los niños en el mundo, por lo que se aseguró de cumplir ese deseo a su hija a temprana edad. Cuando Amy le contó aquello, a ella se le achicó el corazón. Después de terminar esa llamada, abrió la aplicación de viajes y compró los boletos y entradas al parque más famoso del mundo. 
 
    *** 
 
      
 
    La visita al parque fue una experiencia inolvidable para ambas. Ese viernes, después que Amy salió de clases, Tanya, en compañía de Renzo, la recogió en el lugar de siempre; de ahí, partieron al aeropuerto. 
 
    Sólo llevaron una mochila para dos días. Era un viaje corto y loco; un fin de semana inolvidable. La joven estudiante confirmó que su amante era más divertida que ella misma. Tanya subió a todas las atracciones que pudo. Repitieron fila en las que más disfrutaron. Ella pudo constatar que el calor de Florida, en esa época, le daba paso al frío que comenzaba a colarse en Chicago. Ese hecho le permitió admirar más la condición física de Tanya, que nunca usó otra vestimenta que no fueran los shorts que dejaban ver la firmeza de sus piernas, y camisillas. Y en las atracciones nunca se cansó. 
 
    Todo entre ellas era risas y más risas, roces secretos e intercambio de miradas cargadas de deseo. El domingo regresarían a Chicago tarde en la noche, por lo que disfrutaron al máximo el día en los parques y cenaron en el aeropuerto. Ambas terminaron con un ligero bronceado y cargadas de energía, a pesar de que los días fueron agitados. Y qué decir de las dos noches en Orlando. La pasión y entrega les dejó pocas horas de sueño; por supuesto, algo que de seguro les pasaría factura a sus cuerpos en cuanto regresaran a la normalidad de sus vidas. Amy se pasó dormitando las dos horas y media de vuelo de regreso, recostada del hombro de Tanya. Le era casi imposible despegarse de su cuerpo. 
 
    Tal vez era una premonición, y la estabilidad que Amy encontraba al lado de Tanya, fuera efímera. No lo sabía, sólo tenía claro que quería disfrutar del calor de su amante. 
 
    Nunca se sabía cuándo sería la última vez. 
 
    *** 
 
      
 
    Marlene trataba de conciliar el sueño, pero el ruido de las hojas que su mujer trabajaba sobre la cama, su continuo movimiento sobre el colchón y las murmuraciones que salían de su boca, según estudiaba los reportes, se lo impedía. 
 
    Stella, además de ser Corredora de Bienes Raíces, también era contable y, por supuesto, llevaba las cuentas de su madre. Casellas Consulting Enginners contaba con su propia firma de contables, pero ella siempre revisaba las cuentas, corroborando que no hubiese errores. Cuidaba los intereses de su madre y, por ende, los suyos.  El balance de la empresa estaba bien auditada, no así la de su madre. Aunque Tanya no tenía mayores gastos, Stella pudo percatarse de algunos egresos que no concordaban con su estilo de vida que ella llevaba. Y lo más preocupante era que se trataban de gastos que nunca antes tuvo. 
 
    —Amor, ¿quieres dejar eso para mañana? En verdad necesito dormir —se quejó Marlene cuando ya no pudo más. 
 
    —No puedo. Atiéndeme, mira esto, por favor —le pidió, acercándole la hoja que tenía entre sus manos. 
 
    Con pesar, Marlene se giró y se sentó a la altura de su novia. Se estiró sobre ella para agarrar sus gafas de lectura, luego tomó la hoja que le tendió. 
 
    A medida que Marlene leía lo que la otra le señalaba, fruncía la frente. 
 
    —Equipos electrónicos… —murmuró. 
 
    —Mamá no usa equipos en la casa. Todos son y están en la empresa. 
 
    Marlene asintió. 
 
    —Estadías en hotel con servicios —leyó ahora en alto—. No es raro, mi suegri viaja mucho. 
 
    —Y lo costea la compañía —señaló Stella—. Son cuestiones de trabajo, Mar. 
 
    —Entiendo —dijo, sabiendo hacia dónde se dirigía su novia. Su cuerpo se tensó cuando vio el gasto por pago de la matrícula de la Universidad de Chicago. Ella suspiró profundo y se llevó la hoja a la cara—. Oh, por Dios. Mátame, Stella.  
 
    —Mátame —repitió ella. 
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    La pérdida de la función muscular se presenta cuando un músculo no trabaja ni se mueve con normalidad. El término médico para la pérdida completa de la función muscular es parálisis. Y eso fue lo que experimentó Amy, y un poco también Stella, cuando la puerta del apartamento se cerró por completo, logrando con el golpe que ambas se percataran de la presencia de Tanya Casellas. 
 
    Tanya se convirtió en una mujer de piel blanca, a pesar de que era morena. Sus enormes ojos estaban alerta y reflejaban un extraño brillo que su hija identificó como una lágrima que luchaba por no caer. 
 
    Ninguna de las tres supo por cuánto tiempo se extendió el silencio, pues sólo eran conscientes de lo fuerte y rápido que latían sus corazones, de sus respiraciones agitadas por el miedo que las embargaba a cada, aunque por diferentes razones. 
 
    —Mamá —la voz de Stella salió casi en un hilo; tanto, que fue imperceptible para su madre. 
 
    Porque Tanya no veía a su hija, no. Sus ojos estaban fijos en la joven mujer que no se había movido ni un ápice desde que la vio. Se mantenía de pie en el medio de la enorme recepción, casi como una estatua. 
 
    Amy sintió que su corazón empezó un bombardeo violento; su respiración se cortó por varios segundos antes de comenzar a respirar fuerte en busca de aire. Sentía las manos frías, inmóviles. Se sentía caer en un abismo; en uno profundo, inacabable. ¿De verdad Tanya estaba ahí? ¿Cuánto había escuchado de la conversación? Su corazón se oprimió. “No, por favor, no”. Sintió los ojos arderle; un sollozo nació en su pecho y se ahogó en su garganta. ¿Podía estar experimentando un derrame cerebral? 
 
    No, imposible. Porque estaba segura de lo que veía. Y lo que veía era a una mujer destrozada, sin todavía tener claro de qué se trataba toda aquella conversación. Lo más seguro era que un terrible ataque cardíaco la consumía lentamente, porque esperaba que el aire saliera de sus pulmones. Pero cuando se está paralizado, ningún miembro del cuerpo reacciona. Ella quería moverse e ir hacia Tanya. Abrazarla, confesarle que aprendió a amarla, que todo fue un malentendido, aunque mintiera, porque no lo fue. Ella planeó con sarna todo aquello y ahora estaba descubierta. La mirada llena de dolor y odio, a partes iguales, de la mujer que aprendió a amar, se mantenía fija en ella. Estaba descubierta. 
 
    ¿Cuánto escuchó? ¿Cuánto tiempo estuvo tras la puerta? 
 
    —Mamá —repitió Stella con los ojos inundados en lágrimas. Su pecho, al igual que el de su madre y el de Amy, subía y bajaba, agitado. 
 
    Esta vez el llamado le llegó a Tanya, porque lento, apartó la mirada de Amy y giró la cabeza hasta encontrarse con los ojos de su hija. Stella se mordió los labios e intentó transmitirle algo de consuelo. “Oh, Dios mío, ¡está destruida!”. Sintió un intenso dolor atravesar su corazón y quiso gritar por ver a su madre luchando por mantener el temple, aunque por dentro debía estar destrozada. Y Tanya sólo tragó. Ese instante, cuando te arrepientes hasta de pensar, lo sintió Stella. Hubiese dado su vida porque su madre no hubiese escuchado aquello; porque estaba segura, segurísima, de que la reacción de la ingeniera, que en apariencia nada le afectaba, era porque sin quererlo, ella le reveló la verdad. Una dolorosa verdad. 
 
    —¿Cuál de las dos me dirá sin ningún reparo, sin ocultar nada, qué es lo que ocurre? —la voz de Tanya se oyó fría, imponente, exigente. Habló mirando a una y otra a los ojos, buscando respuestas. 
 
    Stella era incapaz de apartar la vista de su madre. Amy era incapaz de apartarla de Tanya porque estaba paralizada y se negaba a que lo que sucedía, fuera real. Porque de ser así, estaba a punto de perder a la mujer de la que se enamoró. Y eso la dejaba sin un ápice de vida. 
 
    —Mamá... 
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —el tono fue exigente, frío y cargado de dolor. 
 
    Stella bajó la cabeza; al fin buscó la mirada de Amy, que seguía sin apartar los ojos de la ingeniera, procurando su atención. Aunque ella odiaba en ese instante a la causante del dolor que sabía experimentaba su madre, sintió compasión. 
 
    La expresión corporal de Amy no había cambiado, aún estaba paralizada. 
 
    —Yo… 
 
    —¿Desde cuándo? —insistió la ingeniera y colocó su bolso sobre el recibidor. Entonces caminó hasta el centro de la sala y se sentó en el enorme sofá. 
 
    Tanya no quería caerse; sentía que las piernas no la sostenían. Lo que esa misma tarde le insinuó una supuesta compañera de clases de Amy, la mantuvo dudando toda la tarde. Pero lo que escuchó tras la puerta, acabó de fulminar su estabilidad. 
 
    *** 
 
      
 
    3:00 p. m. 
 
      
 
    —Señora, una joven la busca. No tiene cita. 
 
    Gabriela fue en persona a avisarle a Tanya sobre la extraña visitante. La chica le causó perspicacia, pues vestía de una manera poco profesional, si era que iba en busca de trabajo. 
 
    La ingeniera no recibía visitas personales en la oficina, a menos que fuera su hija y su nuera. En realidad, Gabriela no conocía a nadie más del entorno personal de su jefa, y eso que llevaba varios años a su lado. 
 
     Ahora, en recepción, una extraña y hermosa chica decía que venía a ver a Tanya; y, además, osó decir que la esperaba. Lo que le extrañó a Gabriela. 
 
    —¿Una joven? —cuestionó frunciendo el entrecejo—. ¿Tiene nombre? 
 
    Gabriela se sonrojó. Estaba tan extrañada. 
 
    —Disculpe. Se llama Marianela Iturbe. Dice que viene de parte de Amy Suárez. 
 
    Ahora las cejas de la ingeniera se elevaron. 
 
    —¿Amy? 
 
    —Sí, eso dijo. Amy Suárez —repitió el nombre. 
 
    El corazón de Tanya comenzó un latir desbocado ante la duda de que a la joven le ocurriera algo. La noche anterior llegaron muy tarde del viaje, así que ella prefirió que descansara, que se quedara en el penthouse. Luego se pondría al corriente con las clases. 
 
    —Bueno, dile que pase —ordenó con un hilo de voz y la preocupación latiendo con furia en su alma. 
 
    Tanya, extrañada y sumamente inquieta, buscó su celular. Verificó si Amy le había enviado algún mensaje. No tenía noticias de ella, así que con el corazón en la boca, ella misma abrió la puerta para recibir a la mensajera de su joven amante. 
 
    Lo primero que la ingeniera destacó en la visitante no fue su imagen de modelo, no. Si no que parecía en exceso relajada para ser portadora de malas noticias. Sonrió aliviada y luego la invitó a pasar; Marianela entró a la oficina y ella pudo notar su perfume, que reconoció como uno bastante costoso. Raro. La visitante calzaba botas de cuero y una gabardina larga de lana. 
 
    —Hola, Tanya —la saludó Marianela y le tendió la mano, dedicándole una enorme sonrisa. Cuando la ingeniera se la estrechó, ella la haló hacia sí para besarla con absoluta confianza en la mejilla. 
 
    —Hola. ¿Nos conocemos? —le preguntó con evidente incomodidad. 
 
    —Bueno, yo sí te conozco muy bien —respondió sin dejar de sonreír con coquetería—. Tu chica me habla bastante de ti. Sólo que nunca mencionó lo hermosa que era su sugar —añadió con voz melosa. 
 
    El mundo estaba temblando debajo de los pies de Tanya. Ella no sabía cómo tomar aquello, cómo reaccionar a tal locura. Escuchó mil veces el término Sugar Daddy, pero… ¿Ella lo era? 
 
    —¿Mi chica? —escucharlo de ese modo y en boca de esa mujer, le supo amargo. 
 
    —Eres la sugar de Amy, ¿no? 
 
    La pregunta la paralizó. Tanya frunció el entrecejo. Sintió un frío extraño recorrer su cuerpo. Marianela se sintió vencedora. El gesto de desconcierto de la morena, le confirmó que su amiga nada le había contado sobre su plan. La tenía engañada. Sonrió al lograr desestabilizarla. 
 
    La ingeniera guardó silencio mientras intentaba escapar del desconcierto que le provocó la situación. En ese momento, en su mente, decenas de interrogantes parecían misiles atacando su cordura. La mirada de la joven delataba su malicia, lo que le decía que tenía que mantenerse alerta. 
 
    —¿Qué quieres? —le preguntó. 
 
    Marianela sonrió con un aire de inocencia que nadie le creería. 
 
    —Nada. Conocerte en persona —le respondió. Caminó con confianza por la oficina, pasando por su lado—. Amy te tiene muy protegida. No sabemos nada de ti, sólo lo que ella nos cuenta. 
 
    Sorprendida, Tanya se giró para encontrarse con la joven mujer recostada del escritorio, en una pose sensual. 
 
    —¿Nos tiene? —cuestionó—. ¿A quiénes? Y… ¿qué es lo que ella cuenta? —la voz le salió fuerte, muy distante de lo que sentía, pues creía que en cualquier momento se desvanecería. 
 
    —Cuenta lo que le conviene —contestó, moviéndose del escritorio hacia la puerta. 
 
    Tanya tenía un sólo problema de salud. Su presión arterial se elevaba cuando pasaba algún mal momento. Y, en ese instante, sentía que debía controlarse. La mezcla de emociones que experimentaba frente a la compañera de Amy, podía descompensarla. Y ella no lo permitiría. Aspiró hondo, recogiendo la mayor cantidad de oxígeno en sus pulmones. Al cabo de unos segundos, fue ella quien avanzó hasta acercarse y acorralarla en la puerta. 
 
    Marianela, con descaro, paseó un dedo por su brazo, delineándolo. 
 
    —Te seré sincera. Yo te presumiría un poco más. Para mí sería un orgullo andar a tu lado. No sé qué te da Amy que te tiene tan dadivosa, pero opino que no se comparará con lo que yo te daría. Sin mentiras, ni exigencias. Sólo yo. 
 
    Tanya, cansada de ese juego de palabras e insinuaciones, y con el alma en vilo, se le pegó al rostro; apoyó las manos en la pared, rodeándola. 
 
    —No estoy interesada —le dijo en voz baja—. Vete antes de que llame a seguridad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    Poco después, Tanya se encontraba sentada detrás de su escritorio, con los codos apoyados en él y los dedos hundidos entre los cabellos. Su mente era un hervidero y su corazón latía desproporcionadamente. Ella analizaba qué hacer con la inesperada situación. ¿Enfrentaría a su amante o se pondría alerta, en busca evidencias? Marianela no parecía una persona estable; más bien le dio la impresión de ser una mujer cegada por la avaricia y el coraje. Pero ¿coraje, por qué? 
 
    Las cosas que dijo, lo que insinuó de Amy, no podían ser posibles. Ella nunca le pidió nada, ni económico, ni emocional. Aunque si lo analizaba fríamente, le dio bastante de ambas cosas. También recibió mucho, debía admitirlo. Sin embargo, la vida y, por supuesto, su seguridad económica, había crecido durante los dos meses que llevaban viéndose. 
 
    “Amy nunca pidió nada. No lo hizo”, se repetía una y otra vez como un mantra. El timbre del celular la sacó de su ensimismamiento. Vio el nombre de su hija en la pantalla; contestó al segundo timbrazo. 
 
    —¿Mamá? —no hubo saludo. Stella estaba ansiosa por hablar con su madre. Los hallazgos en sus cuentas no eran pruebas irrefutables de que algo iba mal con su reciente relación. Ella sólo quería ponerla alerta. Tanya era brillante cuando se trataba de negocios, pero su inexperiencia en cuestiones de pareja, no parecía de ningún modo acorde con su capacidad, según lo que estaba viendo.  Gastar tanto dinero en alguien, en tan corto tiempo, no era una situación confiable. 
 
    —¡Hola, corazón! —contestó cubriéndose un poco la boca con una mano. 
 
    —¿Estás bien? —la voz de Tanya le sonó inestable y eso le causó zozobra. 
 
    —Digamos que más o menos. ¿Y tú? —respondió, manteniendo el temple. Ella no le quería mentir, pero tampoco alertarla de que algo sucedía. 
 
    —Mami, me gustaría hablar contigo… hoy —pidió Stella utilizando su mejor tono. 
 
    La ingeniera frunció el entrecejo, algo extrañada. Lo pensó unos segundos; la verdad era que no estaba de ánimos para nada. No cuando sentía que su alma pedía de un hilo. 
 
    —Stella, la verdad es que llegué muy tarde anoche. Acabo de pasar un mal rato y lo único que deseo… 
 
    —Es importante, Ma —la interceptó—. No te ocuparé mucho tiempo. 
 
    Tanya miró la hora en su reloj; faltaban cuarenta y cinco para las cinco. Aún le quedaba un cliente por atender. Tal vez hablar con su hija le haría entender algunas cosas, ver otro panorama. 
 
    —Okey. Terminaré como a las siete. ¿Me esperas en el apartamento? —ya a esa hora, Amy debía haberse marchado a su hospedaje, pensó—. ¿Te parece bien? 
 
    Stella respiró aliviada. 
 
    —Iré a comer algo ligero y te veré allá. 
 
    —Hasta luego. 
 
    Tanya terminó la llamada y volvió a estrujarse la cara y a despeinar su cabello. Estaba tan ansiosa y desesperada, que en ese momento sintió que necesitaba a una amiga. Una que le hiciera ver lo que ella, al parecer, no veía. En definitiva, Marianela sembró la semilla de la duda y ella no quería de ningún modo dejarla germinar. 
 
    *** 
 
      
 
    Stella entró a una pequeña panadería donde servían café y bocadillos. Ahí pasaría el tiempo mientras que su madre terminaba sus pendientes. Las risas de un grupo de jóvenes universitarias se dejaban oír a través de todo el lugar. No le gustaba mucho el bullicio proveniente de aquella mesa, pero debía comer algo porque desde la mañana no probaba bocado. 
 
    Después de ordenar, no dejaba de darle vuelta a los estados financieros de su madre. Nunca vio nada negativo. Y es que no lo había, simplemente ella quería una explicación de aquellos significativos gastos. No dudaba de la capacidad de su madre para enamorar a cualquiera; lo que le inquietaba era la astucia de algunas mujeres para engañar. Y la soledad de su madre era la oportunidad ideal para ello. 
 
    El café que le sirvieron estaba demasiado caliente; Stella se recostó del taburete a la espera de que se enfriara un poco. El sándwich que ordenó yacía sobre el platillo, a medio morder. Miró hacia las cuatro mujeres que reían a todo pulmón; sobresalía una de cabellos rubios que movía las manos con exageración. Ajustó la vista cuando a su lado vio a alguien parecido a Amy, la novia de su madre. No era alguien parecido, era ella; dedujo tras unos segundos. 
 
    Amy lucía incómoda; era la única que sonreía de medio lado sin hacer mucho revuelo. Sólo escuchaba a las demás hablar. 
 
    —¿Está todo bien, señorita? —le preguntó el encargado del lugar, sobresaltándola. Stella, que se encontraba sentada en la barra, aprovechó la ocasión para solicitar cambiarse a una mesa—. Claro que sí. Le acerco su pedido —ofreció el hombre. 
 
    —Tranquilo, yo lo llevo —dijo, levantándose. Se aseguró de que Amy no la veía. Con mucha calma, se dirigió a una mesa a espalda de la morena. 
 
    Dos minutos después, Stella sintió deseos de matar a la mujer que conoció en el penthouse de su madre. 
 
    —Estoy a la espera de que Paolo me pida regresar. Sé que lo hará —al final, Marianela les había confesado a sus compañeras que su amante no estaba tan receptivos como antes. Tuvo que delatarse, presionada por sus amigas, que habían notado que llevaba semanas sin presumir una salida con su sugar daddy.  
 
    —Y, ¿cómo estás tan segura? Hace semanas que no sabes de él. 
 
    —Es cierto. No me ha llamado y no responde mis mensajes, pero espero que no sea por mucho tiempo —dijo tras un suspiro—. Ahora, mientras regresa, miren como estoy —se puso en pie, modelando la vestimenta con la que visitó a Tanya en su oficina—. Hoy tiré una carnada —anunció con una sonrisa de satisfacción y volvió a sentarse—. Ojalá y la muerda. 
 
    —¿Lo conseguiste por medio de la aplicación? —quiso saber una de las amigas. 
 
    —No —la sonrisa de la pelirroja se amplió—. La visité en persona y me ofrecí sin miedo —explicó con descaro, mirando de reojo a Amy que estaba ajena a lo que ella había hecho—. Esta vez imitaré a nuestra amiga aquí presente —dijo estirando la mano para señalarla. 
 
    La joven estudiante alzó las cejas, sorprendida. 
 
    —Por favor, Marianela, no empieces. 
 
    Stella, que se mantenía atenta a la conversación, reconoció la voz de Amy al instante. 
 
    —No empiezo nada, niña. Te has convertido en nuestro ejemplo —dijo Marianela, aunque con un tono que no denotaba sinceridad, sino envidia—. De todas nosotras, eres a la mejor que le va con su sugar. 
 
    El corazón Stella detuvo su latir por unos segundos; sintió una intensa furia brotar de su sangre. Las manos se le convirtieron en témpanos de hielo y el pecho se le cerró. Sus ojos se humedecieron de pura indignación, pero por más que deseó levantarse y gritar, calló. Necesitaba comprobar que no estaba escuchando mal, ni sacando equivocadas conclusiones. 
 
    —Tanya es como se llama, ¿no? —intervino una tercera voz. 
 
    El cuerpo de Stella comenzó a temblarle. 
 
     —Sí —respondió Amy, presionada por la situación—. La verdad es que me va muy bien con la ingeniera —afirmó, mirando a Marianela, que no le quitaba los ojos de encima. 
 
    —Si lo hubieses sabido antes, ¿no? —chinchó una de ellas. 
 
    Amy forzó una sonrisa. 
 
    —Cierto. Si lo hubiese sabido antes —repitió con la seguridad de que, de haber sabido que las cosas se saldrían de control y terminaría enamorada, ni siquiera hubiese abierto la aplicación. ¡Nunca! 
 
    Amy se puso en pie sin aviso, como si las palabras que salieron de su boca le hubiesen clavado un puñal. No podía con aquello que sentía. Salió a toda prisa hacia el baño. 
 
    Stella fue detrás ella. Al entrar al baño, no la vio; sólo la oyó vomitar en uno de los cubículos. Para darse tiempo para calmarse, ella se mojó la cara en el lavabo y esperó a que Amy saliera. 
 
    Tres minutos después, la puerta se abrió. Entonces Amy Suárez se sintió morir. 
 
    —Te espero afuera —le dijo Stella con los ojos brillando de odio y dolor. 
 
    —Stella… 
 
    —No digas nada. Escuché suficiente. Hablaremos en el penthouse. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    —¡Fue un plan que se me salió de las manos! ¡Yo sólo quería a alguien que me ayudara con mis gastos! —exclamó Amy en medio de la sala, tratando de explicarle a Stella cómo empezó todo. 
 
    La hija de Tanya negó con la cabeza, 
 
    —¡Y usaste a mi madre! ¡La engañaste! —la enfrentó, casi pegando el rostro al de Amy, que lucía aterrada, ansiosa. 
 
    Las lágrimas de la joven estudiante no paraban. Su cuerpo temblaba; su alma temblaba. Tenía que lograr que Stella la escuchara, que la entendiera, porque de lo contrario, sabía que perdería a Tanya. 
 
    —¡No! Las cosas no son así —trató de explicar, dándole la espalda hacia la ciudad. Ya su voz sonaba trémula. Se abrazó a sí misma; un profundo frío calaba en sus huesos. 
 
    —¿Y cómo son? —Stella la haló por el brazo, sacudiéndola—. Escuché cuando les confirmaste a tus amigas que te iba bien con la ingeniera. No pudiste ni nombrarla —la voz se le quebró. Era difícil todo aquello. La rabia e impotencia que sentía la hija de Tanya era indescriptible—. Dijiste que te arrepentías de no haber tomado antes la decisión —la soltó como si fuera un trapo—. Lo escuché, Amy. ¡No intentes verme la cara! —su rostro también estaba humedecido por las lágrimas que no paraban. Dentro de ella había desatado un huracán que mantenía su respiración agitada. 
 
    —Stella, no estoy negando que en un principio… 
 
    No, Stella no pudo terminar de escuchar la explicación de Amy porque el ruido de las llaves, al caer al suelo, la interrumpió antes de que la siguiente palabra saliera de su boca. Ambas voltearon hacia la puerta. El gesto que se dibujó en sus rostros fue una copia del otro. Primero, asombro. Tras unos segundos, miedo. Luego, dolor. Nada más que dolor quedaba después de aquello. 
 
    *** 
 
      
 
    Las palabras que escuchó Tanya al entrar al penthouse destruyeron su estabilidad. Se quedó paralizada. Las palabras de Marianela pasaron por su cabeza, terminando de desatar el hilo que sostenía la duda que sembró en ella. Y ahora todo estaba salpicado de decepción, traición y dolor. Mucho dolor. 
 
    Las tres permanecieron en silencio algunos segundos, tiempo que para Amy fue eterno. Finalmente, las dos vieron a Tanya caminar hasta sentarse en su sofá; con calma apoyó los codos en los muslos y hundió las manos entre sus cabellos. 
 
    Stella se estrujó la cara y los ojos, de ellos manaban lágrimas como un río. 
 
    Amy le rogaba al cielo, si es que había uno, que le permitiera moverse para arrodillarse frente a Tanya y pedirle que la perdonara, que la dejara explicarle. 
 
    —Se me salió de las manos. Yo sólo quiero estar a tu lado —fue lo único que pudo decir. El nudo en su garganta hizo que su voz sonara ahogada. 
 
    —Recoge las pocas cosas que tienes en la recámara y vete —la firmeza con que salieron esas palabras de Tanya, sacudió a Amy. ¿O sea que no podría explicarse? ¿Rogar tal vez? De la impresión, ella parpadeó e intentó acercarse, pero Tanya le salió al paso, poniéndose en pie, gesticulando con la mano para que no se acercara—. No te muevas, a menos que sea para subir esa escalera, recoger tus cosas e irte. No lo voy a repetir —le advirtió con los dientes apretados y los ojos fijos en ella. 
 
    Amy apretó los puños y quiso llevarse las manos al pecho. Sentía sangrar su corazón; el cuello se le tensó por contener las ganas de llorar. Más de una vez imaginó que eso podría suceder, pero jamás creyó que dolería tanto. Sabía que estaba acorralada, había sido descubierta de la peor manera. Sabía que Tanya no la escucharía porque ella la había traicionado; no fue sincera y ahora pagaba con dolor su proceder. Se giró, después de buscar la mirada de Stella que aún no salía de su mutismo. Con las piernas temblorosas se dirigió hacia las escaleras, las subió con la poca fuerza que le quedaba. 
 
    Tanya no la siguió con la mirada; de hecho, alzó la cabeza con orgullo y secó la humedad de sus mejillas. En sus ojos había dolor, pero en su gesto, altivez. 
 
    —Mamá —repitió por cuarta vez su hija. 
 
    Esta vez Tanya la miró. Lo que vio Stella le causó desasosiego; y miedo también. Conocía a su madre. Estaba herida, pero jamás vencida. Y esa actitud no era para nada cónsono con lo que vivía en ese momento. Detectó en su mirada humillación, dolor e ira. Una mezcla letal. 
 
    —Quiero que también te vayas —le dijo Tanya con autoridad. 
 
    Su hija negó con la cabeza. 
 
    —Mamá, no te dejaré sola. 
 
    —Es lo que quiero. Estar sola. 
 
    Stella aspiró profundo; se pasó la mano por la frente, secando un inexistente sudor. Tanya se sentó y ella también lo hizo; con delicadeza le tomó su mano y se la llevó a los labios. 
 
    —¿Por qué no me dijiste antes? 
 
    —Lo escuché hace un rato —respondió—. Quise confrontarla. No quería hacer nada impropio. 
 
    —Debiste decirme de inmediato. Ella se quedó aquí —el dolor se reflejó en esas palabras—. Justo anoche. 
 
    Los pasos de Amy, al bajar la escalera, las hizo callar. Stella se fijó en la pequeña mochila que llevaba a sus espaldas. 
 
    La estudiante tenía el rostro inflamado, evidencia de lo mucho que había llorado. Ella buscó infructuosamente la mirada de Tanya. 
 
    Stella sintió remordimiento. ¿Y si escuchó mal? ¿Y si malinterpretó la conversación y ahora ambas sufrían por su culpa? Pero no, ella no lo negó. Amy nunca lo negó. 
 
    La joven estudiante caminó despacio, tal vez dando oportunidad para que Tanya le permitirá explicarse. Sin embargo, el silencio se tornó sepulcral. Una vez que atravesó el vestíbulo, antes de llegar a la puerta, escuchó el llamado de Tanya. 
 
    —¡Espera! 
 
    Amy volteó con una diminuta esperanza palpitando en su corazón; la vio ponerse en pie. 
 
    Tanya avanzó decidida hacia el extremo del salón y agarró su bolso de encima del recibidor. El terror llenó de angustia a la joven morena, que no podía creer lo que veía. El corazón comenzó un bombardeo veloz y continuo. 
 
    Con una expresión inescrutable, Tanya sacó su monedero y buscó en él. 
 
    —No lo hagas —suplicó Amy. 
 
    —Mamá —advirtió Stella. 
 
    Tanya pareció no escuchar. Extendió la mano con un fajo de billetes hacia Amy, que la miraba con dolor y decepción. 
 
    —Ten. Estuviste aquí anoche, te lo ganaste. Estamos a mano. 
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    Casi diez minutos pasaron desde que Amy abandonó el apartamento. Stella no se marchó, no dejó sola a Tanya, aunque ella se lo pidió mil veces. 
 
    Stella permaneció sentada en el otomán frente a su madre, igual que seis años atrás, cuando regresaron del hospital después de que le dieron la noticia del fallecimiento de Jessica. Ella tomó las manos frías de su madre; las acariciaba sin apartar la mirada, tratando con ello transmitirle calma. 
 
    Tanya, cabizbaja, sollozaba. Sólo sollozaba. 
 
    —Lo siento, mamá —le dijo desde lo profundo de su ser. 
 
    Un gesto de dolor cruzó por el rostro de la ingeniera. 
 
    —No me hubiese importado darle todo lo que quería, si me hubiese pedido ayuda sin engañarme. 
 
    Stella bajó la cabeza al oír el dolor en la voz del ser que más amaba. La oyó sonarse la nariz y tomar aire. Con lentitud, alzó la cabeza y se encontró con sus ojos; ella quiso poder sanar con sus manos, con una leve caricia, el dolor que su mirada reflejaba. Tragó sintiendo hiel bajar por su garganta; la culpa la consumía. Fue ella quien instó a su madre a buscar compañía y ahora la culpa la invadía, la consumía. 
 
    —¿Qué fue lo que escuchaste? ¿Dónde? —le preguntó su madre, secando a su vez la humedad de sus mejillas. 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Dime —pidió, acercándose a ella—. Necesito saber —rogó. 
 
    Stella volvió a cerrar los ojos, suspiró profundo con la duda rondado su ser. Sería muy difícil repetir lo que escuchó. Pero ante la insistencia de su madre, ella se lo contó. No obvió nada, ni siquiera que los nervios de Amy la hicieron vomitar al abandonar al grupo de compañeras. 
 
    Al escuchar aquello, Tanya se preocupó. No debía sentir ninguna empatía, pero le dolió saber que, de algún modo, Amy sufría. Se puso en pie y caminó hacia la pared que le ofrecía la mejor vista a la ciudad. Sin embargo, nada de aquello en ese instante le placía. Cuando se giró, sus ojos se detuvieron en la mesa del recibidor. Vio los billetes que antes le tendió a su amante; un nudo en la garganta casi le corta la respiración. Cerró los ojos, recordando la escena; recordando el dolor que vio en Amy. 
 
    —¿Crees que fui muy severa? —cuestionó con sincera preocupación, sin apartar los ojos de la mesa. 
 
    Stella dirigió la vista hacia donde estaba la de su madre. Cuando vio el dinero desparramado, suspiró con pesar. Se mordió los labios y asintió. 
 
    —Sé que estás dolida —dijo. Tanya asintió, girando el rostro para mirarla—, pero creo que Amy jamás olvidará tus palabras. Jamás. 
 
    *** 
 
      
 
    —Amy, ¿qué te pasó? —cuestionó Yanira en cuanto la vio entrar al apartamento hecha un guiñapo. 
 
    Ella estuvo pendiente de su regreso desde hacía horas; después de desaparecer de la panadería, sin siquiera despedirse del grupo. 
 
     Amy ignoró la pregunta y se tiró al sofá, bocarriba, con la vista fija en el techo. Un fuerte gemido que escapó de su garganta preocupó a su amiga, que corrió a su lado. 
 
    —Amy, ¿qué tienes? —repitió. 
 
    Ella lloraba con amargura, gemía sin poder controlarse. Las palabras, aunque pugnaban por salir, no lo hacían. No incapaz de emitir palabras. 
 
    Yanira se mantuvo a su lado, sospechando de qué iba aquello. La conocía bastante bien, se consideraba su amiga y sospechaba que aquellas lágrimas tenían un nombre. 
 
    —Es Tanya, ¿verdad? 
 
    Escuchar el nombre de la mujer que amaba y que ahora la aborrecía, fue sin duda lo más difícil de todo. Amy recordó sus ojos destilando desprecio, su barbilla tensa y un leve temblor en los labios cuando la trató como a una prostituta. Se lo merecía, lo sabía. Ella podía soportar cualquier humillación de parte de la ingeniera, pero no su desprecio. Eso era el peor de los castigos que pudo recibir. 
 
    —Tanya supo la verdad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
      
 
    Cinco años después. 
 
      
 
    —Haina, intenta respirar una vez que estés fuera del agua. 
 
    La niña de cabellos rojos atendía las instrucciones de su abuela, que también estaba en el agua y no se apartaba de su lado, pendiente de cada movimiento de la pequeña de tres años. La niña se sumergía en el agua de la piscina del penthouse; salía, tomaba aire y al momento de volver a sumergirse, se agarraba de su abuela con temor a hundirse. 
 
    Tanya la abrazaba y reía. 
 
    —Muy bien, mi amor. Vamos a intentarlo otra vez. 
 
    —¡Suegri! —el escandaloso grito de Marlene hizo que Haina se zafara de los brazos de Tanya para ir al encuentro de su madre. Ambas se fijaron que la emoción de la niña la hizo dar algunas brazadas sin temor a hundirse—. ¡Wow!, bebé, sí que has aprendido —dijo al tomarla en brazos para sacarla del agua. 
 
    Tanya nadó hasta llegar a la escalerilla de la piscina, se impulsó y salió. Su nuera le acercó una enorme toalla cuando llegó hasta ella. 
 
    —Ya nos tenemos que ir —anunció—. Tu hija está por llegar y debo ir por ella. Me exigió que Haina estuviera en el aeropuerto para recibirla. 
 
    —Pensé que la niña se quedaría conmigo hoy —dijo la ingeniera haciendo pucheros. 
 
    —Sí, con abu. Con abu. 
 
    Marlene negó con la cabeza, agachándose a la altura de la pequeña para explicarle que su mami llegaba de viaje y que debían ir por ella. Haina la escuchaba con las manitos cubriendo su carita. Le costaba alejarse de su abuela. 
 
    La pequeña pelirroja mostró una carita de duda, quería ir con su mami, pues llevaba unos tres días en compañía de su abuela mientras Marlene trabajaba. Stella estaba de viaje y justo llegaba esa tarde a la casa. Haina tendió los brazos hacia su abuela, que la estrechó con mucho cariño y la cargó. Las tres caminaron hacia la terraza recogiendo a su paso alguno de los juguetes acuáticos que la ingeniera tenía dispuestos para su nieta. 
 
    Ellas hablaron de los detalles del día mientras bañaban a la niña y la alistaban para recibir a su madre. De repente, Marlene se llevó la mano a la cabeza. 
 
    Tanya se preocupó al ver su gesto. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó con interés al ver su aflicción. 
 
    —Olvidé ir por las gotas de la beba. Ya no tengo tiempo para recogerlas en la farmacia.  ¿Puedes pasar por ellas, por favor? 
 
    La ingeniera sonrió. 
 
    —Claro. Te puedes llevar las que tengo aquí. Las repondré luego. 
 
    —¿Pero cubren varios días? ¿Que podamos esperar hasta que Stella venga acá? 
 
    Tanya extrajo del botiquín de medicamentos el potecito de las gotas de oído de la pequeña, que sufría de frecuentes infecciones de oídos. Ellas le protegían los oídos para que el agua de piscina no afectara más su condición. 
 
    —A ver… me es extraño que en tu área no las consigan. 
 
    —Bueno, sí las hay. Pasa que acá siempre hay variedad de marcas. Donde vamos en el suburbio, sólo disponen de una marca y si está agotada, perdemos tiempo. 
 
    Tanya asintió, comprendiendo la situación. 
 
    —Tranquila. Mira, aquí hay un potecito —dijo entregándoselo. Marlene lo miró a contra luz para verificar la cantidad de líquido que contenía—. Mañana iré por su receta, no te preocupes. ¿Verdad, mi amor, que abu te resuelve? 
 
    Haina se colgó de los brazos de su abuela, luego, con las dos manitos, le cubrió las orejas para decirle un secreto. Marlene se cruzó de brazos mirando la escena con atención. Tanya aportaba al juego también, protegiendo el secreto con sus propias manos. 
 
    Haina y la morena se abrazaron dando por finalizado el plan. Tras unos minutos, ellas las acompañó hasta la puerta para despedirlas. Cada vez que Stella o Marlene se llevaban a su hija, su corazón se encogía.  
 
    Haina había sido una niña muy deseada por sus madres, que contrajeron nupcias una vez que Stella se embarazó. Ahora la pequeña era el motivo de vida de Tanya, que estaba haciendo los trámites para su retiro. Anhelaba dedicarle más tiempo y educación a su adorada nieta. 
 
    Cinco minutos después que Marlene y Haina se habían marchado, el celular de la ingeniera timbró. Ella lo vio parpadeando sobre la mesa del recibidor. El nombre de su nuera apareció en pantalla. Torció la boca y tomó la llamada. 
 
    —Nada de lo que me digas hará que no le compre la paleta de menta que me pidió mi niña —le advirtió sin esperar a que su nuera dijera una palabra. 
 
    —Tanya, sus dientes. 
 
    Hablaban del secreto entre abuela y nieta. 
 
    —Ya veremos eso luego. Por lo pronto, ve por mi hija, se te hace tarde. 
 
    *** 
 
      
 
    La empresa de Tanya estaba en su mejor momento. Después de la decepción que sufrió la ingeniera Casellas, no volvió a tratar de buscar compañía para ninguna actividad de la empresa o actividad social; y mucho menos para su vida. Sin embargo, hacía algunas semanas que compartía con una abogada que había llegado al edificio Willis a inaugurar su bufete. 
 
    La abogada era una mujer espléndida, elegante y muy formal. Se conocieron en el ascensor del edificio. Durante la primera semana de Elys Duarte allí, ellas se encontraban cada mañana y tarde al subir o bajar a sus oficinas. El tercer día, antes de que las puertas del ascensor se abrieran, en los labios de Tanya se formó una sonrisa que la abogada respondió con una carcajada que a ella le pareció muy sexy. 
 
    —Ya iba a extrañarla —le dijo en broma. 
 
    Una broma que llevó a una conversación de algunos minutos, luego a un café y, por último, a una cita. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
 
      
 
    —¿Licenciada? ¿Licenciada? 
 
    El llamado de su asistente caía en oídos sordos, porque la licenciada Suárez, a través de los cristales de seguridad, no veía otra cosa que a la mujer morena que se formaba en la fila del recetario, donde ella trabajaba desde hacía ya dos años. Tanya. 
 
    Tanya se encontraba ahí, a escasa distancia, y ella no podía creerlo. Estaba igual, o tal vez más guapa que hace cinco años. El cabello lo llevaba un poco más corto, y todavía conservaba ese brillo que ella admiraba y ese porte elegante que atraía miradas a donde quiera que fuera. Tanya. Tantos años sin verla, ni saber de ella. Su figura no había cambiado con los años; seguía delgada, tal vez menos atlética, pero igual de hermosa. 
 
    —Licenciada, necesito que me autorice esta orden —insistió en llamar su atención el joven asistente, que usaba bata blanca igual a la que ella vestía. 
 
    Amy parpadeó para salir de su trance y poner atención a su compañero, que buscó con la mirada la razón del despiste de su jefa; él sonrió, al comprender el motivo de su distracción. No tuvo la confianza de bromear o comentar algo porque Amy era una persona muy profesional y amable; sin embargo, no tenía relación personal con ningún compañero. El asistente supo que aquella hermosa mujer en la fila, vestida con pantalón pitillo, verde pastel y una blusa de hilo muy holgada, de color crema, era alguien importante, pues el semblante de su jefa, reflejaba emoción. 
 
    Amy puso atención a la hoja; mientras la estudiaba, un par de veces desvió la vista a la parte superior del recetario. La fila avanzaba y a cada paso, Tanya se acercaba. Ella decidió, desde que la vio, que no perdería la oportunidad que por primera vez le brindaba el destino; sólo esperaba que jugara a su favor. 
 
    Sin pensarlo mucho, Amy tomó una hoja donde aparecía su nombre, garabateó unos trazos, la dobló y la guardó en el bolsillo de su bata. Ella se había graduado con honores en la universidad; fue reclutada desde el mismo día que logró pasar su reválida como Farmacéutica, por lo que más de una empresa deseaba tenerla en su plantilla. Su alto conocimiento en la administración de medicamentos, su gran sentido de responsabilidad y su preparación previa en dos recetarios conocidos, la convirtió en lo que practicaba en la actualidad. Ella, a la edad de veintiocho años, ostentaba el título de “Farmacéutico preceptor”. Era la persona encargada de supervisar y adiestrar a los internos de farmacia de una de las cadenas más grandes de Estados Unidos. 
 
    El corazón le latía acelerado. Tanya era la siguiente en fila. Ella caminó hasta acercarse a la ventanilla, al costado de una de las internas encargadas de entregar las órdenes. Sus manos eran gelatina; la empleada notó su nerviosismo cuando le pidió que atendiera otra tarea. Ella, en persona, se encargaría de la ventanilla. 
 
    Tanya no levantó la vista de su celular hasta que oyó la familiar voz. 
 
    —¡Siguiente! 
 
    Su respiración se cortó. Y todo se hizo oscuro, o tal vez muy brillante. Los ojos de ambas se encontraron; un agudo estremecimiento se apoderó de Tanya. Ella dio un par de pasos por inercia, porque su cuerpo se movía sin señales cerebrales. Era Amy, frente a ella, no había dudas. Su cabello lo llevaba recogido en una cola e irradiaba una elegancia que antes, hacía cinco años, no ostentaba. Tanya la admiró, porque su belleza se había multiplicado. Era una mujer en toda norma, no aquella jovencita que la envolvió con su dulzura y juventud. Amy vestía una bata blanca y su nombre estaba bordado en el costado derecho. Licenciada Suárez, leyó y ella sólo pudo sonreírle. 
 
    Tanya ya sabía que Amy lo había logrado; ella misma se lo hizo saber hacía dos años, cuando la misma empresa de paquetería que la ingeniera utilizó para enviarle de regalo el equipo electrónico, le entregó un paquete que ella, llena de curiosidad por no saber de qué se trataba, abrió en cuanto el repartidor se marchó. En aquel momento, hizo a un lado los planos que ocupaban la larga mesa en su oficina; miró el paquete en busca de una señal que le hiciera saber de qué se trataba, pero no había nada. 
 
    Su cuerpo casi se desvanece cuando al rasgar el papel marrón, de dentro de un sobre, sacó una copia del diploma de Doctorado en Farmacia que otorgaba el estado, a nombre de Amy Suárez Betancourt, en letras cursivas. No había un remitente en el empaque. No hubo información posible, ni señal de su paradero. Ella nunca pudo contactarla para felicitarla o pedirle perdón por las hirientes palabras que una vez le dijo. Tanya levantó el sobre y unas hojas cayeron al suelo. Con manos temblorosas por la emoción, se agachó para recogerlas. Una de las hojas era una copia de la carta en la que le informaban que pasó la reválida con una alta calificación; y otra, una hoja escrita a mano. “Gracias. Sin ti no lo hubiese logrado. Este diploma es tuyo. Perdóname y gracias. Amy”. Tanya sólo se llevó el diploma al pecho y sonrió. Amy lo había logrado. 
 
    Ahora, en su realidad, frente a frente, y durante unos instantes, ninguna era capaz de pronunciar una palabra. 
 
    —Hola —dijeron al fin las dos a la vez, con voz trémula y un brillo en la mirada. Un brillo que indicaba emoción. 
 
    —¿Cómo estás, Tanya? 
 
    La ingeniera sonrió de lado. 
 
    —Me da gusto verte. Me emociona que lo hayas logrado —confesó sin apartar la mirada. 
 
    Amy se inclinó un poco para acercarse a la pequeña abertura de la ventanilla y obtener algo de intimidad. Metió su mano en el bolsillo y apretó fuerte la hoja doblada antes de entregársela. 
 
    —Por favor, recibe esta hoja —le pidió susurrando. Tanya abrió los ojos con un gesto de sorpresa—. De verdad, necesito hablar contigo. 
 
    —Amy… —murmuró con el miedo escondido en su voz. 
 
    —Por favor, sólo recíbelo —insistió, luego se irguió y miró a las espaldas de la ingeniera; detrás de ella había más clientes que atender. 
 
    Tanya también se enderezó; deseó apurarse para salir de ahí. Ese encuentro no le estaba haciendo bien. 
 
    —Pedido de Haina Casellas, por favor —solicitó, omitiendo la solicitud de Amy. 
 
    La farmacéutica suspiró con evidente decepción; buscó a sus espaldas el carrete donde colgaban los pedidos. El nombre le era familiar y era por el apellido. En cada orden de Casellas que firmaba, estaba la ilusión de que fueran familia de Tanya. 
 
    —Aquí está —le entregó la bolsa con el medicamento—. Dos gotitas, cada doce horas —le indicó sin apartar la mirada. 
 
    Tanya tomó el pedido con la seguridad de que dentro de la bolsa había algo más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 50 
 
      
 
    La calidez de la temperatura en mayo en la Ciudad de los vientos era, por mucho, más agradable que lo que el cuerpo de Amy le estaba haciendo sentir. El estremecimiento que sentía sentada en las afueras del restaurante que hacía años visitó por primera vez, The Roof, se unía a la intensa ansiedad que le causaba la espera. Años atrás, Tanya le dijo, “el día que me atrase, preocúpate”. Y eso era lo que sentía, preocupación; porque ya habían pasado quince minutos y la ingeniera Casellas aún no se presentaba a la cita que ella le pidió en un arrugado papel esa misma mañana. 
 
    Y no, Amy no se marchó, porque tenía esperanza. Porque por cinco años guardó la esperanza de que esa cita se diera en algún momento. Y el destino, ese que quita y da, le permitió volver a verla y con ello confirmar que no la había olvidado. La sensación de pérdida de cinco años atrás volvió hacerse palpable ese día, cuando Tanya tomó la bolsa con el medicamento, le agradeció y se marchó del lugar donde trabajaba. 
 
    Amy se frotaba los brazos desnudos, recordando cómo su pecho se hizo hueco al verla marchar sin mirar atrás. Ella salió un poco antes de la farmacia con la ilusión de llegar a tiempo al restaurante, pasar por su apartamento a recoger lo que desde hacía años guardaba en un cajón, con la esperanza de que en algún momento pudiera desahogarse con Tanya, y entregarle aquello. Pero ella no se había presentado. 
 
    Miró su reloj, luego volvió a ordenar ese vino blanco al que ya estaba acostumbrada. ¡Quería llorar! ¡Vaya si deseaba hacerlo! Mil veces pasó por la avenida donde estaba ubicaba la sede de Casellas Enginners. Mil veces estuvo en el lobby con la intensión de subir a verla y nunca tuvo el valor. Primero, por la humillación de la que fue víctima y luego, meses después, porque el dolor era devastador. 
 
    Descansó la cabeza entre sus manos; respiró profundo, tratando de que la desilusión no la hiciera derramar otra lágrima, ya habían sido demasiadas. Una presencia cerca de la mesa la hizo levantar como en cámara lenta el rostro. Reconoció la mano de manicura perfecta al colocar la copa sobre la mesa. Ascendió la mirada hasta encontrarse con sus ojos. 
 
    Ahí estaba Tanya, de pie frente a ella, palpable, con su fino bolso colgando del hombro y su rostro inescrutable. No sonreía, pero tampoco estaba seria. 
 
    —Viniste —susurró, con sus hermosos ojos verdes clavados en ella. 
 
    Tanya asintió, luego colocó su bolso sobre el respaldo de la silla sin apartar la mirada. Y ella, sin pensarlo, se puso en pie, rodeó la mesa y se lanzó a sus brazos. La apretó a su cuerpo, sintiendo también las manos de la ingeniera responderle, acariciando su espalda. Amy creyó en ese instante que no le importaba lo que ocurriera de ahora en adelante. Dios, Alá, quien fuera que movía el destino, le dio la oportunidad de volver a sentir la calidez del abrazo de la única mujer que había amado; porque hubo algunas otras en su cama, pero su corazón estaba reservado para Tanya. Sólo para ella. 
 
    El abrazo duró lo necesario; se separaron y la ingeniera le sonrió, además de secar con un dedo la solitaria lágrima que se deslizó por la mejilla de Amy. 
 
    —Vine —dijo y sonrió—. Después de reflexionarlo mucho, decidí escucharte. Y también tengo cosas por decir, así que sentémonos. 
 
    Minutos antes, mientras Tanya se acercaba al encuentro, con la duda latente en su cuerpo, alcanzó a verla. Se detuvo a una distancia prudente. Sus piernas la traicionaron al verla sentada en la misma mesa donde años atrás ella la esperó. Amy movía la cabeza de lado a lado, quizá buscándola; miraba la pantalla del celular con insistencia. Ella pudo notar su vestimenta elegante; un solitario chaleco de tres botones de color gris, a juego con un pantalón de pata ancha, que la hacía ver profesional, a pesar de su evidente juventud. Sonrió cuando se fijó que llevaba calzado deportivo. Admitió que su estilo se había refinado, pero no cambió. 
 
    —Gracias por venir, ya creía que no lo harías —dijo con la voz inestable—. ¿Te pido una copa? 
 
    —Ya pedí lo mismo. Gracias —respondió sin apartar la mirada. “Dios, está tan hermosa”, pensó—. ¿Cómo te va? Bien, asumo. 
 
    Amy sonrió con cierto grado de ironía. 
 
    —Estoy bien. Profesionalmente, hablando —aclaró—. Pude conseguir trabajo muy pronto después de graduarme. 
 
    —Lo imagino. Vi los resultados de tu reválida. Fueron impresionantes —la farmacéutica se sonrojó, era evidente que Tanya hablaba del paquete que le envió años atrás—. Considero que ninguna empresa farmacéutica que se respete, descartara tenerte en su grupo de licenciados. 
 
    —Gracias, pero no exageres. 
 
    Tanya sonrió. 
 
    —Me alegra mucho —dijo con dulzura, luego le tomó las manos sobre la mesa—. De verdad me siento orgullosa por tus logros —se sinceró. 
 
    La copa de vino que pidió a la mesera llegó, por lo que ellas se soltaron las manos para tomarla. Las alzaron en silencio a modo de brindis. Después que el líquido pasó por su garganta, Amy suspiró fuerte y apretó las manos que antes soltó. 
 
    —¿Y a ti, como te va? 
 
    —Bien. Tengo una nieta —soltó con una gran sonrisa en el rostro. 
 
    Amy levantó las cejas con emoción. 
 
    —Es mi paciente, ¿no? ¿Haina? 
 
    —Sí. Mi pequeña Haina tiene tres años. Tres años de locura, créeme. Marlene, mi nuera, es quien va por sus medicamentos. 
 
    —Por eso nunca asocié su rostro. 
 
    —Debe ser. La verdad es que nunca me había detenido en esa farmacia. 
 
    —De haberlo hecho, las cosas ahora serían diferentes —afirmó sin apartar los ojos de ella, a la espera de alguna reacción. 
 
    —Diferentes, ¿por? —la ingeniera tomó de su copa mirándola por encima del borde. 
 
    Amy se encogió de hombros. 
 
    —Nos hubiésemos tropezado antes —respondió—. Llevo mucho queriendo verte —le confesó. 
 
    La mirada interrogante fue notable. Tanya se removió en su silla con la certeza de que el pasado iba a regresar en pocos minutos. Amy también se movió, pero para buscar en su bolso. Sacó una bolsita y la puso frente a Tanya. 
 
    —El día que nos encontramos con Stella en tu apartamento —comenzó a explicar con la voz entrecortada, recordando los detalles de aquel maldito encuentro—, yo había hecho esto para ti —empujó la bolsita por la mesa hacia Tanya. 
 
    Ella abrió la bolsa procurando que el temblor en sus manos no se notara; su rostro estaba serio, tenso cuando extrajo el contenido. Sus ojos se aguaron al ver una fotografía de ellas dos frente al castillo de Disney con las clásicas orejitas de Mickey. El nudo en la garganta de Tanya amenazó con asfixiarla. Recordó con nitidez el momento cuando se tomaron esa foto. 
 
    —Después que te fuiste a trabajar —continuó Amy—, envié esa foto a una imprenta. Luego fui a buscarla antes de que regresaras. En el camino, me topé con… —se mordió los labios—. Con mis compañeras y… —no pudo continuar. Tuvo que inspirar varias veces para hallar su voz—. Es una de las razones por las que necesitaba verte. 
 
    —Amy… —susurró Tanya. Ante sí se develaba un hecho del pasado que ella no conocía; su corazón estaba acelerado y en su pecho había una tormenta desatada. 
 
    —Es nuestra última y única foto juntas, Tanya. 
 
    *** 
 
      
 
    Tanya se quedó mirando la fotografía, recordando lo feliz que fue esos días; días que fueron una antesala a lo que ocurriría después. Al cabo de unos instantes, levantó la vista para ver a Amy con el entrecejo fruncido; tomaba fuerzas para hablar. 
 
    —Tanya, no he podido olvidar tus últimas palabras —soltó sin aviso. La morena se tensó y se mordió los labios. Le dolía ese recuerdo en especial, le pesaba en el alma—. Sé que era lo menos que merecía y no lo he olvidado. No porque haya sido ofensivo, sino porque no era verdad. 
 
    —Amy…, no es la ocasión de hablar de esto… 
 
    —Escúchame, por favor —le pidió casi como un ruego—. He esperado tanto para esto. No puedo dejar pasar el momento. Yo… te repito —hizo una pausa porque respiraba con dificultad; pero no se detendría, necesitaba sacar todo aquello que la estaba matando—, no es verdad que me vendí por dinero —la ingeniera se removió en la silla, sintiendo todo su ser tensarse; bajó la cabeza, llena de vergüenza y arrepentimiento. Amy le removía los sentimientos de culpa, a pesar de que no fue ella quien engañó—. Yo me enamoré de ti —la confesión la descolocó y bajó más la cabeza—, de tu manera de ser, de tu hermosa sonrisa. Me enamoré de tu cuerpo y de esa hermosa forma de hacerme el amor. 
 
    La respiración de Tanya estaba por completo alterada; las palabras de la mujer no aliviaban en lo absoluto su nivel de ansiedad. Cuando levantó la cabeza, se soltó de las manos que apresaban las suyas y la miró. 
 
    —Y si estabas enamorada, ¿por qué me engañaste? ¿Por qué me usaste, Amy? ¿Tienes idea del dolor que me causaste con el juego al que me sometiste? ¿Tienes idea de las noches que me reprendí por creer en tus palabras? 
 
    Amy se movió de silla para estar a su lado, para hablarle con mayor intimidad, aunque no había más clientes cerca. Tanya sentía la respiración de la otra mujer alterada, pero ahora era ella quien debía hablar. 
 
    —Las cosas se salieron de control —explicó mirando sus manos—. Sí, comenzó como un plan con mis compañeras. Lo admito. Fue la peor decisión que tomé, pero Tan… —escuchar de nuevo el diminutivo de su nombre, casi la descompensa—. Tan —repitió, llevando las manos a sus labios—, te juro que desde que te vi, supe que no podría continuar con el plan. 
 
    Tanya bufó. 
 
    —Estuvimos dos meses juntas antes de que Stella te escuchara. Y tu amiguita… fue a restregarme en las narices lo que hacías conmigo. Dos meses, Amy. No me digas que no podías continuar porque lo hiciste. Continuaste. 
 
    Los ojos de Amy se inundaron de dolor al recordar su error. El peor de todos. 
 
    —Continué contigo, es verdad, pero porque ya no podía estar sin ti. Porque te amaba y sabía que me dejarías —le tomó la cara entre las manos y pegó su frente a la de ella—. Me dejaste y mi vida fue un continuo caos —susurró—. No he podido amar a nadie, Tanya. A nadie como te amé a ti. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
      
 
    El choque de miradas fue contundente, sanador. En los ojos verdes se podía notar la angustia de la espera, de la petición, de comprensión y el perdón. Los marrones reflejaban paz. Paz, porque durante los pasados años, Tanya Casellas vivió con la incertidumbre de saber cuál era la verdad de los sentimientos de Amy. No se podía sentir como ella, si no había emociones envueltas, se dijo mil veces. 
 
    Ahora, Amy Suárez, la licenciada, que nada de apoyo económico tenía que buscar en ella, le confesaba que se enamoró y que no todo fue un engaño. Y ella optó por creerle, aunque las cosas habían cambiado. Estaba sin palabras, confundida, angustiada y llena de dudas. Sin embargo, sentía una paz que no podía expresar con palabras. Amy tenía razón, era importante esa conversación. Porque sería la última vez que traerían el tema a colación. 
 
    La entrada de una llamada al celular de Tanya las sacó del mutismo en el que se encontraban. Ella esperaba esa llamada y no hizo esperar a quien la realizaba. 
 
    —Discúlpame —se puso en pie y se alejó de la mesa. 
 
    Amy asintió; vio que los ojos de la ingeniera se entornaron con emoción, lucían cristalinos. Vio una sutil sonrisa en su rostro y ella sintió que su mundo se desmoronaba. 
 
    —Hola —Tanya contestó con ánimo, dándole la espalda a la mujer en la mesa, mientras se acariciaba la nuca—. Me atrasaré un poco. Aún estoy con… Amy. 
 
    La licenciada dejó de pasar los dedos por el borde de la copa y levantó los ojos al oír su nombre. El tono de voz que usaba Tanya para expresarse era en exceso dulce, suave, no parecía que hablara con su hija, que era a quien ella único conocía. La nube de confusión que se formó en su mente la hizo bloquear cualquier sonido del exterior, por eso sólo veía sus movimientos corporales, sus labios, sus gestos cuidados para no descubrirse. 
 
    Cuando la ingeniera terminó la llamada, se acercó y se sentó de nuevo en la mesa. Amy la estudió con atención. Ahora era ella quien lucía nerviosa. 
 
    —¿Estás con alguien? —pudo cuestionar con el terror reflejado en el rostro y el miedo a recibir una respuesta afirmativa. 
 
    Tanya sólo asintió. 
 
    El frío que recorrió el cuerpo de Amy, la pesadez en su pecho, le hizo saber que un error se puede perdonar, pero pocas veces olvidar. Y Tanya Casellas nunca olvidaría lo que una joven ignorante como ella, la hizo llorar. 
 
    Amy tuvo muchas oportunidades para hacer valer su relación con la ingeniera. En cada conversación con sus amigas, en cada mención de su nombre. Pero la fuerza de su arrogancia y la falta de empatía, la hicieron callar. Aunque con ese silencio perdiera lo que el destino puso en su camino años atrás. Tanya lloró amargamente en silencio por meses; en la calle, no se atrevía a levantar la cabeza por temor a ser el hazmerreír de alguna estudiante sin principios que la tropezara en su camino. 
 
    Ahora, y después de esa conversación reveladora, Tanya pudo confirmar que el destino que antes le hizo pasar por aquella prueba, le había dado otra oportunidad. El peso de las palabras que arrastraba tras el descubrimiento de una mentira, quedaba atrás. Podría abrazar a Amy sin miedo cuando la encontrara en su camino. La había perdonado, pero ahora tenía otra vida donde ella no encajaba. Al menos, en ese momento. 
 
    Tanya la vio tragar, en silencio, sin emitir una palabra. Vio una lágrima descender por esas mejillas que tantas veces acarició. 
 
    Amy torció los labios; luchaba por no desmoronarse frente a la mujer que amaba. Porque aún la amaba. Era posible que más que antes. Por eso la quería feliz. 
 
    —¿Cómo se llama? —le preguntó con la voz un tanto ahogada. 
 
    —Elys —respondió sin añadir más. 
 
    Amy asintió. 
 
    —¿Te hace feliz? 
 
    La ingeniera suspiró profundo, buscando la forma de responder a eso. Llevaba tan poco tiempo compartiendo con la abogada, que no sabía qué contestar. Se sentía bien, tranquila, sosegada y sí, tal vez feliz. Tomó las manos frías de Amy y las apretó, no quería alimentar su pena. Luego, llamó a la mesera para pedir la cuenta. 
 
    —Salgamos de aquí, ¿de acuerdo? —fue lo que sugirió por respuesta. 
 
    Amy tomó la carpeta con la factura, dejó suficiente efectivo para cubrir sus copas y la propina. Tanya se puso en pie y ella la siguió. 
 
    Afuera, caminaron en silencio por un largo espacio de tiempo, una al lado de la otra hasta llegar al paseo lineal del lago Michigan. De pie, frente al lago, Amy la detuvo, tomándola por el brazo y se situó frente a ella. Se cubrió la boca con las manos, tal como si rezara, sin dejar de mirarla. 
 
    Tanya pudo adentrarse en esa mirada que la desestabilizaba. 
 
    —Perdóname, este comportamiento es infantil… Yo pensé… —las palabras salieron atropelladas. 
 
    —Que estaba sola. ¿Pensaste que estaba sola? 
 
    —A ese nivel llega mi inmadurez, ¿cierto? —cuestionó ante su silencio. 
 
    Tanya se colgó de su brazo y la animó a caminar a su lado con los brazos entrelazados. La suave brisa acariciaba sus caras mientras miraban al horizonte. 
 
    —No es inmadurez. Tal vez era esperanza —le dijo mientras continuaban andando. Amy puso su mano sobre la de ella, sintiendo escalofríos en su piel con el contacto—. Y te puedo entender. Estoy bien, Amy. Estoy tranquila —aseguró—. Y ahora que pudimos aclarar algunas cosas, me siento más liviana. La llegada de Haina ha vuelto patas arriba mi vida, llenando vacíos y ocupando mi tiempo. 
 
    Amy sonrió cuando captó la emoción en su voz al mencionar a su nieta. 
 
    —¿Cómo está Stella? 
 
    Tanya sonrió ante la mención de su hija. 
 
    —Bien. Se casó con Marlene —ella reaccionó con sorpresa—. Y aunque mi nuera me saca los nervios… —Amy rio más relajada—, no creo que hubiese en el mundo una mejor pareja para mi hija. 
 
    —No la conocí. Y eso que moría por agradecerle su intervención en tu vida —comentó un poco en broma. 
 
    Tanya rio y chocó sus hombros a modo de reprimenda. El silencio volvió a reinar entre ellas. 
 
     —¿Qué pasó con tus amigas? —le preguntó. 
 
    Amy bufó; se acomodó los cabellos detrás de la oreja y se detuvo. 
 
    —Después de… —se mordió los labios— salir del penthouse, yo estaba… Yanira, que aún es mi amiga, me contó lo que hizo Marianela —Tanya levantó las cejas—. Y bueno, desquité toda mi furia y mi frustración a golpes. 
 
    Ella se giró y continuó su camino. Tanya, que se quedó rezagada, todavía no salía de su asombro. La alcanzó y la tomó del brazo, haciéndola detenerse. 
 
    —¿Le pegaste? —cuestionó con sorpresa, deteniéndose en seco. 
 
    Amy se encogió de hombros. 
 
    —No debí hacerlo —admitió—, pero ella no tuvo que ir a tu oficina. Como tampoco debí escucharla. Le caí a golpes porque de algún modo tenía que pagar tu mal rato y mis lágrimas. Las chicas me detuvieron y ella me reportó. Me expulsaron de la Sororidad, así que salí ganando —resumió. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    Amy miró al horizonte, recordando su pasado. Torció los labios y sonrió. 
 
    —Salieron de mi vida —respondió aliviada—. Me quedé sola. No encajaba en esos grupos. Me dediqué a estudiar para demostrarte que tu desasosiego no fue en vano. Y te perdí. Ahora una tal Elys te tiene. Espero que te haga feliz y no tenga yo que recurrir a los golpes por ti. 
 
    Tanya rio, luego la abrazó con fuerza; cerró los ojos y su cuerpo se volvió a estremecer. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Dos meses después del paseo por el lago. 
 
      
 
    La campanilla de la entrada sonaba con insistencia, pero la música infantil que se oía en el penthouse de Tanya Casellas, no facilitaba que los presentes lo oyeran. Los invitados, en su mayoría niños, gritaban mientras jugaban lanzándose a la piscina. 
 
    Haina, imitando a los pequeños invitados que celebraban su cumpleaños, se lanzó por primera vez al agua. Después de hundirse ante la mirada aterrada de su abuela y madres, ella se impulsó, emergiendo a la superficie con bastante agilidad. Sus cabellos rojos, pegados en la carita, fue lo primero que vio su abuela en cuanto salió, seguido de sus bracitos, pidiéndole que la sacara del agua. 
 
    Haina se aferró a los brazos de Tanya mientras Stella le secaba con una toalla los cabellos. La niña metió su cabeza en su cuello, buscando refugio; estaba asustada. La abuela, con la niña en brazos, corrió la puerta de cristal que dividía la terraza del apartamento para sacar a la pequeña del área y hacerla sentir segura. 
 
    Una vez dentro, oyó el timbre. 
 
    —Tranquila… —le dijo y la pequeña se aferró con más fuerzas—. Haina, vayamos a ver quién toca. Tal vez es uno de tus amiguitos y te trae un regalito. No querrás que te vean así, ¿cierto? 
 
    Por fin, Haina salió de su refugio y se quedó atenta a comprobar quién estaba detrás de la puerta; y por supuesto, se mantenía pendiente de su obsequio. 
 
    Después de abrir, lo primero que Tanya vio fue una enorme caja. Luego, su cuerpo se conmocionó cuando descubrió que detrás se encontraba Amy. Haina saltó de los brazos de su abuela para tocar la caja empacada con colores brillantes y un enorme lazo. La recién llegada le sonrió a Tanya, en seguida le prestó atención a la festejada, que al recibir su obsequio, lo agradeció y lo empujó con sus pequeñas manitos hacia el interior del apartamento. 
 
    Tanya estaba sorprendida e inmóvil por la presencia de Amy, quien al ver su cara de incredulidad, le mostró con un gesto divertido la invitación que días antes Stella le entregó en la ventanilla de la farmacia. “Te estoy invitando a una fiesta infantil. Es tu oportunidad con mamá. No la desaproveches”, le dijo después de guiñarle un ojo. 
 
    —Adelante. La verdad es que no te esperaba —admitió la ingeniera, luego abrió sus manos, señalando su ropa húmeda—. Disculpa la facha, tenía a mi nieta en brazos y estoy ahora goteando. 
 
    Amy rio. 
 
    —Te ves hermosa, como siempre —dijo sin quitar sus ojos de ella, que no dejaba de mirarla. 
 
    Tras unos instantes, la invitada desvió su atención a la niña, que abrió su obsequio con evidente emoción. Era una linda muñeca casi del tamaño de Haina, que la abrazó mientras saltaba de alegría. 
 
    Mientras tanto, Tanya se estrujaba las manos abiertas en sus bermudas con evidente nerviosismo, observando la escena. 
 
    En ese momento, Stella entró a la sala. Se encontró con la invitada, que le sonrió con cariño. 
 
    —Amy, hola. Qué bueno que pudiste venir —le dijo con un tono que denotaba su sincera alegría por su presencia. 
 
    —Gracias por invitarme, Stella —remarcó—. Tu hija es hermosa —declaró, luego se agachó para tocar sus cabellos. 
 
    —Te agradezco el cumplido. Ahora me llevaré a Haina, debe atender a los invitados —Stella se mantuvo atenta a los gestos de su madre, que se notaba incómoda entre ellas dos, que, evidentemente, conocían su estado actual. Nervios a flor de piel—. Y tú, mamá, ve a cambiarte. Estás empapada —ella le guiñó un ojo a ambas cuando vio a su madre sonrojarse. 
 
    Una vez a solas, ambas se quedaron mirando. Tanya seguía seria, medio tensa. Amy, por su lado, se preguntó si había hecho bien en aceptar aquella invitación. 
 
    La ingeniera echó un vistazo hacia el exterior, asegurándose de que su hija había salido de la sala. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con la voz tensa. 
 
    —Ya te mostré —agitó la invitación frente a sus ojos—. Stella me invitó —respondió. 
 
    —Amy, no juegues. ¿Por qué viniste? 
 
    Después de cerrar los ojos, concentrarse y acercarse a ella, tomó sus manos entre las suyas. 
 
    —Por ti. Vine por ti, Tanya —confesó con el corazón latiéndole, despavorido. 
 
    La ingeniera negó con la cabeza, suspiró e, inesperadamente, se dio la vuelta y se encaminó hacia la escalera, como si huyera. 
 
    Amy dudó en seguirla; por nada del mundo quería agobiarla, pero el temor a perder otra oportunidad la invadió. 
 
    Tanya no cerró la puerta, esperaba de pie en medio de la habitación a que ella la siguiera. Sabía que lo haría. 
 
    Todo sucedió muy rápido. Amy entró, cerró la puerta tras de ella y miró esa habitación en la que tantas horas de amor pasó con Tanya. La vio de espalda; por impulso, sin pensarlo demasiado, la tomó de la mano y la haló hacia ella. 
 
    El choque de las bocas fue fulminante, devastador, lleno de necesidad, de entrega. Amy le sostenía la cabeza mientras ella la rodeaba por la cintura, pegándola a su cuerpo. 
 
    —No…, Amy… Estoy con alguien —susurró en medio de la bruma de la pasión, sin dejar de responder a aquel beso. 
 
    —Mentirosa —manifestó contra su boca—. Estás sola, tu hija te descubrió… Por eso estoy aquí. Porque te quiero, Tanya —acunó su rostro entre las manos, obligándola a mirarla—. Porque quiero estar lo que nos resta de vida juntas —en sus ojos brillaba su determinación—. Porque quiero amarte sin espacios, sin mentiras. Con mi cuerpo, con mi alma, con todo. Te necesito en mi vida, Tan. 
 
    El beso y las caricias se extendieron hasta que las lágrimas, cargadas de emoción, comenzaron a desbordarse en los ojos verdes, humedeciendo a su vez los labios de la ingeniera, cuya emoción era casi palpable. 
 
    Cuando Stella, dos días antes, pidió unos minutos para hablar con la licenciada Suárez personalmente en su área de trabajo, ella creyó que la hija de Tanya le pediría cuentas. Hacía unas semanas ya que se había tropezado con la ingeniera y a su pareja en un restaurante. “Elys”; recordaba el nombre, jamás lo olvidaría. 
 
    Elys era una mujer hermosa, que la miró de arriba abajo cuando se saludaron. La abogada ya había notado un cambio en quien era su pareja en aquel momento. Muchos instantes en blanco, varias excusas para salir y se debía a que, en efecto, la aparición de Amy había trastocado a Tanya. Elys lo supo en cuanto ellas se volvieron a ver después del paseo en el lago. Sabía que esa mujer fue importante en su vida y que también la lastimó. Por eso, una tarde la abogada la citó y le dio la libertad para que fuera feliz. Sin reproches, ni insultos. Entre ellas siempre reinó la transparencia y el respeto, así que el fin de su relación fue en completa paz. 
 
    Los días pasaron y la lucha de Tanya contra sus sentimientos se acrecentaba. La foto que cargaba en su cartera y que miraba a diario, le hizo comprender que tampoco ella había olvidado a la mujer que le hizo daño por un capricho de juventud. Pero que también admitía la sacó del luto que por seis años cargó a cuestas. 
 
    Amy le regaló muchos momentos hermosos. Viendo esa fotografía entendió lo que nunca aceptó. Ella también se había enamorado de la joven. Durante cinco años la pensó; cuando recibió una copia de su título, sonrió complacida y sin rencores. 
 
    Tanya pasó la página; pero siempre que un libro se convierte en tu favorito, vuelves a aquella página que más te impresionó. 
 
    Ahora, en la intimidad de aquella habitación, con algunos invitados en la terraza del penthouse, las dos mujeres se abrazaban, se besaban, tratando de recuperar los años perdidos. Tanya se separó un poco y acunó entre sus manos el hermoso rostro bañado en lágrimas. Besó su frente, la nariz y el mentón, entre los sollozos llenos de emoción de Amy. Ella saboreó sus lágrimas saladas y la besó con toda la ternura de la que fue capaz. 
 
    —No llores más —le pidió con un susurro. Amy sonrió, pegada a su boca y acarició su rostro—. Tenemos que salir de aquí. Si te ven llorando, los niños creerán que te he hecho daño. 
 
    Amy hizo un gesto como si estuviera reflexionando. 
 
    —Saldré con una condición —dijo y se colgó de sus brazos. 
 
    —¿Cuál? —cuestionó sonriendo y acariciando sus cabellos. 
 
    —Que después que se vayan todos —mordió su barbilla— volveremos a aquí. 
 
    La sonrisa de Tanya no pudo ser más amplia. Su corazón palpitó agitado por la ilusión y el amor que nunca dejó de albergar por Amy. 
 
    —Por supuesto. Créeme que no te dejaré escapar. 
 
      
 
    FIN 
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